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1. PRÓLOGO 

Escribir es renovar, sobre sí, ese 

gesto. 

Edmond Jabés, El pequeño libro de la 

subversión fuera de sospecha. 

1.1. Prmeras inquietudes. 

Algunos textos provocan «inquietud»: leerlos nos incita a 

repetir dicha acción sin saber si queremos. hacerlo. Inquieren y 

requieren de nosotros un trabajo atrapante aunque agotador. En 

realidad, nos llevan a una investigación: "la exploración sería 

una etapa inicial de un acercamiento al texto para luego 

investigar su forma de construcción, su génesis,. ..'Y Así 

intentamos describir el móvil que nos llevó, entonces, a otras 

aproximaciones y que, más tarde, hoy, concluyen en la presente 

Tesis. 

Cuando se elige un proyecto de investigación -uno de 

cuyos resultados finales puede ser la Tesis de Doctorado-, se 

consideran múltiples aspectos que van tomando d i s t i n t o s 

lugares jerárquicos a lo largo del desarrollo del plan. Al abordar 

el estudio de los textos de José María Arguedas, una de las 

primeras evaluaciones que se imponen ante la lectura de la 

bibliografía es que, todavía, hay mucho por decir. Sin embargo, 

también hay abundante material sobre cada texto, encuentro, 

mesa redonda o carta en particular. Por, ejemplo, numerosas 

"Lecturas impropias", cii: Rosa, 1997: 75. 
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líneas han sido escritas sobre la polémica que sostuvo con 

Cortázar; pese a ello, no se puede dejar de tratar porque en el 

conjunto de gestos y opiniones, desempeña un papel relevante. 

Entonces, ¿qué decir y cómo para generar un saber distinto del 

existente? 

De tal manera que una de las primeras problemáticas 

planteadas fue cómo encarar nuestro objeto de estudio, desde 

qué lugar de enunciación nos ubicamos al abordarlo para 

generar un discurso que no redunde en lo ya dicho y, más aún, 

para construir un discurso crítico provocador e incitante que 

culmine en lecturas innovadoras de este y otros asuntos de la 

literatura latinoamericana. Consideramos que la crítica literaria 

no es sólo el ejercicio de prácticas teóricas o historiográficas, 

tampoco es puramente valorativa y, aunque todos estos 

aspectos contribuyen, sólo un entramado eficaz dará como 

resultado un disçurso crítico plurívoco q u e admita la 

confrontación como discurso social con vistas a una interacción 

ad ¡nfinitum. 2  

Como hispano-hablantes, se nos plánteó otra inquietud 

ante una escritura que, aunque no es bilingüe en sentido 

estricto, tiene incursiones en quechua. Partimos de nuestras 

primeras lecturas en las que habíamos centrado nuestro interés 

en la escritura en castellano y cómo ésta nos traducía la otra 

cultura. Esa percepción temprana, sumada a la opción de 

Arguedas por el castellano como una orientación directa de su 

discurso a un destinatario explícitamente occidental, satisfizo y 

j u s t i f i c ó nuestra postura. Nuestros reparos partieron de la 

lectura de una parte importante de la producción bibliográfica 

cuyos autores dan cuenta del manejo de ambas lenguas por ser 

2 "• ..formulación de una trópica excéntrica Idiría Nicolás Rosal que privilegia el bies, el sesgo, ci contorno. 
la  frontera y el confin; frente a una retórica dci rectus, una retórica del desvío y el margen ... " ( Rosa 1997: 
51). 
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nativos de la región, o bien porque sus disciplinas -etnografía 

y/o antropología- se lo requirieron en estudios de campo. 

Después de una reflexión más detenida al respecto, se hizo 

evidente que el conocimiento del quechua no era la única vía 

por la que se podía entrar al mundo de Arguedas. En cambio, se 

nos impuso una exigencia insoslayable: la urgencia por conocer 

la cultura de la zona andina como una forma de comenzar a 

entender el contexto de los textos en cuestión. 

Para ello, el auxilio de la bibliografía fue fundamental. 

Esto derivó en la búsqueda característica de la tarea crítica con 

el agregado, en muchos casos, de una exploración infructuosa, 

dada la poca circulación que existe en nuestro medio, de las 

publicaciones peruanas. Salvados estos inconvenientes, con el 

tiempo, surgieron dilemas de distinto grado; uno de ellos fue 

cómo estudiar el ensayo. 

1.2. El ensayo. 

La producción de Arguedas no se agota en los textos de 

ficción, también son de su autoría los ensayos antropológicos y 

otros escritos que registran experiencias en la enseñanza de la 

lengua, el folklore, 'sobre literatura y educación en general. En 

todos estos ensayos, que escribe corno  antropólogo, es 

explícita la autorreferencia a la escritura en varios niveles: 1) 

su propia escritura, 2) el proceso de aprendizaje de la lecto-

escritura en castellano por parte de sus alumnos y  3) el tránsito 

del quechua al castellano. Este motivo constante en su vida y 

en su escritura es relevante no sólo como temática recurrente, 

sino como una forma de conocimiento del la realidad. William 

Rowe se refiere a la importancia del folklore "como experiencia 
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viva, como memoria viva"; de esa manera Arguedas "estaba 

remodelando el conocimiento a contrapelo del paradigma 

occidental ilustrado" ya que, entonces, no sería, únicamente, 

una herencia occidental y científica. 3  Así se logra un primer 

reconocimiento de la cultura autóctona desde el s i s t e m a 

hegemónico. 

Incluir este tipo discursivo por considerarlo sustancial en 

el estudio de la obra de Arguedas, nos llevó a revisar algunas 

nociones teóricas al respecto. Una primera distinción remite al 

discurso de ficción -novelas, cuentos, poemas- y de no ficción - 

ensayo-. Desde este ángulo, es evidente que el sujeto de la 

enunciación del ensayo no inviste la misma condición ficticia 

que el de la novela o el cuento, ya que se "debilita toda vez 

que el sujeto del enunciado emerge en la primera persona del 

singular". Esto sucede potenciado cuando aparecen "fuertes 

•  marcas contextuales que refuerzan la correlación entre la 

imagen textual y la imagen social del autor." 4  No pretendemos 

con esto agotar un t'ema denso que ha generado extensas 

•  disquisiciones de los teóricos, pero convenimos en que el 

lenguaje es el medio material que se constituye en discurso en 

el acto de escritura y "construye" una "versión" discursiva. 

Esta mirada deja en suspenso la cuestión de la 

"ficcionalidad" y de la "literariedad" del texto y se centra en la 

escritura misma. Aunque reconocemos el estatuto distinto de 

• •  ambos discursos, en la noción "versión discursiva" del referente 

vislumbramos resultados comunes en los textos de ficción y en 

El trabajo de Rowe hace hincapié en que J.M. Arguedas piopuso una poélica" construida desde cuatro 
lugares: 1) los ensayos, sobre folklore, 2) la pr6ctica educativa de Pumacahua, 3) las traduccioncs de la 
poesía quechua y  4) la escritura de Yawar Pies/a en la que se enfrenta con la memoria histórica. (Rowe, 
1995: 264). 

Véase "Discurso ensayístico y tipología textual" en donde se diferencia la "ficcionalidad" de la 
"literariedad" (Mignolo, 1984). Mónica Scarano ha estudiado este tema en el ensayo en Hispanoamérica 
(Cfr. Scarano, 1994: 13). 



los ensayos. La distinción entre "referente" y "referido", que 

hace Jitrik para el discurso de la novela, también funciona en el 

caso del ensayo etnológico o anÍropológico. Consideramos que, 

a partir del referente externo al propio discurso, se construye 

un referido en el cual la "imagen autónoma" del referente se 

transforma, "persiste y se reconoce". 5  En el caso de los textos 

de Arguedas, este proceso funciona en sus novelas, que parten 

de un referente histórico concreto -o bien de su propia 

experiencia personal y de ahí el tono autobiográfico- y crean un 

referido. En sus ensayos, la dinámica es homóloga porque 

toman casos o contextos sociales estudiados desde la 

etnografía o la antropología. 

Las reflexiones al respecto involucran una serie de 

problemas más amplios ya que, además, entran en juego las 

fronteras de las disciplinas -en principio: etnografía, 

antropología y literatura- y los discursos propios de cada una 

de ellas. También es cierto que las normas de cada disciplina 

son históricas y cambian con el tiempo. Por ello, consideramos 

que la noción de "escritura" es operatoria porque en ella está 

implícita "la acción de las retóricas, debiberada o no, la acción 

del "saber", (...) la relación entre "intención"(...) e 

"intencionalidad"..... 

En torno a la problemática del tiempo, Nicolás Rosa dice 

que entre el "tiempo de los hechos (la realidad)" y "el tiempo 

otorgado a los sucesos (el imaginario)" se configura el "tiempo 

simbólico (tiempo del discurso) que corpor.iza la ausencia de lo 

Jitrik, 1995: 53. 

6  Cuando decimos "escritura" nos referimos no al "acto mecánico de trazar signos sobre papel (...) sino, cn 
pluralidad de planos, [a] un proceso determinado de producción tendiente a que una dimensión imaginaria 
pueda llegar a tener forma de objeto y a producir efectos, un objeto que sin ser de índole de los objetos 
reales, aun siéndolo de modo peculiar, convive, como lo sostenía Kant, con los objetos reales." (Jitrik. 1995: 
32). 
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real, QSO que en algunas lógicas se llama Referente...". 7  En 

este punto, 'si compararnos el ensayo con los textos de ficción, 

hay una homología en el procesamiento temporal y, también, en 

• el efecto, es decir en el tiempo simbólico, el tiempo del 

d'iscurso. Esta disquisición refuerza el carácter de «constructo» 

simbólico que tiene cualquier discurso, más aún cuando se trata 

de un relato de hechos; tl es el caso, también, de los ensayos 

que tratamos. 

Ahora bien, en ellos hay una marcada recurrencia a temas 

relacionados con la lengua y la literatura, que muestran una 

conciencia autorreferencial respecto del lenguaje como 

mediación y de la escritura como actividad con valor 

epistémico. En gran parte, la experiencia de Pumacahua se 

fundamenta' en esos valores ya que parte del ejercicio personal 

cuando era alumno, pasa por lo recogido como docente y, 

luego, lo propone corno proyecto de enseñanza, en donde 

confluyen 'todas las escrituras de cada paso del plan de 

investigación, inclusive la de sus' alumnos. 

La práctica educacional, el goce del arte andino y las 

necesidades de expresión literaria son tres áreas diferentes 

que interactúan en su escritura -tanto la ensayística como la de 

ficción-. Según Rowe, además, en estas áreas se puede 

constatar lá "ruptura con las fronteras intelectuales heredadas 

de Europa". 8  Asimismo, la escritura literaria y la ensayística 

confluyen y se retroalimentan a lo largo de su producción. Este 

feedback también puede ser leído como una desavenencia con 

las convençiones entre la literatura y las ciencias sociales. 

Conflicto que se pone en evidencia en la Mesa Redonda sobre 

Todas las sangres que se llevó a cabo en 1965 en el Instituto 

Rosa, 1997: 50. 
8  Rowe 995: 264. 
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de Estudios Peruanos, institución cuya fundación era reciente y 

reflejaba el auge de las Ciencias Sociales. 9  

1.3. Tesis a sostener 

En este trabajo trataremos de mostrar que José María 

Arguedas se sitúa, máxime en sus últimos textos, en un lugar 

de transformación de las prácticas• de la escritura 

características del indigenismo tradicional precedente -corriente 

de la cual fue partícipe, en cierto momento-, para emplazarse 

de manera muy singular en el conjunto de' las opciones 

literarias de su momento. 

Tal es así que la transformación se realiza respecto de las 

poéticas indigenistas tradicionales, incluso la suya propia -y 

é s t e es un elemento dramático muy fuerte -, aunque sin 

abandonar primitivas afirmaciones ideológicas atinentes a la 

reivindicación del universo indígena, que remite a su horizonte 

lingüístico originario. 

Arguedas rearticula su necesario trabajo de construcción 

de un referente reconocible y lo proyeçta en un orden de 

escritura desgarrado, casi de ruptura, cercano indirectamente a 

los gestos fundamentales de la vanguardia, si por vanguardia 

entendemos también las innovaciones de Vallejo que, como la 

c r í t i c a ya lo ha concebido, son coetáneas y paralelas al 

vanguardismo europeo. 

Nuestro aporte intentará promover estudios de su obra que 

incorporen no sólo los textos que responden a la 'narrativa de 

ficción", sino también la lírica escrita en versión bilingüe, la 

ensayística, las polémicas, debates, cartas y otros textos. Por 

Cfr. Su Iralamiento en ci Capítulo 6. 
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otro 	lado; 	nuestra 	re-lectura 	procurará 	contribuir 	a 	la 

profundización de los estudios desde nuevas perspectivas 

teóricas, tales como el análisis del discurso, la semiótica, el 

psicoanálisis y la teoría de la argumentación. 

En suma, sostenemos que, especialmente en su última 

novela, El zorro de arriba y el zorro de abajo, José María 

Arguedas se diferencia radicalmente de un realismo sostenido 

por los diversos regionalismos y llega a una escritura no sólo 

innovadora sino crítica en el conjunto de las propuestas 

literarias latinoamericanas en un momento de gran esplendor y 

fuerza. 

1.4. Re-escrituras y re-lecturas. 

Cuando hablamos de re-escrituras, lo hacemos en varios 

sentidos: desde el más literal, ya sea el "volver a escribir" como 

corrección hasta llegar al concepto de «versiones». Corregir "es 

un repliegue íntimo sobre la materia del propio acto de 

escritua". 1°  No nos interesa, en este caso, la corrección 

referencial, es decir la del error, sino la de la propia escritura. 

Este ejercicio se puede advertir en todas las etapas de 

Argueas y. supone la conciencia de la provisoriedad de lo 

escrito. 

Las «versiones)) son re-escrituras de la tradición, en las 

que el referente se construye en la productividad significante y 

mediante las cuales se niega la identificación del referente con 

"lo real". 11  Además, ese proceso de construcción se constituye 

también en la re-escritura de un Nombre -por ejemplo, en el 

EL artículo dc Mier sobre la corrección hace un recorrido por las nociones de escritura y re-escritura que 
nos resultaron esclarecedoras. (Mier. 1997: 7). 
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registró 	autobiográfico-. 	Así, 	los 	textos 	proponen 	una 

divergencia y u n a convergencia de múltiples r e g i s t r o s - 

antropológicos, lingüísticos, etnológicos- que instauran nuevas 

«versiones»" o re-escrituras caracterizadoras de las rupturas en 

las series. 12 : 

Por eso, lo vemos alejado del "indigenismo" más ortodoxo 

y cuestionamos la categoría "neo-indigenismo", así como las 

caracterizaciones -novela social, de la tierra, regionalismo y 

otras- que insisten en lo temático, lo que equivale al envío a un 

referente considerado como ya constituido, o pre-existente a la 

escritura misma. Arguedas re-escribe -en el sentido antes 

indicado- las propuestas del indigenismo provocando 

inversiones 	y 	subversiones tanto 	en 	los 	sujetos 	de 	la 

enunciación como del enunciado. 

Por otro lado, como lectura crítica, el presente proyecto 

pretende modificar el enfoque de las lecturas preexistentes y, 

en tal sentido, habla de re-lecturas. Una de las variables 

fuertes de esta operación será la de mantenernos alejados de lo 

enmarcado por la "historia de la literatura" para, luego, poner 

en relación -ya sea de intersección o de mero acercamiento-

series que la crítica tradicional mantenía aisladas. 13  Para ello, 

" Elisa Calabrese toma la noción de re-escritura a propósito de Borges. Sus reflexiones son ilustrativas 
para afinare! concepto. (Calabrcsc 1996: 97-137). 
12  Desde otro ángulo de enfoque, Nicolás Rosa aporta una lectura distinta que cnriquecc nuestra hipótesis 
acerca de la re-escritura: "Hay en el mundo actual un aire de continencia, de moderación, de disminución de 
los actos y aun de los gestos, cierta cortesanía en las actitudes mentales y Cierto respeto por el respeto de los 
otros. Una ficción de comprensión aunque se reniegue de la aulocomprensión. Es quizá un registro 
imaginario que intenta desconcertar, velar el registro real de la realidad, aun de la realidad teórica. Frente a 
la teoría de la catástrofe de René Thom se dibuja algo tan sutil como la teoría -seudoteoría- del desastre de 
Mauricc Blanchot. Frente a los sistemas kantianos y hegelianos, sistemas in-saturados. aparece la 
consideración del resto, quizá un fragmento, pero es el resto de ese mismo sistema. Probablemente. una 
teoría del zurcido teórico. 

No hay ediciones, todos serían reediciones o complementos de antiguas parcelas desprendidas dci Todo 
insatisfecho de sí mismo." (Rosa, 1997: 48). 
13  Para profundizar acerca de la noción «genealogía», una de las líneas fundamentales del pensamicnlo 
contemporáneo procede de Michel Foucault y la lectura que hace de Nietzschc. Ver, en especial. la  
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nos hemos acercado a teorías que nos permitieron ampliar la 

mirada y, así, pudimos incorporar ángulos de enfoque 

tendientes a aceptar la heterogeneidad de esta escritura. 

Creemos que nuestra aproximación puede resultar un aporte a 

las prácticas críticas sobre Arguedas y al sistema en el cual lo 

insertamos sin, por ello, pretender cerrar la discusión. Más aún 

cuando no exponemos 'un conjunto de certezas, sino la 

problematización de lo ya canónico con la intención de provocar 

un avance en la investigación. 

Por otro lado, y de manera complementaria, consideramos 

que l lectura y la escritura son las dos caras de un mismo 

caso. 14  Son dos actos que se presuponen entre sí: no puede 

haber escritura sin lectura y viceversa. En la corrección están 

presupuestas, en alguna medida, las lecturas presentes y 

futuras. En'la lectura, por otro lado, se hace memoria de las 

versiones y surgen las confrontaciones que permiten re-escribir 

y re-leer. Por ello, tanto re-escritura como re-lectura cobran 

valor episternológico al construir el perfil y afinamiento de las 

ideas en el mismo acto. 15  Se necesita una lectura genealógica, 

que funcione en un paradigma distinto de la lectura histórica 

tradicional, en la que las demarcaciones sean flexibles y, así, 

admitan continuamente actos de inclusión y de exclusión. 16  

introducción a La arqueología del saber y "Erudición y saberes sometidos" en Genealogía del racisnw. 
(Foucault 1990 y 1992a). 

14 En el capítulo "Lecturas impropias", Rosa también reflexiona acerca de la lectura y la escritura, aunque 
se centra más en la primera. (Rosa, 1997: 73-88). 
' Para esta problemática, ver Jitrik 1989 y  Ferro 1989. 
16 Ya en un artículo de 1989. Beatriz Pastor hace un raconto de la revisión del canon en los últimos 
tiempos. Habla de una "moda descanonizadora y recanonizante" en especial cuando se trata de 'omisioncs 
notorias" -mujeres, negros- o bien de "un rechazo (...) de los errores del eurocentrismo/blanco/masculino". 
Ubica espacialmente esta corriente revisionista en Estados Unidos y, aunque habla de "moda", no por ello 
desestima la necesidad de hacerlo seriamente. Con esto, queremos advertir que ya hace una década o más 

(IUC SC propone y, hoy, las prácticas críticas en Latinoamérica tienen en cuenta Cl problema. (Cfr. Pastor 
1989) 
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1.5. El mestizaje y la heterogeneidad 

Entre las conceptualizaciones que posibilitaron la apertura 

a las lecturas propuestas, la distinción entre los paradigmas 

homogeneidad/ heterogeneidad nos resultó productiva. Si bien 

no son los únicos, para nuestro objeto de estudio, dirimen las 

dos corrientes principales de la crítica. Aquélla que insiste en 

el «mestizaje» y la que, hoy, habla de «heterogeneidad». La 

corriente que considera la «aculturación» como un criterio 

válido es, al mismo tiempo, la que insiste en fusionar las 

matrices indígenas con la cultura moderna de manera tal que se 

borren las diferencias y se obtenga un tercer producto 

perfeccionado. 17  En la historia de la literatura, esta forma de 

leer ha interpretado que la desaparición de desigualdades 

contribuiría a la formación de una 'traØición «criolla» con 

tendencia a darle entidad a lo que se llama «lo nacional». En 

algunas zonas de América Latina -por ejemplo, en Perú- ha sido 

imposible unificar los criterios para hallar un producto con tales 

características. 

En cambio, las teorías q u e sustentan el pluralismo 

cultural, es decir la plena vigencia de lo «múltiple», postulan la 

apertura a concepciones no fusionistas ni totalizadoras. Por el 

contrario proponen la hibridez, la pluralidad, la heterogeneidad 

•17 El «mestizaje», en la distinción que estamos haciendo, entra en el paradigma de la aculturación. Es un 
• 	concepto que rcmite a la fusión de razas y/o de culturas y borra las diferencias en pos de una cultura «otra», 

• 	 tercera, en lo posible «mójor». Por ello, está dentro de los conceptos tendientes a la homogeneización 
cultural. Debemos aclarar que no hay un criterio unívoco en ci empleo del vocablo. Muchos, todavía hoy, no 
hacen este tipo de distinción, en consecuencia hablan de «mestizaje» con una valoración positiva. El 
ejemplo máximo de esta corriente, que construye una imagen profética, es La raza cósmica de José 

• Vasconclos. Sostiene la tesis de una raza iberoamericana a formarse entre todos los pueblos mediante el 
mestizaje de todas las etnias para llegar a la "quinta raza cósmica", superadora de las anteriores. 
Compartimos algunas posturas que hacen explícito el conflicto: "El mestizaje ( ... ) es entendido como la 
posibilidad de una integración armónica de elementos contrapuestos pero que no son, por su propia 
naturaleza, necesariamente irreductibles." (Cfr. Manrique, 1995: 77-89). 

11 



y aceptan la diferencia de las culturas subalternas. Los 

conceptos de "transculturación" de Ángel Rama -desde los 

estudios literarios-, el de "hibridez" de García Canclini -desde 

la antropología- o el de "heterogeneidad" formulado por Cornejo 

Polar -desde la crítica literaria- son algunos de los que han ido 

perfilando ejes conceptuales coadyuvantes en la construcción 

de una mirada «fronteriza'». Desde los «bordes» de los procesos 

se busca la diversidad para exponerla, en lugar de proponer el 

borramiento de los límites que iguala bajo el mismo rótulo. Ya 

desde el campo específico de la literatura latinoamericana, la 

noción de literaturas "alternativas" de Martin Lienhard también 

ha contribuido a c o n s t r u i r este tipo de lectura. Así, las 

diferencias regionales comienzan a aflorar y a tener entidad 

para ser consideradas. 18  

Respe.cto del concepto q u e pone en juego Rama - 

"transculturación"- acuñado por Fernando Ortiz en su 

Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar, implica "dos 

frentes culturales en acción". Rama habla de cuatro 

operaciones que se producen entre las culturas puestas en 

contacto: las pérdidas, las selecciones, los redescubrimientos y 

las incorporaciones. Estas reflexiones abrieron paso a una 

nueva foçma de leer la literatura. El inteligente trabajo de Rama 

sobre Los ríos profundos da cuenta de estas apreciaciones. Sin 

embargo, también »supone una cultura predominante, ya que el 

prefijo trans-, a pesar de representar un avance con respecto al 

concepto de aculturación, que niega uno de los mundos, sigue 

indicando "pasaje, a través de, del otro lado, más allá", es decir 

8 Para revisar los respectivos conceptos cfr.: Rama, 1982; Cornejo Polar, 1980, 1989. 1995: García 
• 	Canclini. 1995; Licnhard, 1990, 1996. El volumen en homenaje a Antonio Cornejo Polar. Asedios a la 
• 	 heterogeneidad Cultural, publicado en 1996, es un dato de referencia indispensable cuando se toiian estas 

a problemáticas tnto por los aportes teóricos al respecto como por las prácticas críticas alineadas en este 
• 	 sentido (Mazzot(i y Zcvallos Aguilar, coordinadores, 1996). 
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que alude a las cuatro operaciones mencionadas 19  

Las "literaturas escritas alternativas", conceptualización 

que Martin Lienhard desarrolla en La voz y su huella, es otro 

c r i t e r i o que abona el terreno de la crítica literaria 

latinoamericana para rescatar del olvido y el silenciamiento las 

prácticas escritas en las que se restituye, predominantemente, 

la oralidad. La imagen, que Lienhard describe para graficar el 

trayecto q u e seguían las historias de la literatura 

latinoamericana tradicionales, es la de un único río caudaloso 

con múltiples afluentes, "como una práctica humana 

protagonizada por un grupo que, (...) parece siempre el 

'mismo". Ese sector social, al cual hace referencia, es "el de 

los letrados o intelectuales europeos o "europeizados", es decir 

impregnados de cultura europea u occidental". La idea, que 

venimos desarrollando, se podría graficar -para seguir la 

imagen de Lienhard- pensando en ríos portentosos como aquel 

troncal de las historias tradicionales cuyos afluentes formarían 

redes de interconexión; además, los que se inician comp 

troncos principales luego se convertirán en pequeñas vertientes 

mientras uno de sus afluentes ya habría recuperado caudal y 

vigor: ése sería el caso del indigenismo y Arguedas. 

Antonio Cornejo Polar ya hace años -según propias 

declaraciones, desde la mitad de la década del setenta- que 

venía formulando y reformulando el concepto de 

"heterogeneidad cultural". Esta categoría, formulada, en un 

principio, a propósito del indigenismo, daba cuenta de los 

"procesos de producción de literaturas en las que se intersectan 

conflictivamente dos o más universos socio-culturales". Al calar 

en estos "procesos de producción", se pone el énfasis en las 

instancias más importantes: emisor, discurso del texto, 

referente y receptor. En escritos más recientes enriquece la 

19  En el apartado "La opera de los pobres", Rama cstudia la novela Los ríos profundos. (Rama, 1982). 
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idea: 

[.. 
Ja] heterogeneidad se infiltraba en la configuración 

interna de cada una de esas instancias, haciéndolas 
dispersas, quebradizas, inestables, contradictorias y 

• heteróclitas dentro de sus propios límites. ( ... ) En 
todos los casos me interesaba (y me interesa) la índole 
excepcionalmente compleja de una literatura (entendida 
en su sentido más amplio) que funciona en los bordes 
de sistemas culturales disonantes, a veces 
incompatibles entre sí, tal como se produce, de manera 

	

• 	 dramáticamente evidente, en el área andina. 20  

Esta categoría supone, también, una. lectura heterogénea 

porque es la que puede captar las quiebras y la pluralidad. Si 

comenzamos a pensar de esta manera en las diferencias, 

entorces podremos encarar las de Arguedas. En el discurso que 

pronuncia al recibir el premio "Inca Garcilaso de la Vega", 

declara q u e no es un aculturado, sino "un peruano q u e 

orgullosamente, corno un demonio feliz, habla en cristiano y en 

indio, en español y en quechua": Lo que advierte fuertemente 

ante la fusión; no se trata de cerrar el asunto con la carátula 

del sincretismo cultural, sino de admitir la presencia de las dos 

clturas. 

1.6. Límites, fronteras o bordes. 

	

• • 	 La• escritura de Arguedas -ya tomamos la de ficción y la 

ensayística- nos conduce peligrosamente á una zona próxima a 

su biografía. Por ejemplo, la autobiografía siempre nos instala 

en un «borde» entre la vida y el texto. De tal manera que el 

discurso crítico que la estudia se mueve en una zona riesgosa 

20 Cornejo Polar, 1995: 16-17. 
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porque la existencia del autor atrae y se puede caer en el 

vértigo de hacer la «biografía de la autobiografía». El crítico 

debe tolerar los límites del texto pero también el texto te pone 

límites. Lo innovador es revisarlos como zonas fronterizas, 

híbridas y/o contaminadas; nó como el confín de la clausura, 

sino como un borde desde el cual se pueden revisar los 

contactos y también, los contagios. 

Las abstracciones que tenemós incorporadas a manera de 

conceptó tanto de «límite» como de <(frontera» remiten a 

separación, a aislamiento porque provienen de demarcaciones 

espaciales, derivadas de decisiones políticas -la demarcación de 

límites geográficos de un país, por ejemplo- 21  En cambio, 

«borde», usado en lugar de los otros -aunque también apelamos 

a una metáfora espacial-, es más difuso, porque no remite sólo 

a lo socio-político. En su significado está la posibilidad de 

resbalar tanto de un lado como del otro; asimismo conserva el 

sentido de lugar diferente desde donde se puede ejercer una 

forma de control de los territorios simbólicos. Es un concepto 

que no implica arbitrariedad sino existencia ya que el «borde» 

se halla de por sí en la cosa, aunque también se puede limar y, 

en consecuencia, borrar: esto ocurrirá según sea la deriva del 

discurso crítico. 

Esas 	zonas 	riesgosas 	no 	son 	privativas 	de 	lo 

autobiográfico y, en la escritura de Arguedas, aparecen en 

todos los registros del discurso pero, cuando la voz está en 

primera persona, la cuestión es conflictiva porque, además, hay 

2  "Las barreras estatales, la ctnicidad, la alteridad, los múltiples grupos y 'categorías y cualesquiera otras 
divisiones no son eternas ni estables; más aún, ni la raza, ni el sexo ni la clase constituyen fronteras 
objetivas a pesar de su visible apariencia; son, por el contrario, discriminaciones colectivamente creadas, 
virtticntamente activadas o temporalmente narcotizadas, sujetas a continua recatcgorización. Las fronteras 
son actos selectivos de creación cultural. La misma cultura nos hace a nosotros mismos objetos de un 
cambiante coI/ag de diferentes órdenes calegoriales no isoniórficos al imponernos la pertenencia a 
simultáneas categorías distintivas, al obligarnos a cruzar determinados umbrales y cerrarnos otros según 

15 



relaciones entre la vida del autor y el relato de ficción. Se trata 

de un intercambio que se evidencia más cuando interactúa la 

lectura de los ensayos. 

Por otro lado, ya familiarizados con los «bordes)), otros se 

muestran cuando la lectura crítica levanta la mirada para 

dirigirse a la serie literaria. Allí aparecen fronteras fuertes, 

construidas desde tiempo atrás, tambien canonizadas. Si 

intentamos una lectura genealógica -tal como lo hacemos en el 

capítulo 1-, emergen las fron.teras con lo ya canónico -el 

indigenismo, por ejemplo- y el critico  debe adoptar una actitud 

creativa para revisar el canon y trazar bordes permeables. 

•  La problemática de la «identidad» también entra en juego 

cuando se tratan las fronteras, ya que buscar los orígenes -y 

para ello, hay que llegar a lo demarcado como principio- es una 

forma de buscarla. En su nombre se han escrito numerosas 

líneas y consideramos que la identidad se construye no sólo 

hablando de ella. Por eso preferimos prescindir de su 

tratamiento explícito porque, además, puede llevar, tanto a 

posturas universalistas a ultranza, como a un relativismo 

cultural derivado del etnocentrismo, más en el caso que nos 

o c u p a . 22 

jerarquías sociales y principios de orden inestables, tribales y contingentes." (El subrayado es nuestro. Lisón 
Tolosana, 1997: 172). 
22 La discusión sobre el relativismo cultural y el universalismo -sostenida especialmente entre antropólogos 
y etnólogos- no está acabada. Dice Todorov: "el etnocentrismo consiste en el hecho de elevar. 
indebidamente, a la calçgoría de universales los valores de la sociedad a la que yo pertenczco. El 
ctnocdntrista es ( ... ) la caricatura natural dcl universalista. Este, cuando aspira a lo universal, parle dc algo 
particular, que de inmediato se esfuerza por generalizar; y ese algo particular tiene que serle necesariamente 
familiar, es decir, en la práctica, debe hallarse en su cultura. Lo único, que lo direncia del eluocenirista - 
pero, evidentemente, en forma decisiva- es que éste atiende a la ley del menor esfuerzo y procede de manera 
no crítica: cree que sus valores son los valores, y ésto le basta; jamás trata, realmente, de demostrarlo." (Cfr. 
Todorov, 1991: 21). Tzvetan Todorov critica ciertas posturas a partir de los textos de Lévi-Slrauss -aunque 
también estudia la evolución completa del "Horizonte relativista" desde otros autores, le dedica a Lévi-
Staruss un apartado especial-, pone en cuestión el campo de la etnografla y de la antropología en relación 
con lo universal y lo particular y demuestra contradicciones en autores franceses que han tratado - 
infructuosamente para Todorov- de delimitar los campos (cfr. la  "Primera Parte: Lo universal y lo relativo". 
cn:Todorov, 1991:21-112). 
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Finalmente, 	esperamos 	q u e 	nuestras 	intenciones 	al 

escribir esta Tesis se cumplan; con esa esperanza n o s 

refugiamos en las palabras de Harold Bloom: "Un poema es 

chispa y acto, pues de otra manera no necesitaríamos leerlo 

una segunda vez. La crítica es chispa y acto, o de otra manera, 

no necesitaríamos leerla. 3  

23  B!oom, 1986: 16. 
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2. INTRODUCCIÓN 

2.1. Estado de la cuestión 

La obra de José María Arguedas (1911-1969) ha sido 

vastamente transitada por la crítica que, por lo general, la ha 

encasillado bajo rótulos muy reductivos -indigenismo, neo- 

• indigenismo-. Tal actitud se entiende  en la perspectiva 

contenidista que suscita la producción de Arguedas; en efecto, 

la reivindicación del indio, del mestizo y de los marginales ha 

sido motivo de numerosos trabajos relevantes desde lo temático 

o bien con fines antropológicos, históricos, sociológicos o 

etnológicos, que no han ténido en cuenta el concepto de 

• "discçirso", como objeto central de sus estudios, cosa que, en 

cambio, tendremos en cuenta como algo primordial. 

Ejemplo de ellos s o n los trabajos de corte histórico -  

antropológico como los de Flores Galindo (Cfr. Flores Galindo 

• 1992) -quien, además, era amigo de Arguedas, por lo que sus 

trabajos tienen una impronta afectiva- o el de Melgar Bao y 

Hiromi Hosoya, 1986, que aparece publicado en el 'Boletín de 

antropología americana" en México, en el que abordan Yawar 

• • fiesta desde un planteo relativo entre la literatura y lo étnico, 

así como la "lectura antropológica" de Rodrigo Montoya, 1980, 

sobre Yawar fiesta. Reconocemos el aporte significativo de 

estos y otros estudios citados en nuestra bibliografía, que han 

abierto perspectivas interesantes no sólo para lecturas desde la 

crítica literaria sino, y en especial, para la h i s t o r i a y la 

antropología americanas, más aún cuando en la producción de 

	

• 	Arguedas confluyen ambos discúrsos -el de ficción y el ensayo- 

según lo hemos planteado en el Prólogo. 
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Desde otro ángulo, los trabajos temáticos, que desarrollan 

núcleos de significación inherentes a las clases sociales en 

relación con el poder, sesgadós por la sociología, también 

recorren el ámbito académico de publicaciones que ameritan la 

cita (Cfr. para ello: Wise 1983, Vildoso Chiririos 1989, Muñoz 

1980). 

Otros han abordado la narrativa y sus valores literarios 

con una inclinación que redunda en reíaciones biográficas 

tendientes a justificar acciones del hombre, pero que tampoco 

privilegian la especificidad literaria. Si bien es abundante la 

bibliografía a confrontar en este orden, citaremos a Díaz Ruiz, 

quien relaciona la literatura y la vida en torno a ciertos 

núcleos, reiterados vastamente no sólo por los biografistas sino 

también por los críticos literarios, tales como: el forasterismo, 

la orfandad, la memoria, la marginalidad o la muerte (cfr. Díaz 

Ruiz,1991). Otro ejemplo que agrega d a t o s biográficos 

relevantes por la recurrencia en las obras de f i c c i ó n es 

Arguedas: conocimiento y vida de C. M. Pinilla, 1984. También 

el primer capítulo de Silverio Muñoz en El mito de la salvación 

por la cultura, 1987. Allí se establecen las relaciones entre la 

biografía y la historia, así como los vínculos con el pensamiento 

de González Prada y, luego, de Mariátegui. 

En general, en el terreno de la crítica, el comentario" es 

• lo que ha primado en casi todos los casos: la crítica biográfica 

se mantiene en ese registro. Los trabajos serios y actualizados 

que se contraponen a estas corrientes son, por lo común, 

monográficos: se ocupan de una sola novela o de aspectos 

parciales de varias (cfr. Adorno 1983, Barrenechea 1978, 

Barreiro Saguier 1992, De Grandis 1993, Dorfman 1980, 

Forgues 1992, Gómez Mango 1992, Galo González 1990, Miguel 

Gutiérrez 1980, Harss 1983 y  otros). 



Sin embargo, es fácil observar que esta línea no es la que 

prevalece; basta mencionar a Mario Vargas Llosa como un 

ejemplo muy actual. Su libro, La utopía arcaica. José María 

Arguedas y las ficciones del indigenismo (1996), insiste en 

sostener tesis ya presentadas con anterioridad, que remiten a 

la construcción de un mundo arcaico, una especie de 'edad de 

oro" en la cual se vivía en plenitud -tal como lo insinúa el título 

del volumen-; por otro lado, Vargas Llosa no abandona el 

anecdotario personal por lo que, al aparecer como preámbulo a 

cada etapa de su producción, la biografía funciona como causa 

y, también, como efecto de los "comentarios" sobre la narrativa 

de ficción que los antecede o precede. Con esto queremos 

señalar que todavía cierta crítica persiste en lecturas 

reductivas que redundan en lo ya dicho o que agregan muy poco 

y, en consecuencia, es exiguo el aporte que ofrecen al corpus 

crítico. La utopía arcaica es un macerado ejemplo de ello. 

Otra constante que queremos destacar respecto de la 

crítica generada en torno a la obra de Arguedas, es el criterio 

valorativo que impera, explícitamente o no, en la construcción 

de los lugares jerárquicos de esta producción. Por ello, como 

no perciben valores dignos de destacar en los últimos textos, 

éstos son clasificados como productos menores, desprolijos e 

inconçlusos•, posteriores a la escritura madura que culminó - 

según esa lógica- con Los ríos profundos. Por el contrario, 

nuestra postura, si bien no desestima la importancia de esa 

novela, consiste en leer esa última producción como una 

búsqueda de nuevas formas de representación, u n a larga 

exploración en lucha con el material lingüístico -trabajo cuyo 

costo ha sido, por otra parte, largamente testimoniado p o r 

Arguedas-, que llega a la máxima expresión en El zorro de 

arriba y el zorro de abajo. 
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Respecto de las categorizaciones «indigenismo» y «neo-

indigenismo», ya mencionadas, responden a la misma mirada 

que ha operado al ubicar los textos de ficción de 'Arguedas 

como exponentes privilegiados del indigenismo andino, o bien 

consiçlerari sus desvíos respecto de esta serie ya constituida y 

los ubican en un neo-indigenismo -categoría en !a  que también 

Ciro Alegría es incluido-, pero no deja de ser otra actitud 
• 	

reductiva (cfr.. Escajadillo 1980, Prina 1989, Rovira 1992a, 

1992b, 	Wise 	1983). 	Tal 	denominación 	no 	señala 	una 

discontinuidad respecto de la categoría anterior, 	sino 	la 

permanencia, aunque con modificaciones, que no alteran la 

• 	serie, más bien la prolongan en el tiempo. Las primeras 

• 	publicaciones de Arguedas son coetáneas del indigenismo, cuya 

producción data de la década del '20; es cierto que en sus 

comienzos como escritor -a partir de 1935 con Agua-, todavía 

comparte motivaciones similares a las de otros indigenistas - 

especialmente en cuanto a la posibilidad reivindicatoria-, 

aunque las resuelve discursivamente con una retórica diferente, 

como se evidencia si comparamos sus textos con los de Matto 

de Turner, Alcides Arguedas y, hasta con Ciro Alegría. Sin 

embargo, la conciencia de una imperiosa necesidad de cambio - 

cuestión que también se corrobora en sus ensayos-, da lugar a 

una fu?rte  transformación qué desarticula sü ubicación en dicha 

serie. 

La labor de críticos corno • Alberto Escobar, Antonio 

Cornejo Polar o Martin Lienhard responde a prácticas críticas 

muy meditadas y abarcadoras, que han iniciado un tipo de 

trabajo al cual adherimos y consideramos que, en esa senda, 

todavía hay mucho por hacer. Destacamos, en particular, • los 

trabajos dé Cornejo Polar que son numerosísimos. Aquí citamos 

los que se dedican específicamente a Arguedas, pero en casi 

todos sus otros estudios -cfr. bibliografía, "Estudios. sobre zona 
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andina y latinoamericana en general»- hay alguna mención 

peculiar que enriquece la lectura de Arguedas. Para citar algún 

ejemplo, podemos hacer mención a los últimos ensayos sobre la 

categoría del "migrante" o bien todo lo referente a 

"heterogeneidad" (Cfr. Cornejo Polar 1968, 1970, 1973, 1989a, 

1996 y/o  Escobar 1980,1981,1984 y/o Lienhard 1980, 1981, 

1983, 1992a, 1992b). Aproximaciones muy reflexivas, también, 

son las de Sara Castro Klaren (1973, 1989a .y 1989b), el estudio 

-ya canonizado en un clásico de la bibliografía crítica sobre 

Arguedas- sobre Los ríos profundos, "La ópera de los pobres" 

de Ángel Rama (1980 y 1983). Sobre el mismo texto, Julio 

Ortega (1982 y 1992) y William Rowe, que se dedica a la obra 

completa, (1983, 1992, 1997) resultan una contribución 

distinguida en el amplio mundo construido por la bibliografía 

sobre la obra de Arguedas. 

El 	trabajo 	de 	Mercedes 	López-Baralt 	ofrece 	una 

perspectiva muy útil para penetrar la cultura quechua y, así, 

calar hondo en tres mitos que funcionan atravesando los textos 

explícita o' implícitamente: "wakcha", "pachakuti" y "tinku" 

(López-Baralt 1996). Destacamos en especial éste ya que hay 

• 	muchos estudios que pretenden buscar .una matriz en los mitos 

• 	 para homologarla luego a la composición de las novelas. .A 

veces se trata de trabajos apresurados que no son fruto de 

investigaciones serias o que no conocen en su verdadera 

dimensión la cultura de la región, por lo cual aparecen 

conclusiones muy forzadas. 

Entre las calandrias, un ensayo de Gustavo Gutiérrez, 

1990, posibilita la comprensión del "cristiánismo" en Arguedas, 

siempre presente y, al mismo tiempo, esquivo. Es un trabajo 

que permite la entrada a la última novela con una mirada más 

permeable para comprender un ámbito" no transitado p o r 
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• 	desconocimiento, en la fflayoría de los casos, y por prejuicios 

ideológicos, en otros. 

Hay t r e s homenajes dignos de destacar en revistas 

literarias (pfr. Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, 

Sección monográfica dirigida por Ariel Dorfman, 1980; Revista 

Iberoamericana, Homenaje dirigido por Julio Ortega, 1983; 

Anthropos, tomo dedicado a José María Arguedas, 1 992a). 

Además, los dos tomos en Homenaje son: José María Arguedas. 

Serie Valoración Múltiple, Juan Larco es quien prologa y 

compila, 1976, y El zorro de arriba y el zorro de abajo con la 

edición crítica de Archivos, coordinada por Eve-Marie FeIl, 

1992. Los trabajos contenidos tanto en las revistas como en los 

tomos son de consulta indispensable para quien aborde, hoy, el 

estudio de las obras de Arguedas. A pesar de los años de 

diferencia, no podemos aventurar una escala valorativa entre 

ellos. Todos los tomos en homenaje al escritor peruano siguen 

teniendo vigencia para la crítica actual y representan un 

verdadero aporte. 

• '• 	 En los últimos años se han publicado documentos inéditos 

-textos de ficción, un ensayo sociológico, manuscritos, cartas y 

postales- así como cartas de Arguedas a amigos que los 

familiares y/o conocidos han resguardado del tiempo y, luego, 

autorizado su publicación. El contenido revelado en. estos 

•  textos ha suscitado una variedad de suspicacias de diversa 

índole -en la mayoría de los casos sospechas personales entre 

los destinatarios de los mismos, así como entre los personajes 

públicos mencionados en ellas y que todavía gozan de buena 

salud-. Valoraciones aparte, ya este material es de consulta 

obligada para quien se dedique al estudio de la obra de 

Arguedas puesto que agrega información .• para comprender en 

forma integral su desenvolvimiento en el campo intelectual de la 

época (cfr. Roland Forgues (ed.) Arguedas. Documentos 
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inéditos, 1995; John V. Murra y Mercedes López Baralt (ed.) Las 

cartas de Arguedas, 1996; Edgar O'Hara (ed.) Cartas de José 

María Arguedas a Pedro Lastra, 1997). 

2.2. La senda recorrida. 

Ya en el cuerpo de nuestro trabajo intentamos constrüir 

una mirada en perspectiva del proceso de la literatura 

hispanoamericana (cfr. Capítulo 3). Vemos que presenta 

entrecruzamientos obvios en algunos casos, y enmascarados,; 

en otros. Los estudios de la "historia de la literatura" h 

tuvieron en cuenta las posibles interrelaciones de las series 

literarias y se centraron más en la tipificación que en señalar 

los préstamos y apropiaciones. Por ello, pensamos que las dos 

líneas, la llamada "culta" y otra de corte "popular", a la cual se 

le a t r i b u í a una preocupación por lo social, resulta ya 

insuficienté a esta altura del pensamiento crítico. 

Este intento procura "desacomodar" yio 'perturbar" lo 

establecidó con el objeto de enriquecer la mirada crítica. La 

discontinuidad ha sido tomada como principio de 

reorganización. Hemos encontrado entrecruzamientos con la 

vanguardia peruana que satisfacen la expectativa creada por 

los textos de ficción de Arguedas y j u s t i f i c a n el trabajo 

exhaustivo sóbre el lenguaje que culminará en la última novelá. 

Para tratar el discurso autobiográfico, en el capítulo 

cuatro, nos situamos en la construcción de una «zona límite», 

«de frontera» entre el discurso y el referente o bien entre la 

escritura y la vida. Ese «borde» instala una zona de riesgo para 

la mirada del crítico, que es lo que ha ocurrido en la mayor 

parte de los estudios: el riesgo de caer en el vértigo de la vida 

del «yo» yen la identificación total de ese «yo» con el discurso 
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autobiográfico, sin advertir los intersticios; la interferencia que 

existe en toda escritura del «yo». 

En reiteradas oportunidades, la crítica ha abordado la 

obra de José María Arguedas tratando de éstablecer relaciones 

entre su escritura de ficción y su vida. Esto no es un capricho: 

es evidente que los relatos guardan una estrecha relación con 

lo vivido y, más aún, con anécdotas de su vida fácilmente 

verificables y de las cuales él mismo se ha encargado de dar 

cuenta mediante cartas, ensayos, discursos y otras 

declaraciones. 	De 	a h í 	que 	la 	c r í t i c a 	haya 	encontrado 

homologías 	fácilmente 	reconocibles 	entre 	el 	"mundo 

representado" y "los hechos de la realidad". 

• 	 Este 	tipo 	de 	crítica, 	llamada 	biográfica, 	halló 	su 

• justificación m á s.  plena en la última, novela, publicada 

póstumamente, El zorro de arriba yel zorro de abajo (1971), 

que combina la matriz genérica del "Diario" con episodios de la 

historia del puerto pesquero Chimbote de la costa peruana, 

denominados "Hervores" p o r el propio autor. De manera 

explícita, se pone de manifiestó un yo autobiográfico, que 

aunque. ya estaba en los relatos anteriores, aquí se hace 

emergente en el diario intimo. 

Comenzamos con el estudio del último texto para generar 

nuevas expectativas ante la problemática. Queremos provocar, 

desde el discurso crítico, una inversión en la mirada que 

recorrerá luego El Sexto (1961), en el cual también tratamos el 

discurso autobiográfico en aquellos aspectos que lo diferencian 

•  de Los Zorros. Finalmente llegamos a Los ríos profundos (1958) 

y a algunos cuentos (Amor mundo 1967) en los que la memoria 

actúa como eje de un discurso que «restituye» el pasado 

mediante la actualización del recuerdo y, en ese acto, se 

«apropia» de esa materia para 'vislumbrar un futuro, q u e 

aparecerá en plenitud en Los Zorros. 
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Al hacer un recorrido cronológico invertido respecto de las 

fechas de escritura y publicación, las nociones de «proceso» o 

de «progresión» -en el sentido de superación- se pueden dejar 

• 

	

	de lado con más facilidad -acaso porque las tenemos muy 

incorporadas en nuestra cultura- y se abren nuevas dimensiones 

•  de lectura de los relatos, lo que nos permite poner en práctica 

el concepto de re-tectur.as críticas con menor atadura a las 

interpretaciones más conocidas, frecuentes y recientes sobre 

José María Arguedas, tal corno la ya citada de Mario Vargas 

Llosa. 

• 	 Ya en el capítulo cinco, nuestro interés se centra en el 

• 	lenguaje. Para ello revisamos el curso histórico que recorrió - 

con silenciami.entos y reapariciones- el quechua desde la 

Conquista en adelante para llegar a José María Arguedas, quien 

•  inauguró -junto con Jesús Lara- los estudios sistemáticos de la 

"literatura quechua" y su relación con la oralidad. Construye un 

imaginario de restitución mediante la reposición de elementos 

de la cultura quechua. El primer gesto de apropiación que 

ejecutaron los conquistadores fue la homogeneización de la 

lengua mediante la creación de un queóhua koiné. De esto 

resulta la concentración de todas las voces quechuas en una 

lengua general. Al plasmar la pluralidad de voces, Arguedas da 

una señal de apropiación invertida, que provoca un «efecto de 

traducción», cuya consecuencia es la restitución de prácticas 

•  orales quechuas imposibles de imaginar en la cultura de la 

«letra» occidental. Se trata de una práctica metalingüística y 

autorreferencial, q u e se materializa especialmente en las 

descripciones; también es la inclusión de una dimensión 

traductora en el cuerpo de la escritura. 

este "artificio" lingüístico describe, en la propia escritura - 

hecho casi inconcebible- el viaje inverso hacia lo oral. En otras 

• palabras, si tenemos presente que en nuestro mundo occidental 
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y contempóráneo ha predominado la vista sobre el oído, 

Arguedas intenta reponer el acento en lo auditivo mediante 

procedimientos que rompen esquemas tradicionales de escritura 

y producen una "crisis" de literariedad. 

El 	tratamiento 	del 	lenguaje 	nos 	ha 	llevado, 

necesariamente, a indagar en nociones tales como "bilingüísmo" 

y "diglosia". Además, consideramos la C:fISjS de lectura que 

todos esos movimientos provocan, por lo cual abordamos las 

problemáticas generadas no sólo en la operación de "escritura", 

s i n o en la operación de "lectura" ficcional, constructiva, 

imaginaria e ideológica. 

Un procedimiento que jerarquizamos en nuestro análisis es 

la "palabra-cosa" -así llamado p o r Ángel Rama-. Hemos 

profundizado el modo por el cual esos "símbolos mágico-

poéticos" -denominación de Lienhard- intervienen en el "efecto 

de traducción" de mundos. 

Los extensos fragmentos 	descriptivos 	contribuyen 	a 

configurar ese mundo que el sujeto quiere '.traducir" para que el 

hispano-parlante pueda acceder á la cosmovisión del habitante 

serrano, cuya lengua materna es el quechua. Esto remite al 

proceso de uso de ciertas palabras que evoca las formas más 

primitivas de la adquisición de la lengua materna en primera 

instancia, pero también de otros lenguajes incorporados a 

diario. Hasta aquí la faz elemental: la incorporación del léxico 

con una escueta descripción. La misma funciona como una 

manera de «señalar», que es el paso siguiente al «nombrar». Al 

homologar el «describir» con el «señalar», la escritura logra 

una representación de la oralidad. Si se advierte que el 

quechua es una lengua originariamente oral, también en este 

movimiento traslaticio -quechua/castellano, señalar/describir-

se evidencia una necesidad de encontrar una forma de 

representación que posibilite el efecto de traducción.. 
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En el capítulo seis se estudian tres esferas de acción del 

escritor José María Arguedas, con el objetivo de trazar un 

esbozo del campo intelectual donde se formó y desarrolló su 

actividad. Se seleccionaron dos polémicas con distintos 

resultados y difusión. Ambas muestran marcan las formas de 

inserción en el ámbito intelectual de la época desde ángulos 

complementarios: la polémica con Julio Cortázar y la Mesa 

Redonda acerca de Todas las sangres. 

Además, en 'Gestos e ideología", se estudian textos que 

contribuyen a interpretar los emergentes de una ideología 

definida pero conflictiva. Lo "agónico" va más allá de lo 

existencial y recorre su tarea como educador, antropólogo, 

profesor uiversitario y escritor. 

Tanto el de su escritura ensayística como las cartas, las 

conferencias, los i n f o r m e s académicos, las ponencias, las 

notas, los artículos periodísticos y los apuntes de clase fueron 

el material apropiado para abordar este campo complementario 

a su escritura de ficción. Las cuestiones que se relacionan con 

la "figura Arguedas" son relevantes para llegar a una mirada 

más integradora sobre su escritura, desde textos que dialogan 

con los de "ficción". El mismo material abrió el j u e g o 

s i g n i f i c a n t e que trajo a la luz, desde el discurso, 

características de un intelecto privilegiado e inseguro al mismo 

tiempo. En otros, los lugares de enunciación y de publicación 

leídos en clave semiótica también aportaron nuevas formas de 

encarar una de las polémicas más conocidas en América: 

Arguedas-Cortázar. La correspondencia aclara y ratifica lo que 

surge del análisis de los otros textos y permite reconstruir el 

campo de relaciones sociales. Estos discursos, puestos a 

dialogar con el poético, admiten la proliferación de re-lecturas. 

Por otro lado, todo ello nos permitió acceder a la 

interrelación de conceptos como «utopía», "experiencia mítica" 
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y 	"sentimiento 	religioso", 	presentes 	transversalmente 	en 

Arguedas. De la misma manera, hemos estudiado cómo algunas 

corrientes -el mesianismo, por' ejemplo- ' han encontrado su 

contracara en mitos -todavía vigentes en tos Andes- porque hay 

sintonías y é s t o s cuajan en aquéllas. Intersecciones 

espiraladas, 'que dibujan un mapa complejo y apasionante, 

emergen en las 're-escrituras y re-lecturas de J o s é María 

A rg u e das 
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3. INDIGENISMO Y RUPTURA 

3:1. Lo discontinuo 

...cómo 	escribir 	para 	que 	la 
con tinuidad del movimiento de la 
escritura 	pueda 	dejar 	intervenir, 
fundamentalmente ; 	la 	¡ ti ter r U Pci 6 fl 
como sentido y la ruptúra como forma? 

Maurice 	Blanchot, 	El 	diálogo 
inconcluso 

La necesidad de sistematización de Jos conocimientos ha 

llevado a atender criterios reductivos -más que a procesos o 

conflictos-; que dan respuesta a la necesidad de explicar las 

continuidades en los procesos de la cultura; de este modo, el 

objetivo páreció ser el trazado de lineamientos y tendencias 

que apuntan a construir panoramas literarios yio, en el meJor 

de los casos, historias de la literatura. 

Los textos de José María Arguedas están lejos de poder 

estudiarse desde perspectivas semejantes porque son textos dé 

difícil clasificación y en lo ello reside, precisamente, su 

riqueza. Esto, que con sólo plantearlo presenta problemas al 

comenzar un t r a b a j o crítico, abre el campo de estudio y 

reflexión en torno a las maneras de estudiar una producción y, 

también, a la forma de encarar la crítica literaria. Lo que 

señala Maurice Blanchot respecto de la escritura, también 

recogido como problema para ser examinado, reubica nuestra 

percepción acerca de la escritura de Arguedas. 

Uno de los problemas que se plantea al lenguaje de la. 
búsqueda está ligado a esa exigencia de 
discontinuidad. ¿ Cómo hablar de modo que el habla sea . 
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esencialmente plural? ¿ Cómo puede afirmarse 'lá 
búsqúeda de un habla plural, que no se fundamente ni 
en. igualdad y desigualdad, ni en predominio y 
subordinación, ni en mutualidad recíproca, sino en 
disimetríá e irreversibilidad, de manera que, entre dos 
hablas, siempre esté implicada una relación de infinitud 
como movimiento de la significación misma? 1  

Tomar la discontinuidad como criterio de reorganización 

de una serie es una forma de comenzar a ver el problema desde 

otro ángulo. Una mirada en perspectiva del proceso de la 

literatura hispanoamericana presenta entrecruzamientos obvios 

en algunos casos, y enmascarados, en otros. Sin embargo -a 

.pesar de que se da cuenta de ellos en el trabajo sobre 

discursos concretos-, los estudios de la "historia de la 

literatura" no tuvieron en cuenta las posibles interrelaciones dé 

las series literarias y se centraron en la tipificación -la que 

admite una clasificación posterior-, más' qüe en señalar los 

préstamos y apropiaciones., Por ello, la opción largamente 

ejercitada por la crítica que demarcaba una línea estetizante, 

de élite, llamada "culta" y otra de. corte "popular", a la cual le 

atribuía una preocupación por lo social: -que supuestamente 

estaba ausente en la anterior-, resulta ya insuficiente a esta 

altura del 'pensamiento crítico. 

Si 	se sigue un 	recorrido diacrónico, 	la 	heteróclita 

multiplicidad cultural que caracteriza a América Latina ha ido 

emergiendo en los d i s t i n t o s momentos históricos según 

jerarquizaciones que no siempre obedecían al ámbito de lo 

puramente'. literario, sino a prevalencias del orden político, 

social y económico o de todos estos órdenes combinados entre 

sí. Quizá no sea éste último un rasgo que caracterice, 

únicamente, la serie literaria latinoamericana pero es necesario 

tenerlo présente para poder recorrer el proceso de nuestra 

1  MauriccBlartchot. 1996: 34. 
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literatura cbn Una propuesta innovadora. 

Desde la crítica de hoy, se advierten evaluaciones 

coetáneas a ciertas producciones literarias, que h a n sid.o 

encasilladas injustamente bajo carátulas reductivas. L.as 

clasificaciones a las que me refiero, en la mayoría de los 

casos, fueron respondiendo a expectativas generadas en Ja 

serie social, que se expresaron en movimientos reivindicatorios 

de lo marginal en América Latina. De manera tal que la 

producción literaria se hizo cargo de incorporar en su discurso 

esta temática, a partir de la cual se ide.ntifica cierto corpus. 

Fruto de ello son las denominaciones, que circulan hasta el 

momento, tales como: "realismo social", "indigenismo", "novela 

de la Revolución mexicana", "regionalismo", "criollismo" y otras 

no menos conocidas por todos. 

Estas carátulas, en el momento de producción o en los 

años 	inmediatamente 	posteriores, 	significaron 	una 

identificación fuerte en el campo intelectual latinoamericano y,  y' 

culturalmente, 	uná 	apuesta contra el "arte por el arte" ,o 

contra las posturas que defendían la independencia de la obra 

respecto de la serie social. Sin embargo, lo que por un lado 

prometía renombre, por el compromiso que implicaba en los ' 

escritores, por el otro rubricó la versión de "lo popular" como 

signo de bája calidad literaria. Este aspecto evaluativo se debe 

en gran parte a que, en las primeras décadas del presente 

siglo, 	surgieron 	tas 	manifestaciones 	de 	las 	vanguardias 

literarias, que también se expresaron en una corriente con 

tendencia a lo social y en otra independiente y cosmopolita, 

pero que, en ambos casos, su postulado mayor era el de una 

renovación radical. Por ello, los regionalismos, que habían 

tomado partido por una estética realista, representaban 

sectores con posibilidades de s e r superados por nuevas 

concepciones estéticas. Así las dos vertientes -'tradición", y 

"ruptura"- se encauzaron en un corsé: la vertiente regional, 
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social, popular y las vanguardias. 

Ya, con este primer dato, el panorama comienza a 

complicarsé 	y 	es, 	justaménte, 	siguiendo 	esa 	huella 	-la 

complicación, las diagonales, el entrecruzamiento, las 

diferencias, los problemas, los sesgos-, es decir desde donde 

aparece la discontinuidad, que queremos encarar el estudio de 

una de las series: el indigenismo. José María Arguedas, 

naturalmente integrado en el indigenismo literario de la zoña 

andina o, a lo sumo, en un neo-indigenismo, es uno de los 

casos de estudio desde el cual podemos señalar esta ruptura. 

Este intento procura "desacomodar" y/o "perturbar" lo 

establecido con el objeto de enriquecer la mirada crítica. 

Entonces observaremos si lo discontinuo se puede tomar como 

principio para la reorganización de las series. Quizá nos 

permita relevar los huecos que han s i d o silenciados en 

principio y, luego, saturados con un a f á n integrador, 

clasificatorio y reductivoal mismo tiempo. 

3.2. La ruptura. 

Los 	textos 	de ficción 	de 	José 	María Arguedas 	han 	sido 

estudiados frecuentemente desde 	la perspectiva 	del 

indigenismo y 	se 	les ha 	dado 	un 	lugar 	prevalente 	dentro 	del 

indigenismo literario de 	la 	zona 	andina o 	bien, 	se 	los 	ha 

considerado como u n a 	reformulación del 	indigenismo 

tradicional: 2  Por ello, vieron la necesidad de señalar diferencias 

y los enmarcaron en el 	neo-indigenismo. 	Esta denominación no 

2  Nos referimos especialmente a los trabajos de Ángel Rama y de Alberto Escobar, como así también a la 
rccicnlc tesis doctoral de Cathcrinc Saintoul. (Rama. Angel. 7anscnl/uració,i narralipa en A,i,&ica Launa, 
México, Siglo XXI. 2nda. edición. 1985. Alberto Escobar "José María Arguedas, el desinilificador del indio 
y del rito indigenista" University of Chicago. Occasional Publications. 1981. Caiherine Saintoul. Racismo, 
e/nocenlrjs,,,o y literal ura. La novela indigenista andina. (Tesis doctoral presentada en La Sorbonne). 
Buenos Aires. Ediciones del SoL 1988. 
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marca 	uné 	"discontinuidad" 	s i n o 	una 	permanencia 	con 

modificaciones que no alteran la serie, más bien la prolongan 

en el tiempo. 3  Las primeras publicaciones de J. M. Arguedas 

son coetáneas al indigenismo, cuya producción data de la 

década del '20. Por la época de sus primeras publicaciones -a 

partir de 1935 con Agua-, todavía comparte motivaciones 

similares a otros i n d i g e n i s t a s aunque con u n a resolución 

diferente, tal es el caso de Ciro Alegría. Sin embargo, la 

conciencia de una imperiosa necesidad de cambio, respecto de 

lo que ya era tradición en la misma serie indigenista, provoca 

una innovación radical que disloca su propia ubicación en ella. 

Esta, discontinuidad sería determinante para señalar la 

quiebra definitiva, que representa el discurso de Arguedas para 

la "descolonización" de la escritura, ya que restituye la 

literaridad quechua mediante "artificios" lingüísticos en 

castellano :desde el sistema hegemónico. Lo hace en búsqueda 

de una expresión netamenté americana que se diferencia 

rotundamente de la instaurada por la literaridad española. 4  Por 

ello, la "discontinuidad" como principio operativo instala una 

manera dé leer distinta de la tradicional, que ha intentado 

buscar recurrentemente los "orígenes" del indigenismo en 

corrientes surgidas en los Andes centrales desde la Conquita 

Michel Foucault en la "Introducción" a la Arqueología del saber desarrolla el concepto -"discontinuidad"-
y su operalividad en una nueva manera de leer los hechos históricos, tratando de distanciarse y difcrcnciarsc 
de las operatorias tradicionales de la historia. Para nuestro trabajo es interesante el triple papel descripto por 
Foucault: "Esta discontinuidad aparece con un triple papel. Contituye en primer lugar una operación 
deliberada dci historiador (...) porque debe, cuando menos a título de hipótesis sistemática, distinguir los 
niveles posibles del análisis, los métodos propios de cada uno y las periodizaciones que les conviene. Es 
también el resultado de su descripción ( ... ) porque lo que trata de descubrir son los límites del proceso, el 
punto de inflexión de una curva, la inversión de un movimiento regulador, los límites de una oscilación, el 
umbral de un funcionamiento, el instante de dislocación de una causalidad circular. Es, en fin, el concpto 
que el trabajo rio cesa de especificar (...); adopta tina forma y uiia función especificas según el dominio y ci 
nivel en que se la sitúa...". Michel Foucault 1990, 

Mignoio aclara el término "literaridad": "En inglés literacy, que puede (raducirse como literaridad. En 
espafiol suele usarse post-alfabetización, pero se prefiere literaridad, porque de lo contrario se pierde el juego 
con la letra y su correspondiente conceptualización. Por otra parte, decir alfabetización implica aprender a 
leer y escribir, mientras que literacy es más que eso". Walter Mignolo "Literaridad y colonización: un caso 
de semiosis colonial", en: SyC, 2, Buenos Aires, agosto de 1991: 91-118. . 
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española. Esos intentos no abordaron el indigenismo como 

problema sino como una solución ya cristalizada y abarcadora 

de los textos de ficción cuyo tema central era -y es todavia - el 

"indio". Hoy • ya podemos hacer alguna.s preguntas que podrían 

movilizar esqúemas organizados desde lo que se denomina 

historia de la literatura", formas que están cuestionadas desde 

el mismo discurso histórico. ¿Cuáles son los límites del 

indigenismo? ¿Hay un punto de inflexión con otras series del 

sistema literario? ¿Se produce una dislocación respecto del 

indigenismó ortodoxo? Y si la hay, ¿en qué momento surge y 

por qué? El objeto de este trabajo es dar algunas respuestas 

posibles a• esas preguntas sin pretender por ello que sean 

definitivas. 

La relación entre la serie literaria. y la social se puede 

estudiar, en el caso Arguedas, desde lo textual, por su 

producción como etnólogo y antropólogo ya quetanto los textos 

dé f i c c i ó n como los ensayos dialogan entre sí. 5  Hemos 

observado que lo que en el ensayo es "reflexión", en las obras 

de ficción es "mostración" 6  Esto nos conduce a pensar en una 

iomplementariedad entre sus registros discursivos; también se 

puede interpretar como un continuum discursivo, que implica 

'una circulación, cuyo recorrido tocaría todos los puntos 

posibles de un circuito. La ruptura también surge en la 

circulación, ya que no se trata de un circuito lineal; en ciertos 

Z
os discursivos se produce un estallido -tal es el caso de la 

obiografía- que concentra y densifica el discursó, 

ctualizando todos los tipos en uno. Esto es lo que Lienhrd 

Para ci concepto de "serie" -literaria vio social- tenemos en cuenta a Tinianov en: T. Todorov 1987. 
En otro estudio, liemos observado dos líneas que responden a distintos registros del discurso: el de la 

"r flexión" y el de la "niosiración" especialmente en El zorro de arriba y el zorro de ahajo. En el presente 
tr4.ajo ampliarnos estas nociones a toda la escritura de José María Arguedas, justamente se tuvo en cuenta 
pata ello tanto su proueión de licción coliili la ensayís(ica. Ver Liliana Bcfumo Bosclii y Aymará de Llano. 
"E\cscritor y el hoibre desde el narrador en Los Zorros... de José María Arguedas". Re'isIa cíe Crítica 
Li ii rariaLaiinoqmericana.XI. 21-22 (1985: .173-192. 
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llama "puesta en acusación radical de la escritura". 7  Al hablar 

de discurso y no de textos "Iiterrios" o "no literarios", se 

transita por toda la obra y se maneja el supuesto de que todó 

discurso -sea de ficción o no- pede ser objeto de estudio. 

Creemos interesante interpretar la postulación de la 

vanguardia, peruana, tomando a José Carlos Mariátegul y al 

movimiento generado desde Amauta, como polo complementario 

del indigenismo y, desde esas postulaciones, ver hasta dónde 

llegó la influencia de ese grupo doctrinal en José María 

Arguedas. 8  Nuestro interés no reside en un rastreo cultural 

antropológico del indigenismo ya problemático por sí mismo, 

sino en un .nuevo planteamiento literario del cómo y del por qué 

de la periodización.. 9  Tradicionalmente, los estudios críticos 

han ubicado a Arguedas cerca del indigenismo y no de una 

literatura que, si bien recupera las tradiciones ancestrales, lo 

hace en un contexto de innoVación y ruptura. Se insistió en las 

concurrencias temáticas, es decir que ha existido una tendenci 

fuerte a marcar la• continuidad, más que en la búsqueda de 

elementos que señalarían lo discontinuo. 

Para demostrar que esta producción altera la serie 

indigenista y provoca cambios sustanciales, el punto inicial de 

análisis hará centro en la producción de Arguedas y, desde 

ella, se entablarán las posibles relaciones con el indigenismó, 

como así también con la vanguardia, ya que se verifican 

Para este tipo de reflexión acerca de cómo opera la subversión de categorías en el discurso de Argucdas..', 
'cr: Martin Lienhard. "El zorro de arriba y el zorro de abajo: resurgciicia de un sistema alternativo".' En: 

Anfrophos. 128 (1992): 65-66. 
El "grupo doctrinal" es uno de los gestos sociales que. según Foucault, intervienen en Ja jerarquización de 

los discursos. Op. cii.. Michel Foucauli, El or(k'n del discurso. 
Trabajos de antropólogos también dan cuenta de los enfrentamientos ocasionados por las distintas 

posiciones frente ál indigenismo. Para indagar desde esa disciplina, se pueden consultar trabajos como el de 
Francisco Javier Guerrero, quien recorre la problemática principalmente en México, Guatemala, Perú y 
Ecuador: "La cuestión indígena y  el indigenismo". Por otra parte, haciendo centro en México. Héctor Díaz- 
Polanco. en "La teoría indigenista y la integración", desarrolla también las posibles diferenciaciones de las 
que se puede partir para énfrentar el tema. En: Indigenismo, inodernizóción y inarginalidad. Una revisión 
crítica. México. Juan Pablos Editor, 1987. 
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operacionés de ruptura. Las mismas son características tanto 

de los movimientos vanguardistas como de la misma producción 

del autor. 

La recuperación de las matrices culturales autóctonas 

tuvo sus primeros intentos en lo que se llamó "incaíSmO" y, 

aunque no dejó huellas en la literatura pósterior, siempre 

estuvo presente en el imaginario colectivo, especialmenté 

desde grupos de mestizos y criollos, que. fueron construyendo 

una tradición 'alternativa" en a literatura peruana; esós 

sectores sociales empezaron a emerger en las primeras 

décadas del presente siglo. Sin embargo, esa presencia estuvó 

limitada por los hispanistas, que no aceptaban la propuesta 

cosmopolita de la vanguardia, ni la de los partidarios de una 

reivindicación de las voces marginales. 10  

Desd.e esta perspectiva, la figura de José María Arguedas 

adquiere uha jerarquía revolucionaria en el sistema literario 

hispanoamericano, 	porque 	subvierte 	categorías 	literarias 

estancadas por peHodizaci -ones tradicionales que, en lugar de 

hacer hincapié en la diferencia, subrayan la homología y 

engloban categorías tendiendo a la superficialidad de los 

estudios. 	Por otro lado, la inclusión de la narrativa de 

Arguedas en el indigenismo -y aún en un neo-indigenismo-, . y 

implica una subestimación ya que estas corrientes regionales. 

remitían 	a 	una 	cosmovisión 	limitada, . "de 	comarca", 	en 

oposición a la literatura de proyección e i n t e r é s universal 

10  "La literatura incaísta de los atos mús cercanos a la emancipación estuvo ligada a las tensiones poIítics 
del momento y su evocación del imperio puso de relieve su riqueza y buen gobierno, proponiendo adenus 
una secuencia histórica, cierto que puramente retórica, entre el pasado incaico y la república naciente. Pór su 
propia artificiosidad. (...) este movimiento cesó pronto y no dejó huellas visibles en la literatura posterior; Sin 
embargo, la interpretación de la edad precolombina como origen primordial de la nación -y no precisamente 
por obra del incaísmo- jamás dejó de estar oscuramente presente en la conciencia de algunos grupos criollos 
y mestizos. De a1una manera, ellos fueron forjando una tradición alternativa para la literatura del Pe& 
altcniativa que téjídrá una vigorosa cnirgencia recién en las décadas de los afios '20 y  '30 de nuestro siglo. 
Mientras tanto, la hegemonía de las vetsioncs criolla e hispánica logra preservarse y rechaza por igual, en 
distintas direcciones» tanto la propuesta modernizadora y cosmopolita cuanto la opción indigenista". Antonio 
Cornejo Polar, Laforniación de la 1,-adj ción literaria en e/Perú. Lima: CEP. 1989: 97-98 
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liderada por las vanguardias. Al respecto reflexiona el autor en 

respuesta a "los clasificadores de la literatura y del arte' qúe : 

lo encasillában en 	l indigenismo: 

¿Pué y es ésta una, búsqueda de la universalidad.,a 
través de la lucha por la forma, sóló por la forma? Por 
la' forma en cuanto ella significa conclusión, equilibrio 
alcanzado por la necesaria mezóla de elementos que 
tratan de constituirse en una nueva estructura. (.. .) 

Haber pretendido expresarse con sentido 1,de 
universalidad a través de los pasos que nos conducn 
al dominio de un idioma distinto, haberlo pretendido n 
el traflscursó del salto, ésta fue la razón. de la 
incesante lucha. (1950: 173) 

El producto discursivo de quien evalúa así la situación y, 

luego, 	llega 	a 	una 	reflexión 	como 	la 	anterior 	séá 

necesariamente diferente de los indigenistas tradicionales, que 

no se plañ"teaban el lenguaje como problema ni la e.scritra 

como lucha existencial por expresar lo vivido por el "otro". Ante •:» 

semejante distancia se necesita un cambio de actitUd crítia'. 

En gran parte la categoría de literatura "alternativa", qúe 

formula Martin Lienhard recupera la pluralidad de prácticas .e 

e s c r i t u r a que circulan teniendo en ' cuehta especialmente la 

multiplicidád de aspectos que emérgen en estos discursos. Es 

u n a noción que permite girar la mirada y genera nuevos 

enfoques. 'Entonces, desde éste ángulo, observamos con más 

claridad la diferencia sustancial que media entre la producci'óh : u 

de Arguedás y el resto de la producción indigenista, a tal puñto, 

que también Martin Lienhard habla de "iñdigenismo al revés" 

Esta inversión se puede entender, muy bien •desde quien emite 

el discurso es decir que si Jos indigenistas lo hacian desde un 

ambito urbano y occidental 	Arguedas lo hace desde una 



"percepción quechua". 11  

Si a este panorama apenas esbozado le agregamos el 

problema de nomenclatura que dirime d i f e r e n c i a s entre 

narrativa "indigenista", "indianista" o simplemente "india" - 

términos todos de difusa aplicación por no poder determinar lás 

fronteras entre los campos semánticos aludidos-, entonces ya :  

penetramos otro aspecto más complejo para abordar esta 

temática. Hasta tal punto ha generado polémica esta forma de 

clasificar determinados textos, que el propio Arguedas se vio 

en la obligación de aclararlo en su ensayo La novela y el 

problema de la expresión literaria en el Perú que escribiera en 

1950 como prólogo de la segunda edición de las novelas Agua 

y Yawar Fiesta, proyecto que la Editorial Huascarán de Lima 

no llegó a concretar. 

Se habla sí de novela indigenista; y se ha 

dicho de mis novelas Agua y Yawar Fiesta que 7 
son indigenistas o indias. Y no es cierto. S 
trata de novelas en las óuales el Perú andino 
aparece con todos sus elementos, en su 
inquietante y confusa reélidad humana, de la 
cual el indio es tan sólo uno de los muchos y 
distintos personajes. 	( 1950: 165) 

Como vemos todos estos términos aluden a uno sólo de 

los integrantes de tan compleja y plural realidad social que es 

el mundo andino; el indio no es el único ser marginado en esa 

zona geo-cultural americana, aunque tomemos el concepto en el. 

sentido "cultural" y no "étnico" del término. Si se considera qúe 

el término "indio" es un neto producto de la colonización dé 

América e impuesto por los "otros", entenderemos por qué 

Arguedas -y con él muchos intelectuales, entr.e ellos 

11 Esta nociones rsponden a formulaciones de Martín Lienhard que se pueden encontrar sintetizadas en la 
entrevista. "Vocesy huellas dela oralidad: un encuentro con Martin Lienhard". CE.LE.l1/S.,IV, 1995. 
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Mariátegui- consideraba errónea la clasificación "narrativa 

indigenista"; a pesar de ello es corriente el. Uso constante dela 

misma, que borra o anula lo conflictivo del concepto. 12  

El objetivo de esta tarea es habilitar un nuevo enfoque o, 

más bien, promover una nueva posición crítica ante un material 

que desconcierta porque transgrede los limites de 

clasificaciónes tradicionales, que categorizan enforma 

panorámica y perfilan un canon incuestiónable; el riesgo dé 

adherir ciegamente a ellas es dejar en el camino los matices 

diferenciales que enriquecen el estudio de un campo. Esta 

forma distinta de trabajar supone el alejamiento de cualquier 

a f á n taxativo. Por ello, las nomenclaturas indigenismó, 

neoindigenlsmo, realismo social, regionalismo, realismo 

mágico, nueva novela, que intentan dar cuenta de la escrituré 

de ficción hispanoamericana, resultan siempre reductivas, por 

lo menos en cierta medida. Al proponer el cruce de otras 

variables, se despliega el espectro horizontal y verticalmente, 

lo que flOS: permite visualizar la profundidad del recorte. Este 

sesgo 'acepta lecturas oblicuas que revierten categorizaciones 

endógenas, acerca de las cuáles todo está dicho o es muy póco 

lo que se puede agregar con cierta originalidad. De tal manera 

que, al considerar esta producción, indigenismo y vanguardia 

ya no serán considerados como paralelas infinitas, sino como 

hipérbolas superpuestas y encontradas que forman una cadena 

espiralada en la que opera el discurso de Arguedas. Cada punto 

de confluencia en dicha cadena produce • hitos en el sistema, 

literario desde el cual se pueden leer sus antecesores y, 

también, los sucesores. Este tipo de labor amplifica el campo 

12  Esta problemática se puede vr tratada por antropólogos justamente en un texto de ficción de Arguedas. 
aunque el punto de partida es muy diferente al del presente trabajo, admite una visión coiliplbiiietitariá a lo 
aquí planteado: "Literatura y elnicidad: un replanteamiento antropólógico el Yawar fiesta de José María 
Arguedas'?. I3olelín de antropología amen cano. Instituto Panamericano.de Georafia e Historia (JPGH) 14,'.. 
México. Diciembré, (1986): 63-81. 
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de 	observación 	y 	permite 	analizar 	el 	detalle, 	el 	matiz 

diferenciador, así como también el punto de cruce. 	 .' 
¿Por qué provocar este entrecruzamiento? Para contestar 

esta pregunta, se tendrá en cuenta el estatuto diferente entre 

indigenismo y vanguardia en la literatura hispanoamericana. En 

este sentido, tas reflexiones de Domingo Miliani acerca de 

regionalismo -el indigenismo es una forma de manifestación de 

aquél, así como también lo es el criollismo- permiten ubicar la 

cuestión: 13  

• rñás que una corriente es una constante de carácter 
temático que diferencia en blóque nuestra literatura, 
pero no la caracteriza en 'el tiempo. En todo caso 'se 
mantiene como línea de continuidad o reiteración del 
plano del contenido temático, pero, no en el plano deJa 
expresión discursiva, donde los códigos culturales se 
van manifestando como neoclásico, romántico, 
modernista, naturalista, etc... 

Y más adelante advierte .que el problema mayor sé 

presenta con la "diáspora de lás vanguardias", que, de la 

misma • manera, funcion'a como "código cultural". Noción 

interesante, ésta última, ya que desde ella se insiste en 'la 

distancia epistemológica que media entre categorías como 

"romanticismo" o "vanguardia" y la diferencia con los 

"regionalismos" entre los que se incluye el "indigenismo". 

La propuesta es, entonces, el cruce de una variable 

caractériza'da como "código cultural" -la vanguardia- con una 

constante singularizada por su "contenido temático" -el 

indigenismo-. También la explicación puede objetivarse en 

13  Domingo Miliani es uno de los críticos que probleniatiza la fonna de periodizar y advierte sobre los 
riesgos de las historias de la literatura tradicionales; propone un "modelo de periodización abierta", que 
"supone, pues. uná reformulación conceptual de estilos culturales y de tendeicias intelectuales dentro de ésos 
estilos".(103). "Historiografia literaria: ¿períodos históricos o códigos culturales?" en: La literatura 

/alinoa,nericana co,no pivceso. Buenos Aires, C.EA.L., 1985: 111. 
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términos de "espesor" -para el caso de estudiar el discurso de 

Arguedas como "discontinuo" con taqués vanguardistas- o 

incluirlo en una "linealidad" -para calificarlo de indigenista o 

neo-indigenista-. 14  Ambas formas suponen dos maneras distintas 

de lectura, de la serie literaria. La primera implicaría a 

posibilidad de establecer genealogías, mientras que la seguñda 

se centraría en los estudios tradicionalmente conocidos cornó 

"historia de la literatura". 15  

A los efectos de comenzar a desbrozar la compleja' y 

plural problemática planteada, 	diferenciaremos 	los 	rasgos 

caracterizadores de esta narrativa en particular 	respecto del 

indigenismo literario tradicional. 

3.3. El indigenismo y el caso Arquedas 

El indigenismo en el Perú y en 'todos los países 

integrantes de la zona gea-cultural andina 	-Ecuador, Perú, 

Bolivia, norte de Chile y de Argentina, altiplanicies colombianas 

y la zona andina venezolana- tiene entre sus primero ' 

antecedent:es, en el siglo XIX, a Clorinda Matto de Turner en 

cuya obra -A.ves sin nido, 1889- propone la reivindicación del 

indio como clase marginada y avasallada por el blanco. 16  Asilo 

H  Consultar el trabajo de Ricardo J. Kaliman. "Sobre la construcción del objeto en la crítica litearia 
latinoamericana". Lima: Revista de crítica literaria lalinoa,nericana. XIX, 37 (1993): 307-3 17. 
' El concepto de "genealogía" esrá desarrollado como praxis a lo largo de toda la obra de Michel Foucatill, 
sin embargo conio reflexión teórica se puede consultar la "Introducción" de La atqueología del saher,  

(op.cit.) y el "Prólogo" de Genealogía del racismo. Madrid: Ediciones La Piqueta. 1992a. 
Al referirnos a la zona geo-cultural andina o área andina retomamos lo elaborado al respecto por Ángel 

Rama en 7}-a,isculturació,i ,iarra1i'a en América Latina. "Entendemos por tal área andina, no sólo el actual 
Perú. que ha funcionado históricamente como su corazón, el punto neurálgico en que se manifiesta con 
mayor vigor la problemática, sino una vasta zona a la que lirven de asin10 los Andes y las plurales culturas 
indígenas que cii ellos residían y sobre la cual se desarrolló desde la Conquista una sociedad dual, 
particularmente refractaria a las transformaciones del mundo modernó. Se extiende desde las altiplanicies 
colombianas hasta el norte argentino incluyendo buena parte de Bolivia. Perú y Ecuador y Ja zona andina 
venezolana. Las tierras ecológicamemnte emparentables dentro de las cuales se produjo la mayor expansión 
del Jnkario Jo que ha permitido a algunos autores, como Haya de la Torre, reponer la idea del Tawantiiiu 
con su capital natural en el Cuzco, debido a la unidad lingüística y a lal  generalizada homogeneidad cultural 
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declara la áutora en el Proemio y señala las limitaciones que 

está dispuesta a aceptar acerca del efecto de su literatura. Esa 

autoaceptación de la improbable praxis social que pudiera 

promover l.a lectura de la obra es también otra de ¡as 

constantes que se constituyen en fundamentales para el 

indigenismo y lo distancian del caso que nos ocupa. 

.1 	 "Repito que al someter mi obra al fallo del lector, 
hágolo con la esperanza de que ese fallo sea la idea de 
mejorar la condición de los pueblos chicos del Perú; y 
aún cuando no fuese otra cosa que la simple 
conmiseración, la autora de estas páginas habrá 
conseguido su propósito, recordando que en el país, 
existen hermanos que sufren, explotados en la noche 
de la ignorancia; martirizados en esas tinieblas que 
piden luz; señalando puntos de no escasa importanóia 
para los progresos nacionales, haciendo a la vez 
literatura peruana." (s.d.: 
Proemio, IX) 

Nuestra intención no es hacer una enumeración de las 

obras indigenistas hasta la fecha, sino conformar un modelo y 

destacar ,  cuál es el g r a d o de alejamiento de J o s é Maila 

Arguedas. A pesar de ello, creemos que no debemos olvidar que 

el indigenismo no es una temática perimida o superada en la 

literatura de los '70. Prueba de ello es la obra del boliviano 

Néstor Taboada Terán, cuya novela, Manchay Puytu el amor que 

quiso ocultar Dios, fue publicada en 1977. También es cierto 

que, si tomamos toda la serie con casi noventa años de 

publicaciones sucesivas, hay un proceso de permanente 

evolución; durante esos años se mantiene la temática 

reivindicatoria, que ha sido cruzada por las otras variables del 

que logró imponer,  el Inkario en su proceso imperial sobre las diversas culturas de la región, antes de la 
llegada de los españoles." Rama 1982, 134. 
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sistema litérario en los distintos recortes temporales -realismo., 

naturalismo, vanguardia yio narrativa de los '60-. 

Sin embargo, cuando se habla de indigenismo hay 

patrones básicamente temáticos que imponen el rótulo como 

trasvasamiento del paradigma político-social. En la década del 

20 al 30, el patrón fue la denuncia de la opresión de las clasés. 

indigenas marginales mestizadas -o no-, que habitaban la sierra 

peruana, y el intento de reivindicación de sus derechos ante 

una sociedad que los desconocía. Antes, la vuelta romántica al 

"incaísmo" de carácter exótico y reivindicátorio; más tarde, se 

incorporaron otros parámetros, como por ejemplo, demandas del. 

mismo tenor pero en los barrios marginales de los pueblos y 

ciudades. Muchos son los elementos que han ido engrosando la 

fila de los nuevos problemas sociales que surgen y emergen n 

los textos literarios. Sin embargo, no hacen la variable 

diferencial entre los "indigenismos" y el caso Arguedas. 

El discurso de Arguedas es un discurso dirigido • 

traducir el mundo quechua a la cultura occidental; es Un 

discurso destinado en el sentido bajtiniano, es decir que se 

construye en búsqueda de una respuesta que podrá ser emitida 

o no, pero lo relevante es que se enuncia con esa intencióñ. 

Por ello, Bajtín diferencia el concepto de "enunciado" del de 

"palabra" y "oración", justamente por la propiedad del 

enunciado de estar destinado frente a los ,  otros dos conceptos, 

en los cuales dicha propiedad está ausente. 17  En el caso de los 

textos de Arguedas, la traducción de la que hablamos consiste, 

precisamente, en c o n s t r u i r un discurso que intenta refutar 

posturas tradicionales contra las cuales luchaba desde los 

primeros tiempos. 

Yá'guar fiesta está "comprendido aún en el estilo de 
Agua. Cinco años luché por desgarrar los quechuismos 
y convertir al castellano literario en el insfrumerto 

" Ver M. M. lajlín. E5Iéfica de la creación verbal. Siglo XXI, México, 1985 1,19791: 285 
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único. Escribí los primeros capítulos de la nove/a 
muchas veces y volví siempre al punto de partida: la 
solución del bilingüe, trabajosa, cárgada de 
angustia.("La novela y el problema de la expresión 
literaria en e! Perú", 1950: 172) 

Más adelante perfeccionará los procedimientos y se 

acercará a la solución vislumbrada desde el principio y que lo 

distanciará cada vez más, de los escritores indigenistas. En la 

Estética de la creación verbal, Bajtin considera de suma 

importancia, para la h i s t o r i a literaria, "el problema de la 

concepción del destinatario del discurso (cómo lo siente y se lo 

figura el hablante o el escritor)". En el camino señalado para 

abordar este problema, perfilar la concepción del destinatarió 

es uno de los factores decisivos que distitigue ambas posturas. 

Por ello, si se toma el discurso de Arguedas como un conjuñto 

de enunciados que contestan, refutan en cierta forma, 

completan o, en última instancia, tienen presente los tet.ds 

indigenistas tradicionales, entonces podemos decir que se trata 

de un discurso "destinado" que produce un shock en el sistem 

letrado hegemónico. 

De tal manera que el análisis se c e n t r a r á en la 

observación del funcionamiento de dos indicadores textuales 

determinates para diferenciar la escritura de Arguedas de la '  

serie indigénista. Estos son el autor-modelo y el lector-modelo 

que posibilitan estudiar lo textual teniendo presente la noción 

de "discurso orientado" y, más aún, tienden a configurar la 

orientación. 18  

3.4. Indigenismo 
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Para llegar a estas constantes, hemos tenido en cuenta 

la producción narrativa i n d i g e n i s t a anterior y/o coetánea a 

Arguedas: Aves sin nido de Clorinda Matto de Turner (188), 

Pueblo enfermo (1909) y Raza de bronce (1919) de Alcides 

Arguedas, Huasipungo de Jorge lcaza (1934) y El mundo es 

ancho y ajeno (1941) de Ciro Alegría. La primera, canon del 

primer indigenismo; las de Alcides Arguedas lindantes con el : 

registro ensayístico; un Huasipungo que llama a la acción en 

favor de los 'otros"; finalmente, la novela de Ciro Alegría clue 

marca un avance respecto del primer indigenismo sin dejar de 

lado el realismo: Sin embargo, y a pesar de los distintos 

registros discursivos, todos responden a las características 

señaladas. 	Coincidimos, 	en 	e s t e 	sentido, 	con 	Catherine 

Saintoul cuando afirma que ,.."en lo literario no hay un solo 

indigenismo, sino varios, sólo desde bases muy genéricas se 

[los] podía englobar en una misma categoría". 19  De acuerdo con 

ello, las novelas indigenistas presentan registros discursivos ,•. 

que prefiguran a un autor-modelo con caracteres comunes. 

Así, el "autor-modelo" se caracteriza por mantener uñ,a 

distancia étnica y cultural del indígena, determinante de su 

condición de escritor "sobre" ciertos temas. Preposiciones y 

frases como "sobre" o "acerca de" instalan a este emisor en un 

lugar dominante, en una situación o lugar de privilegio desde 

donde se le puede otorgar la voz al marginado. 	Desde este 

sitio simbólico es frecuente observar el afán aleccionador 	y 

moralista; sumado a esto, la actitud promotora del "progreso" 

de las capas sociales más bajas como única posibilidad de 

salida de la miseria, la ignorancia y la marginación. Esta 

actitud, netamente marcada p o r el peñsamiento positivista 

imperante . en la época,uarda armonía con una actitdd. 

8  Para estas categorías ver: Eco. Umberlo. Leclor jo jabulo. Lumen, Barcelona. 2nda edición. 1985. 
19  Saintoul 1988. 134. 
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"aculturadora", que desecha las matrices ancestrales e insiste 

con la incorporación al s i s t e m a hegemónico como única 

posibilidad, de reivindicación. Entonces, hay un rechazo de la 

cultura periférica o marginada, aunque en forma explícita sólo 

hay "conmiseración" como lo señala Clorinda Matto de Turnér 

en el "Proemio". Desde este ámbito de emisión, el idioma 

aceptado es el castellano con inclusión de giros y palabras en 

lengua indígena que cubren expectativas relativas al "realismo 

social" y el "verismo", recursos que obligan la presencia d 

aclaracionés a pie de página o, cuando abundan, se compilán 

en un glosario al final. '. 

Por otro lado, en estos discursos también surgen índices ,  

textuales que permiten vislumbrar un lector-modelo insertado 

en el sistema, igual que el autor-modelo, no marginal y 

perteneciente a la clase dirigente o con posibilidad de acceder 

al poder. Exhortado, en los casos más extremos, a participar en 

la gesta dél "progreso" de los marginados, de manera tal que 

debería organizar, desde algún grado de dirigencia, la 

educación 1 popular y el trabajo. 	Este 	modelo de 	lector 

desconoce las lenguas y, en gran parte, las culturas autóctonas 

por ello se le ofrece un glosario o aclaraciones a pie de página, 

lo que advierte sobre la "incompetencia" 'e implica una aátitud 

pasiva reñida con la movilización interna requerida para hallar 

su propia 'competencia" en la lectura. A tal punto se parte de 

la base de que no es necesario aceptar la cultura del "otro", 

que se difunde la idea de incorporación a la cultura hegemónica 

y se construye un lector que deberá aceptar a esos "pobes 

seres" -para sacarlos del abahdono a que'fueron sometidos- en', 

el seno de la cultura superior, es decir la del propio lector: la', 

central, el mundo de los blancos. 	 '. 

3.5. El caso Arguedas 
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Los indicadores textuales muestran un autor-modelo que 

se identifica culturalmente con el indígena, cualquiera sea su 

grado de mestizaje porque, además de poner en evidencia 'la. 

pluralidad cultural, no homologa a todos los seres marginadós 

con el mismo rótulo. Al contrario, destaca las diferencias, la 

multiplicidad de posibilidades de mestizaje. que, al mismo 

tiempo, determinan pluralidad de sub-cuituras y, desde la 

vastedad dé registros culturales, se muestra como uno de esos 

tipos. 

El "nosotros" inclusivo de Arguedas implica, en todos los 

casos, que el "yo" participa de un grupo; lo particular es que no 

siempre ese grupo es el mismo. Es decir que, en algunos casos, 

la mayoría de los integrantes son indios y, en otros, puede 

haber incluido algún blanco o el grupo está conformado pór 

cholos u otros mestizajes. Esto muestra la complejidad sociaÍ y 

el acceso dificultoso a la comprensión de estas culturas. Es, 

justamente, en la movilidad en donde se puede advertir la 

vastedad de la problemática. El universo en el que se incluye el 

yo autobiógráfico -sea en primera persona o en tercera - 

comprende siempre una característica que los homologa: la 

marginación. 2°  Aunque la connotación del enunciado en el que 

se incluye sea positiva, la nota en común es que se trata de un 

grupo marginado, de una minoría social en el sentido cualitativo 

y no cuantitativo. Es decir que el grupo dentro del cual se 

presenta el "yo" puede ser numeroso, en términos generales yio 

relativos -según se tome el país o la región-, pero aun ásí 

pertenece 'a la periferia, por lo que, socialmente, sufre algún 

grado de marginación. 

20 De este circuito, también dan cuenta la multiplicidad de tipos discursivos que aborda Argucdas a lo largo 
dc su obra. Especialmente en la última, se prbduce una condensación de géneros discursivos, con prcvalcncia 
de la autobiografia. Leer lo autobiogrMico como tipo discursivo pennile integrar la historia personal con la 
historia colectiva por un lado y, por otro, desde la elección dci género, reflexionar acerca de las relaciones de 
esta escritura con el indigenismo canónico. Ver Capítulo 4, "Autobiografia y escritura" en la presente Tesis. 
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La aceptación de la cultura del 'otro" presupone la 

paridad entre esos "otros" y el "yo" o, mejor dicho, la nulidad 

de esa jerarquización entre el yo y los otros. Esto nos lleva 

nuevamente al "nosotros" de Arguedas porque está implícito en 

él la nulidad del par para resolverlo en un todo -lo que admite 

leer la dimensión utópica como veremos en el capítulo 4-. La 

propuesta de Ángel Rama que sostiene la necesidad de ver una 

narrativa "transculturada" en lugar del concepto de 

"aculturación" también funciona -junto con el de literatura 

"alternativa" de Lienhard- como disparador de nuevas lecturas: 2  

La presentación del texto en castellano con fragmentos, 

canciones, giros y/o palabras en quechua, sin glosario, facilita 

la construcción de un autor-modelo inscripto en el sistema 

dominante especialmente por la- lengua q u e emplea pero 

produce un giro respecto de las experiencias existentes. Así le 

da un lugar de privilegio a la cultura autóctona no sólo con la 

inclusión del idioma quechua, sino mediante otros 

procedimieñtos más sofisticados, que irrumpen con mayor 

solidez en el sistema literario. Estos procedimientos derivan de 

un operativo de ruptura y des-cubrimiento, característicos de 

los movimientos de vanguardia. En esta senda, se observan las 

traducciones de fragmentos en quechua de creación personal o - 

la traducción de versiones andinas tradicionales, el constructo 

lingüístico producto de la quiebra sintáctica del castellano, 

extensas descripciones en castellano -las que explican la 

"palabra-cosa"- y numerosos procedimientos de traducción de la 

oralidad quechua a la escritura en castellano. 22  Todos intentos 

para traducir una visión de mundo, uná cultura marginal al 

21 Para ci concepto de "narrativa transculturada" ver Ángel Rama op. cii. en nota 1 . Para literatura 

"alternativa", ver: Martin Licnhard. La vozv su ¡niel/a: Escritura y conflicto étnico-social en América Latina 
(1 492-1988). La Habana: Casa de las Américas. 1990. 

22 Ángel Rama explica acabadamente el concepto de "palabra-cosa" (Rama, 1982: 234-347).También se 
puede relacionar con los "símbolos mgico-poé1icos" sobre los que reflexiona Martin Lienlard. En: Cultura 
andiiiayjorma no'e/esca. Lima. Tarea, 1981. 
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sistema hegemónico con las "armas" creadas por el propio 

sistema cehtral. 

De la misma manera que con el autor-modelo, el lectór-

modelo gtiarda d i f e r e n c i a s sustanciales con el modelo 

indigenista. Este texto construye un lector-modelo permeable a 

todos los procedimientos de traducción de una lengua a otra, 

que es capaz de interpretar por contexto -sin la ayuda de un 

glosario- un mensaje de decodificación compleja. Esto implica 

que -en los casos más extremos, por ejemplo, en la última 

novela- su sistema de "competencia" pued.e entrar en crisis, y 

para superarla deberá actuar como un lector activo que armará 

el mosaico de múltiples contextos socio-culturales que se le 

ofrece. 

También deberá compartir el imaginario del "nosotros", 

aunque sólo sea como postulación utópica. Esto implica la 

paridad con la cultura subalterna; por ello se puede pensar que 

en ese "constructo" de lector, hay un posible lector marginal, 

que se identifica por padecer otra clase de marginación. 

3.6. El realismo y el caso Arquedas. 

Creehcia en el dato, fuerza de la representación, efectos 

didáctico- morales, afirmación filosófica de la realidad, el 

núcleo temático aparece como saliendo dé una fuente real que 

no es ocultada ni tergiversada en su carácter, confianza plena 

en una objetividad presuntamente verificable y una subjetividad 

vacilante, control de la referencia. 23  Si éstas son algunas de las 

características del "realismo" o, por lo menos, marcan ciertos 

rasgos recurrentes en la escritura que mejor lo representa, son, 

al mismo tiempo, las que alejan del mismo a la obra de ficcíón 

23 Ver "Tendencias actuales de la narrativa latinoamericana", en: Jitrik. 1988: 34-35. 
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de Arguedas. 

A medida que avanza en su producción, se distancia más 

de la estética réalista y se dedica a profundizar y a densificar 

la práctica de la escritura, aunque, en realidad, nunca tuvo una 

"intención realista", es decir un afán de representar "lo real" o 

de producir efectos didáctico-morales. Mejor dicho, 1a 

ficcionalización le posibilitó construir un nuevo concepto de "ló 

real". El "proceso" de su escritura tiende .a un distanciamiento 

del realismo que estuvo germinalmente en su producción 

temprana y lo manifestó frecuentemente en su obra 

ensayística. Por eso surgen las re-escrituras del cuento Agua, 

producto de la necesidad de "búsqueda" de una nueva forma 'de 

expresión que sintetizara y/o tradujera una forma de ver el 

mundo diferente de la occidental. La traducción del mundo 

"real" al lenguaje literario opera de manera opuesta a la 

convención realista. La "representación de lo real" es, en 'el 

discurso de Arguedas, un constructo que sostiene al idiom 

quechua como co-presencia, mientras que lo presente es el 

idioma castellano. 24  Este es uno de los operativos que Arguedas 

monta para resolver, desde el discurso, ' la relación entre la 

construcciÓn de una ficción y la dimensión cultural que intenta 

traducir. 

¿En qué idioma se debía hacer hablar a los indios en/a 
litera fura? Para el bilingüe, para quien aprendió a 
hablar en quechua, resulta imposible, de pronto, 
hacerles hablar en castellano; en cambio quien no los', 
conoce a través de la niñez, de la experiencia profunda, 
puede quizá cóncebiríos expresándose en castellano. Yo 
resolví el problema creándoles uh lenguaje castellano 
especial, que después ha sido empleado con horrible 
exageración en trabajos ajenos. Pero /os indios no 
hablan en ese castel)ano ni con los de lengua espaíola, 
ni mucho menos entre ellos! Es una ficción. Los indios 

24 El estudio de Alberto Escobar es un excelente Irabajo de gran ayuda para consultar, espccialmciite, el 
problema del lenguaie en la obra de Arguedas. Escobar, 1984: 71). 
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hablan en quechua. 
1 (Arguedas. "La novela y el problema de la expresión 

literaria en el Perú'). 

Esta. co-presencia se objetiva en presencia, mejor dicho 

en "dos presencias", cuando se trata de composiciones líricas, 

ya que en la publicación aparece la versión bilingüe, recurso 

que utilizó también, en parte, en su última novela. Además del 

tratamiento especial del lenguaje y el alejamiento del realismo 

tradicional de la literatura regionalista hispanoamericana se 

verifica en la falta de interés documental y en la necesidad de 

c o n s t r u i r una literatura dé f i c c i ó n que sea homóloga y 

equivalenté a "lo real", pero no mimética. Esta decisióñ 

expresada en sus ensayos va tornando forma después de Já 

publicacióñ de Yawar Fiesta. 25  

En una Mesa Redonda sobre Todas/as sangres que tuvo 

lugar en 1965, la polémica básica se centró en destacar el valor:' 

histórico, : Ht10 y social de la novela. Los invitadós 

aventuraban opiniones negativas sobre la praxis social que 

provocaba la novela y sobre la incoherencia del manejo de los 

tiempos históricos. Arguedas se defendió sosteniendo que 

"quien lee una novela .s-abe que no es un tratado de sociología". 

De alguna manera, esta Mesa Redonda representa el imaginario 

de la época y la generalizada opción de asimilar la producción 

del autor al indigenismo, en el cual la verificación entre el 

"mundo representado" y el "mundo real" era la práctica más 

frecuente. En dicho encuentro, Arguedas privilegia la fuerza de 

la "metáfora de (o real" sobre la mimesis. 

25 Los ensayos a los que nos referimos son: 1) "La novela y el problema de la expresión literaria en el Perú", 
publicado en Lima en Mar del Sur. 9 (1950). 62-72; 2) "Razón de ser dci indigenismo cii ci Pcrú' conocido y 
publicado también bajo el título: "Jndigenism en el Perú" presentado como ponencia en el Coloquio de 
escritores de Génova organizado en 1965 por el Columbianum, publicado también cii Lima en 14sió;i del 

Perú. 5 (1970). 43-45) y  3) "La narrativa en el Perú contemporáneo". texto de la conferencia que Argucds 
dictó en un ciclo de Casa de las Américas transcurrido del 16 de enero al 22 de febrero de 1968 obrc 
literatura lati noaniericana; luego aparecería publicado cii: Panora'na de la actual literatura latinoamericana. 

La Habana. Casa de las Américas. 1969: 138-153. Todos citados porÁnthropos, 1992. . 
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El alejamiento del realismo puedé no parecer de tal 

grado, sin embargo con un criterio cualitativo, sí lo es. No 

haberlo considerado así se debe, en primera instancia, a que la 

producción narrativa más conocida y académicamente estudiada 

es la más temprana hasta Los ríos profundos y es en la que 

menos se evidencia su necesidad de quebrar el sistema de 

representación realista. Por otro lado, la obra poética ha sido 

tratada por muy pocos críticos -Cornejo Polar, Lienhard, la 

antología de Noriega- y sus ensayos sólo en algunos casos se 

han tenidcí en cuenta como metatextos explicativos de su 

e s c r i t u r a 	de 	ficción. 	Además, 	sus 	últimas 	novelas 

especialmente El zorro de arriba y el zorro de abajo- fueron 

encuadradas en la última parte de un próceso decadente -así 

f u e interpretado- después de Los ríos profundos. Es, 

precisa mente, la primera producción la que tiene un corte 

indigenista -Agua y Yawar fiesta principalmente- aunque la 

preocupación por diferenciarse ya estaba en Arguedas y se 

manifestó en la re-escritura del cuento Agua. En segunda 

instancia, la explicación es más sutil, se debería a quela 

"traducción cultural" funcionó; es decir que pudo traducir el 

mundo quechua a la visión occidental. Por lo tanto, la lectura 

tiende una trampa; si bien es ecléctica y entrecortada, parece 

documental aunque no lo es. Su discurso es un "artificio" sólo 

en el caso de textos de ficción, porque en los ensayos esto no 

ocurre, ya que en ellos es fluido, apegado a la norma, con buen 

dominio de la doxa, con fuerte acción argumentativa y, por ello, 

de intención persuasiva y categórica. 26  Esta disimilitud entre los 

registros aparece también como operatoria en su discurso de 

ficción. Por la multiplicidad de tipos discursivos y el hábil 

26  Para la nbción de "artificio" en el estudio del constructo lingüístico 
de Arguedas consultar Alberto Escobar, 1984. 
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manejo, que hace de ellos, se puede sostener la tesis de la 

intencionalidad del 'artificio", q u e no se manifiesta por 

casualidad como se podría pensar a priori por proceder de un 

autor bilingüe. 

3.7. Entrecruzamientos, proximidades y lejanías. 

Indigenismo y vanguardia 

Cuando se habla de vanguardia en América Latina, surge 

inmediatamente el contraste con los regionalismos vigentes en 

la misma época como un requisito indispensable para estudiarla 

y, cuanto más se los diferencia, parece que se clarifican 

aventajadamente las posiciones acerca de la vanguardia. Esa 

necesidad de distinguirlos ha llevado a clasificarlos binaria y 

antitéticamente; entonces aparecen los pares tan conocidos por 

todos que ya han perdido la fuerza semántica originaria, y 

resultan manipulados como rótulos sin hacer hincapié en 1a 

significación más profunda y primitiva que los generó como 

necesidad: tradición y ruptura, unidad y diversidad, 

regionalismo y cosmopolitismo, cultura rural y cultura urbana, 

pasatismo y futurismo. Y si fuéramos más exhaustivos en la 

enumeración de las dicotomías, solamente verificaríamos que 

todas las óposiciones redundan en señalar, cada vez, mayor 

distancia entre los términos e, insalvablemente, insisten en la 

falta de relación entre los extremos. . 

Sin embargo, aunque este tipo de calificación es cierta y 

fácilmente comprobable, los' estudios que hacen hincapié en lá 

operatoria de la vanguardia resultan má.s productivos porque 

permiten visualizar el matiz entre un pólo y otro. Por ello, 

preferimos centrarnos en conceptos comó "des-cubrimiento', 
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ruptura", 'destrucción" que resultan más convenientes para 

hacer una nueva lectura de la producción de Arguedas ' - y 

también, si ese fuera el caso, de los textos de vanguardia-, en 

el camino que demarcáramos desde el comienzo del presenté 

trabajo. Por otro lado, esta forma de encarar el estudio sobre 

los discursos permite ver los entrecruzamientos ocurridos en el 

pasado, los que surjan actualmente y los que, suponemos, 

proseguirán en el futuro en la multifacética y heterogéneá 

escritura dé América Latina. No desconocemos las intencioneS 

aclaratorias de esos planteos dicotómicos y, menos aún, 

negamos los aportes que se han hecho para perfilar 

características comunes en los variados "ismos" de la 

vanguardia latinoamericana. Sin embargo, si tomamos partido 

por una lectura "genealógica", ésta exige una mirada desafiante 

que vaya más allá de las oposiciones para encontrar, si los hay, 

los resquicios p o r donde el indigenismo se asoma a la 

vanguardiá o ésta se infiltra en aquél. 

Para abordar el espinoso tema de la vanguardia, es 

indispensable adicionar a este panorama de las primeras 

décadas del siglo XX, un dato, que también es harto conocido, 

pero frecuentemente desestimado en estudios sobre la 

"literatura latinoamericana", porque se intenta homogeneizar lb 

divergente y plural. Se trata de las múltiples diferencias entre 

las áreas• culturales americanas tanto, en cuanto a los 

desajustes temporales, como a la producción, expresión' .y 

recepción de la escritura vanguardista. ' Obviamente, existen 

rasgos comunes entre los movimientos de vanguardia en 

América que autorizan a tratarla como fenómeno general, 

siempre y. cuando no olvidemos las particularidades que se 

manifestaron en cada área geo-cultural de manera compleja. No 

proponemos con estas afirmaciones una visión desmembrada de 

Latinoamérica, ya que compartimos con ,Hugo Achugar ciertos 

criterios al respecto, como por ejemplo que la ". . . creciente 
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especialización de críticos y profesores está conduciendo a una 

lectura fragmentaria de la cultura latinoamericana(...), a una 

lectura provinciana en el doble sentido dé local y aislada... 
27  

Por otro ládo y desde el extremó opuesto, al desconocer las 

particularidades culturales de cierta área, se puede caer en 

generalizaciones apresuradas. cuyo producto final es la suma dé 

características comunes. Las vanguardias no son hechós 

exclusivamente estéticos, puesto que, hasta en los gruo,s 

explícitamente alejados de lo social, hay una postura ante lo 

socio-cultural y político, desde la misma negatividad. 

Interpretar el espíritu que los llevó a producir ciertos "gestos" 

es fundamental para no perder el camino a seguir en un espacio 

tan extenso geográficamente y con tantos procesos culturales 

en interacción; además, esos gestos comprometidos con el 

contexto fueron determinantes para la formación de los "grupos 

doctrinales". 

En la zona andina,, el fenómeno de la vanguardia tiené 

características propias; el entrecruzamiento indigenismo. y 

vanguardia se evidencia en prácticas de escritura de los grupos 

provincianós, especialmente los ubicados en Trujillo, Puno, 

Cusco o Arequipa. 28  Estos sujetos no son los más conocidos. 

cuando se habla de corrientes vanguardistas del Perú. Sin 

embargo tenían todas las características de los vanguardistas 

en cuando a operatorias de escritura y' a gestos socialés. 

Contaban con un órgano de publicación, el Boletín Titikaka, que 

27 1-lugo Achugar reflexiona inteligentenenlc acerca de las "lecturas orgánicas que asum(e)n la complejidad, 
la riqueza y la variedad del proceso histórico cultural de Latinoamérica" y las que son propias de la 
"departamentalización del conocimiento contemporáneo". Lo hace en torno a La ciudad letrada 3,  la ve como 
"lectura orgánica" obviamente, pero es una consideración válida para incorporarla al listado de múltiples 
problemas que presenta la crítica de la literatura latinoamericana. "Prólogo" de Hugo Achugar en: Angel 
Rama. La ciudad letrada. Montevideo. Arca, 1995:7. 
28 Para ampliar el tema de la vanguardia peruana y de los grupos provincianos -Trujillo, Puno, Cusco o 
Arequipa consultar el Capitulo Hl de Antonio Cornejo Polar, Escribi, en el ane Lima Hon7ontc 1994 
159-233. 	 . 
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apareció entre 1926 y  1930, casi simultáneamente con la 

publicación capitalina, Amauta, dirigida p o r José Carlos 

Mariátegui. Un ejemplo de estos grupos es Gamaliel Churata, 

cuyo verdadero nombre fue Arturo Peralta-Miranda, fundador 

del Boletín Titikake y autor de El pez de óro, en la década del 

'20, aunque fuera publicado en 1957. 

Como ha ocurrido y sucede aún hoy en Latinoamérica, las 

prácticas, provincianas permanecen en el silencio o se 

consideran marginales dentro del sistema por la escasa difusión 

y el imperio fagocitador de las capitales yio ciudades costeras 

importantes. En Perú, el movimiento cultural liderado por 

Mariátegui, desde la ya mencionada Amauta, se difundió en 

todo el subcontinente mientras promovía la renovación como 

revolución estética pero, fundamentalmente, como revolución 

social, esto también sugiere un acercamiento entre 

"indigenismo" y "renovación", ya que la revolución social teñía 

como uno de sus objetivos principales hacer un llamado de 

atención sobre las etnias marginadas, además de otros cambios 

fundamentalmente económicos y políticos. Tanto la formación 

de un espíritu indoamericano como la reivindicación de los 

valores autóctonos eran impulsados desde las páginas de la, 

revista, que desde el mismo nombre retrotraía a las culturas 

ancestrales de la región. Asimismo, se impulsaba la difusión de 

las corrientes vanguardistas europeas mediante los manifiestos, 

proclamas y cartas de los pequeños grupos provincianos. 

El surrealismo o suprarrealismo fue un movimiento que 

ocupó un lugar destacado en sus páginas porque se reconocía 

en él la complejidad de un "fenómeno espiritual" que se había 

"pronunciado franca y categóricamente por la revolución social" ' 

como lo manifiesta Mariáteg"ui en 1926.29  Ambos caminos, tanto 

el indigenista como el de la vanguardia, se asimilaron y 

29  "El grupo Suprarrealista" de José Carlos Mariútegui. (Verani. 1986). 
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ensamblaron en la propuesta de Mariátegui porque hallaron ún 

punto en cómún que consistía en cambiar' la orientación sin el 

olvido de la tradición. Solamente con un enfoque "actual", !os' 

reclamos indigenistas podían aproximarse a las rupturas de la 

vanguardia', no había otra senda para cristalizarlos porque no 

compartían s u s orígenes. Uno, con hondas raíces en el 

positivismo y claras inclinaciones por una estética realista con 

el propósito expreso de arraigarse a las tradiciones. Desde la 

otra orilla, las vanguardias rompiendo radicalmente con todo lo 

establecido -ya en lo estético, ya en lo social-, con lo 

cosmopolita y el universalismo como estandartes rectores de 

una nueva forma de relacionarse con el mundo. Sin embargo, 

las prácticas provincianas de Puno estaban e ,n contacto con la 

capital, así sabemos que Churata mantenía correspondencia 

con Mariátégui, a quien admiraba y leía. En un ensayo titulado 

"Elogio de José Carlos Mariátegui", Churata sintetiza así s,u 

deslumbramiento por la tarea desarrollada desde Amauta como 

epítome de las dos Américas: la indígena y la blanca. 30  

La América indígena que es lá nueva y la futura 
América, esperaba recibir el mensaje de la vanguardia 
peruana de labios de Mariátegui. Eso quiere decir que 
ninguna voz nuestra obtuvo tanta representación 
espiritual en el mundo. 

Es necesario destacar que no todos los cobijados bajo 

las páginás de Amauta compartían idénticos intereses. El 

mismo Mariátegui advertía diferencias en el grado de militancia 

política de los escritores de la época. El caso de Martín Adán, 

de cuya novela La casa de cartón (1927)' se dice asiduamente 

que es la novela vanguardista por excelencia de América, es 

representativo al respecto. Él Colofón de la misma está firmado 

por Mariátegui y allí declara que "Martín Adán no es". 

° "Elogio de José Carlos Maritegui" de Gamaliel Churata. (Churata, 288) 	 ' 
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propiamente 	vanguardista, 	no es revolucionario, 	no 	és 

indigenista". 31  Más adelante aclara que Adán no sabe nada de 

política, ni siquiera quién los gobierna, sin embargó lo cree 

ejemplar para la literatura peruana de renovación y, por esé 

motivo, le da espacio en la revista. Estas menciones, que 

resultarían insuficientes para una descripción exhaustiva del 

'20, son sólo a título de ejemplificación de la pluralidad de 

corrientes Ideológicas y diversidad de escrituras que se aúnan 

intencionadamente o no bajo el rótulo de vanguardia. 

Por otro lado, otro grande de la escritura universál, 

César Vallejo, a quien no podemos olvidar aunque el recorrido 

pretenda sólo un pantallazo, también postuló la necesidad de 

acercarse a lo auténticamenté americano, en la misma época, 

puesto que.. sus manifiestos o proclamas datan del '26 al '30. 

En Contra: el secreto profesional, publicado en la revista 

Variedades' el . 7 de mayo de 1927, revisa la renovación 

vanguardista y anata una carencia básica para los americanos'. 32  

En cuanto a la mteria prima, al fono intangible y sutil, 
que no reside en preceptivas ni teorías, del espíritu del 
creador, no hay indicios concluyentes de su existencia 
en América. (...) Por medio de las nuevas disciplinas 
estéticas (...), los poetas europeos van realizándose 
más o menos, aquí o allá. En América, a causa 
justamente de que tales disciplinas son importadas y 
practicadas al pie de la letra, sin modificaciones, ellás 
no logran ayudar a los escritores a revelarse y 
realizarse, pues dichas disciplinas no responden a 
necesidades peculiares, ni han sido concebidas por 
libre impulso vital de quienes las cultivan. La 
endósmosis, tratándose de esta clase de movimientos 
espirituales, lejos de nutrir, envenena.  

31  "Colofón" de José Carlos Mariálegui. (Adán. 1984: 91). 
32 

 "Contra ci secreto profesional acerca de Pablo Abril de Vivero" de Céar ValIeo. (Scbwartz. 1991: 51 4j. 
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Así como en ciertas áreas culturales americanas la 

vanguardia fue la viva afirmación del cosmopolitismo -con todos 

sus bomponentes: la máquina, los vuelos, la ciudad y el desvelo 

del ser humano ante el avance tecnológico-, en otras, sin 

desconocerlo, activó y ensambló las propuestas locales con lá 

urgencia que imponían los nuevos tiérnpos. César Vallejo 

explora esta alternativa desde todos los géneros discursivos 

que aborda, aunque los más difundidos sean sus poemas. Es, 

justamente, por esta yeta que ha sido una f i g u r a q u e 

difícilmente se encuadra en las clasificaciones de la historia 

literaria de América y, por ello, es mencionado con recaudos 

por su eclecticismo en relevantes estudios sobre la vanguardia. 

En éste breve panorama hemos recorrido uno de los 

caminos posibles con la intención de destacar interrelaciones 

no siempre subrayadas. En Perú, en el imaginario de época,. 

circulaba un compromiso con las tradiciones silenciadas por la 

colonia y la urgencia de una renovación estético-lingüística ya 

que tanto el proyecto de Ricardo Palma como el modernista 

estaban en crisis. 33  En ese clima, ya a comienzos de la década 

del 30, Arguedas ingresa a la Universidad de San Marcos, 

cenáculo de la intelectualidad limeña, para estudiar Letras. 

Desde ese momento, vivirá en la ciudad capital pero su vida de 

niño y adolescente se había desarrollado o bien entre los 

indígenas de la casa-hacienda de su madrastra o de viaje por la 

sierra peruana en contacto con las comunidades quechuas 

mientras acompañaba a su padre por razones de trabajo. Estas 

experiencias juveniles lo dotaron de . un gran afecto y 

conocimiento de su cultura por ser mestizo pero, también, ese 

origen lo hizo s u f r i r la" marginación en carne propia. 

33 Antonio CornejoPolar, 1989: 160. 

¿0 



Posteriormente finalizará la especialidad en Literatura en 1937 

cuando había publicado su primer cuento Agua dos años antes. 

Más allá de cualquier elucubración de corte biográfico -que no 

es de nuestro interés- verificamos, necesariamente, que ha sido 

partícipe, como e s t u d i a n t e universitario y escritor, del 

imaginario que hemos intentado bosquejar. 

3.8. La escritura de Arguedas y la vanguardia 

Si tomamos el concepto de 	ruptura" con un criterio 

semiótico, es decir como condición de producción", entonca 

podemos estudiar la escritura de Arguedas como emergente de 

un sesgo vanguardista. 34  Vista así, esta producción demuestra 

la conformación de "un nuevo lenguaje", proyecto sostenido, y 

ejercitado por las vanguardias desde las variadas maneras de 

romper coñ la normativa anterior. Tomar el lenguaje cómo 

operatoria de ruptura ubica la e s c r i t u r a en la praxis con 

evidente conciencia de la misma -admite procedimientos 

autorreferenciales- y la aleja de comparaciones contenidistas. 

Por ello, si bien los indigenistas del 20 también provocan una 

ruptura respecto de la forma de tratamiento del "otro" con 

reminiscencias románticas, advertimos la diferencia sustancial 

desde un punto de vista semiótico, en el cual interactúan 

múltiples combinatorias, que desde todos los planos confluyen 

en la. superficie del lenguaje. Como vemos, no se trata de 

volver a señalar otras dos líneas o corrientes diferentes de las 

marcad.as por la historia de la literatura tradicional -lo que 

Para los conceptos de ruptura, destrucción y decubrimie,i10 ver "Notas sobre la vanguardia 
latinoamericana. Papeles de trabajo". (Jitrik. 1987: 60-78). 
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resultaría aunque sencillo, insuficiente-, sino de establecer las 

interrelaciones y/o entrecruzamientos qüe admite la nueva 

mirada genealógica. 

A esta altura, no podamos obviar un comentario que 

irrumpe cuando hablamos de "nuevo lenguaje". Sabemos que la 

crítica literaria latinoamericana ha visto en el proyecto de 

conformación de ese "nuevo lenguaje" u n a característica 

insoslayable al considerar el fenómeno denominado "nueva 

novela" que culminó en la década del '60. Si se considera el 

extenso lapso durante el que escribe y publica Arguedas -desde 

el '35 al '69- y  no se olvida que, mientras avanzaba en su 1, 

producción, elaboraba con fruición desgarrada el contructo 

lingüístico que llevó a su, máxima expresión en la última novela, 

entonces se puede establecer también Otra relación con la 

novela de los '60 y  con las prácticas de escritura que esas 

generaciones de escritores deben a las vanguardias. Esto no se 

relaciona con otro fenómeno latinoamericano, el llamado 

'boom", del cual Arguedas fue distanciado por la crítica y por la 

dinámica generada desde su misma escritura. 

Por otro lado, lo que para algunos críticos motivó la 

subestimación de ciertas prácticas de escritura por ver en ellas 

sólo un proceso experimental, sin terminación, que 

autorreferencia la conciencia crítica, -tal como surge en El 

zorro de arriba y el zorro de abajo- resulta característico de los 

gestos vanguardistas. Los mecanismos mediante los cuales se 

pone en crisis la propia escritura generan, desde algún ángulo, 

nuevas condiciones de producción y de recepción, lo cual 

representa una "puesta" del operativo de ruptura en los niveles 

más profundos y multifacéticos de la práctica escrituraria. 

Una de las caracterísficas fundamentales de las culturas 

autóctonas es el modo de relación con el mundo de la 

naturaleza, una forma de contacto diferente al experimentado 

por los blancos. En la escritura de Arguedas, esa problemática 
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es una constante que intenta recuperar aquella convivencia 

constitutiva para el mundo serrano. Si bien este interés no es 

original de su escritura, puesto que los indigenistas -  también lo 

incorporaron, en él forma parte de sus estrategias discursivas 

para traducir los patrones culturales del sustrato indígena, es 

decir una forma distinta de ver el mundo. En cambio, la 

invención humana del mundo contemporáneo está presente pero 

en su aspecto más degradado: los espacios urbanos más 

corruptos. Ejemplo de ello son sus novelas: El Sexto y El zorro 

de arriba y el zorro de abajo, en las cuales lo urbano surge - 

entre la podredumbre, la promiscuidad, los intereses humanós 

más mezquinos, el desequilibrio ecológico y la miseria del 

hombre en la cárcel y en las barriadas de Chimbote. Lo urbanó 

degradado no es cuantitativamente mayoritario, pero es fuerte a 

lo largo de su producción. 

Según observamos, lo que diferencia a Arguedas de otros 

escritores indigenistas en el tratamiento de los elementos déla 

naturaleza : son las estrategias discursivas que habilitan un 

nivel de traducción en su escritura. Uno de los modos dé 

articulación de dichas estrategias es la descripción. Estudiamos 

su funcionamiento en distintas etapas de. la vasta producción 

que, en pr.incipio, remiten a elementos de la naturaleza para 

luego cobrar sentidos recurrentes en la cultura quechua. Se 

seleccionaron para ello operatorias del principio, del medio y 

del final dé la larga escriturade ficción del aütor. 

En un cuento publicado en 1933-, en el suplemento 

dominical - de La Prensa, titulado K'eIlk'atay-pampa, la-

descripción de la naturaleza adopta la forma tradicional dé ,  

personificación; así el Yanarnayu es un rió "malo", "asesino", a --

quien nadie quiere, "es enemigo de los viajeros". 35  De la misma 

Las citas de los textos de José María Arguedas son de las siguientcs ediciones: 1) K'ellk'aiay-pampa en 
Diamantes y pedernales, La agonía de Ra.s-uñiti, El .sueío del pongo, cuentos ol'idados y taller. Lima. 
Horizonte. la . edición, 1 986a; 2) Ag:.ma en Amor Mundo y otros relatos. Montevideo. Arca. 1967; 3) Losríos  



manera, "las parionas son orgullosas y solitarias". Este es un 

procedimiento que ya no aparece así en Agua (1935), aunque 

pertenece también a su primera época. En este relato se 

advierte un cambio que es fruto seguramente de la búsqueda, 

que ya había comenzado Arguedas, y que se concretó en la re-

escritura del mismo. La descripción aparece independiente de 

la línea narrativa, por estar en párrafo aparte y enmarcada - 

comienzo y final- por la narración. Luego, lo descripto se 

relaciona con la cosmovisión del personaje en tanto que la 

observación del espacio le facilita la reflexión acerca de lo 

económico-social. Entonces se produce una homología de 

situaciones muy distantes en el tiempo y en el espacio: una es 

la del sujeto del enunciado y el espacio que lo rodea y la 

segunda es la del sujeto de la lectura y el discurso descriptivo 

de la naturaleza. La observación del espacio provoca en el 

personaje lo que el discurso intenta provocar en la lectura. 

Aunque el registro discursivo sea, en la rhayoria de los casos, 

poético, lo interesante es estudiar cómo rebasa lo puramente 

descriptivo y allana el camino hacia la expresión del mundo 

quechua-serrano, desde un código puramente occidental y 

urbano. 

En 1958, se publica Los ríos profundos; uno de sus 

capítulos -Zumbayllu- comienza con una extensa descripción 

lingüístico-etnológica del sufijo ii/u, su diferencia con ii/a y las 

diversas significaciones que adquieren las palabras que lo 

anexan. Luego de ocho párrafos en un registro netamente 

informativo, que ha dado lugar a q u e se publicara 

independientemente de la novela, y después de un blanco, 

aparece el diálogo que inicia la línea narrativa del capítulo. 

pmfundos. Cuentos escogidos. Chile. Biblioteca Ayacucho, 1986b y 4).E7 zorro de arribav e/zorro de ahajo. 
Buenos Aires, Losada, 3a edición. 1972. 
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Más abajo, dos preguntas retórkas justifican la descripción 

lingüística: 

¿Qué podía ser el zumbayllu? ¿Qué podía nombrar esta 
palabra cuya terminación me recordaba bellos y 
misteriosos objetos? (54). 

Si el capítulo se hubiera publicado sin la introducción 

informativa', que nos inicia en un conocimiento ignorado para el 

mundo occidental, la significación general habría cambiado. Ya 

no estamos en presencia de la homologación de situaciones 

como las ' del cuento Agua, aquí hay ruptura p o r la 

incorporación de un registrd y de una forma no convencional Je 

describir. Sin embargo, todavía hay dos mundos separados 

discursivarnente, aunque uno pierda sentido si desagregamos el 

otro. No se ha logrado, aún, un procedimiento integrador que 

funda .dos registros; dos modos de escritura y dos modos de ver 

el mundo. Sin embargo, la escisión explícita pone en evidencia 

el intento de traducción.  

En su, última novela, El zorro de arriba y el zorro de abajo, 

publicada póstumamente en 1971, se logra la integración de 

ambos mundos: el discurso descriptivo con el narrativo, el 

mundo de la naturaleza con el complejo mundo del hombre. El 

registró autobiográfico es el que facilita esta integración, por 

ello es que, desde el diario y su historia personal hacia el 

suicidio, remite a un elemento natural en relación con el valor 

que éste tiene para la comunidad. Eemplific'amos con el 

huayronqó, de la misma manera que lo pódríamos hacer con él 

ima sapra, el canto de los patos negros de altura, la cascada u 

otros. En ' el Primer diario, el yo autobiográfico 'describe 

paralelamente el efecto de su depresión ,hacia la muerte y;  él 

del polvo amarillo  del moscardón. Inmediatamente, refiere la 
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creencia popular y se hace cargo de ella; 

En. este instante lo siento bajo mi frente, lento., 
regándome su polvo de cementerio, acrecentando mi 
enfermedad ( 25-26) 

La traducción adquiere aquí un doble valor: el personal y 

el comunitario. La naturaleza deja de s e r objeto de la 

descripción para entramarse en la narración y a d q u i r i r 

pluralidad de sentidos que apuntan a producir un efecto de 

traducción del canto a la palabra, del quechua al castellanó y 

de la oralidad a la escritura. Así canto, quechua y oralidad 

surgen como matrices co-presentes en la palabra escrita en 

castellano. Estos procedimientos, que responden a operatorias 

de ruptura con lo establecido, nos revelan la intención de crear 

un significante netamente americano -diferente del español de 

la colonia- y, desde el punto de vista estético, de estatüto 

poético por el carácter de construcción deliberada y no 

mimética. Saúl Yurkievich en A través de la trama. diferencia lá 

vanguardia latinoamericana respecto de la europea. 36  

Como latinoamericanos, desde nuestra perspectiva 
periférica, debemos poner entre paréntesis las 
nociones de universalidad e intemporalidad del arte, 
demasiado ideales, difusas y etnocéntricas. Ellés 
ocúltan las diferencias, las desigualdades entre 
culturas centrales y excéntricas, imperiales y 
coloniales, para instaurar un panteón de arquetipos 
desconectados de su condicionamiento origína.l. 
Perpetúan un malentendido humanista que todavía nos 
expulsa a los suburbios de la civilización 

31, Ver Yurkievich. 1984:8. 	
. 
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Estas afirmaciones apoyan la t e s i s que sostiene la 

particularidad de las vanguardias en Latinoamérica respecto de 

las del viejo continente. El caso de la escritura vanguardista de 

los grupos de Puno, por ejemplo, es un claro ejemplo de e,sa 

forma de ver la vanguardia. Por otro lado, aunque sin 

pertenecer 	a 	grupos 	d e f i n i d o s 	como 	"vanguardistas", 	la 

escritura de Arguedas remite sin discusión a las prácticas de la 

ruptura llevada a los máximos extremos posibles para construir 

un modelo utópico que condensaría e integraría lo disímil, lo 

desigual y diferente. Este proyecto está postulado desde su 

escritura como superficie significante y portadora de elementos 

heterogéneos incorporados por un sujeto de la enunciación 

despojado de convencionalismos limitantes. 

Es de uso corriente señalar dos operaciones como 

estrategias prevalentes que caracterizan el lenguaje de la 

vanguardia: la des-trucción y el des-cubrimiento. En Arguedas, 

se cumpleñ ambas. La primera, en la prodúcción de un discurso 

en la lengua dominante -el castellano- con sintaxis quechua y, 

posteriormente, en la traducción de la cosmovisión mediante 

estrategias más complicadas. Todas las pequeñas destrucciones 

contribuyen a plasmar el problema de la comunicación y de la 

incomunicación a nivel estético. La segunda operación se. 

verifica en un discurso, que había sido silenciado hasta su 

manifestación en la escritura, y sólo la ruptura de las 

condiciones de producción lo dejó surgir y des-cubrir las 

matrices culturales pero fracturando el modo de representación 

naturalista. 
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4. AUTOBIOGRAFÍA Y ESCRITURA 

' I I 

El estudio de la escritura en primera persona requiere la 

s u f i c i e n t e ductilidad para p e n e t r a r una «zona límite», «de 

frontera» entre el discurso literario y el referente, o bien entré 

la escritura y la vida. Ese «borde)) instala una zona de riesgo 

para la mirada del critico: caer en el vértigo de la vida del «yo» 

y en la identificación de la vida del autor. con el discurso 

autobiográfico. Dicho riesgo también implica no advertir los 

intersticios, las interferencias que existen en toda escritura del 

«yo» como construcción de una imagen que se diferencia del 

yo/referente. 

En reiteradas oportunidades, la crítica ha abordado 'la 

obra de José María Arguedas tratando de establecer relaciones 

entre su escritura de ficción y su vida. Esto no es un capricho: 

es evidente que, los relatos guardan una estrecha 

correspondencia con lo vivido y, más aún, con anécdotas de su 

vida fácilmente verificables, de las cuales él mismo se ha 

encargado de dar cuenta mediante cartas, ensayos, discursos y 

o t r a s declaraciones. De a h í que se hayan encontrado 

homologías justificadas entre el "mundó discursivo" y "los 

hechos de la realidad". 

Este 	tipo 	de 	crítica, 	llamada 	biográfica, 	halló 	su 

justificación más plena en la última novela, publicada después 

de su muerte, El zorro de arriba y el zorro de abajo (1971), que 

combina la matriz genérica del "Diario"' con episodios de la 

historia del puerto pesquero Chimbote de la costa peruana, 

denominados "Hervores" por el propio autor. De manera 

explícita, se pone de manifiesto un yo autobiográflco, que 

aunque ya estaba en los relatos anteriores, aquí se hace' ' 

emergente en el diario íntimo. ' 
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Al comenzar con el estudio de la última novela, se generan 

expectativás diferentes ante problemáticas ya tratadas. Así, 

desde el discurso crítico, se efectúa una inversión en la mirada 

que recorrerá luego El Sexto (1961), en el cual también 

tratamos el discurso autobiográfico en aquellos aspectos que 1 10  
diferencian' de Los Zorros. Finalmente llegamos a Los ríbs 

profundos (1958) en la que la memoria actúa como eje de u,n 

discurso qüe «restituye>) el pasado mediante la actualización 

del recuerdo y, en ese acto, se «apropia» de esa materia par 

vislumbrar un futuro, que aparecerá en plenitud en Los Zorros. 

Al hacer un recorrido cronológico invertido respecto de las 

fechas de escritura y publicación, las nociones de «proceso» o 

de «progresión» -en el sentido de superación- se pueden dejar' 

de lado -esfuerzo necesario acaso porque tenemos esas 

nociones muy incorporadas en' n u e s t r a cultura-; con esta 

inversión se persigue el objetivo de abrir nuevas dimensiones 

de lectura. Esto nos permite poner en práctica el concepto 'de 

re-lecturas. críticas con menos riesgo de alinearnos con las 

interpretaciones más conocidas, frecuentes y recientes sobre 

José María Arguedas. 1  

Nos referimos, en especial, a la obra de Vargas Llosa (Vargas Llosa 1996) y  a la noción implícita que -en 
61 como en otros- estó subyacente  entre la vida y su escritura, como si hubiera una "consecuencia lógica" 
entre ambas. 
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4.1. El discurso autobiográfico: el "borde" entre la 

escritura y la vida en El zorro de arriba y el zorro de 

abajo. 	 4 

El no escribir no debiera remitir a un "no 
querer escribir", ni tampoco, aunque esto es más ambiguo, 

a un "Yo no puedo escribir", en el que se sigue 
manifestando, de manera nostálgica, la relación de un "yo" '. 
con el poder so forma de su pérdida. No escribír sin poder 

supone el pasó por la escritura. 
(Maurice Blanchot. La escritura del desastre) 

"El hombre que se preocupa por hablar de si mismo sabe 

que el presente difiere• del pasado y que' no se repetirá en el 

futuro". 2  Esta reflexión de Gusdorf acerca de la aparición de 1 1 a 

autobiografía; supone que el discurso a u t o b i o g r á f i c o y U. 

referente . no 	son ' identificables 	en 	sentido 	estricto. Y' 

Cuestionamiento, que ha motivado' -y pertUrbado- a quienes sé 

dedicán al 'estUdio de estas prácticas interpretativas y, por otro 

lado, nos lleva al campo de la filosofía del lenguaje en cuanto a 

la relación' entre lenguaje y referente. En ,  este caso, se hacen 

presentes a cada paso por la relación existente entre la vida 

del autor, su suicidio y la escriturá acerca de su vida y de su 

futura muerte. 

Por Otro lado, este discurso lleva otra carga: la escritt.ira 

como única' alternativa explícita dé vida, como "la" opción ante 

la muerte., El momento de decisión ante.s del suicidio queda 

postergado por otra decisión: el acto de escribir. Julia Kristeva 

dice que "la escritura sólo adviene en:  el momento de la'. 

denegación del afecto para que pueda nacer la eficacia de los', 

signos." Más adelante agrega que el "afecto" pasa a' ser,. 

"efecto". Así la escritura es un cauce 'para los afectos: "los 

2 Gusdorf, 1991.' 
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traspone para un otro en un 'vínculo tercero, imaginario 

simbólico (...) es transformación, transposición, traducción." 3  

Nuestra intención es seguir el "efecto", dicho en otros términos, 

la traducción y no el por qué de la misma. Se trata de 

mantenernos alejados de las relaciones entre vida y escritura 

para distanciarnos de las líneas críticas que incursionan en la 

biografía. 

4.1.1. Muerte en Los Zorros. 

A partir de Los Zorros, es posible estudiar la obra 

anterior com-o un gran protorrelato de la última novela, ya que 

en Los Zorros se condensan todos los planteos que, de alguna, 

manera, están en germen en los textos anteriores. El interés de• 

nuestro trabajo está dirigido a hacer centro en la autobiografía 

como tipo discursivo que construye un referente individu.l; 

luego, en la deriva del sentido y después de haber quebrado la 

distinción 'yo/otros» tradicional, se compondrá un referente• 

colectivo con características innovadoras. Esta puesta de lo 

autobiográfico cuestiona las postulaciones acerca de las formas 

consolidadas del género tanto en lo qe concierne al «pactó», 

como en lo atinente a la identificación vidá/texto. 

Entonces, ¿por qué establecer estas relaciones? Porque 

el mismo texto lo propone. De la alternancia entre los "Diarios" 

-es decir lo individual- y los "Hervores" -lo colectivo- surge a 

necesidad de interrogarse acerca de esté problema que no es 

sólo formal , , sino que va más allá de una estructuración externa, 

de un experimento narrativo, de un armado textual -aunque etb ' 

contribuye-, para co'nstituirse en una verdadera postulación ' 

estética, en la posibilidad de plasmar desde la elección del 

Kristeva, 1997:181-182, 
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género -novela- y de los registros que eh ella funcionan, una 

postura frente a la vida -la escritura es parte de ella- y 

también, según veremos, frente a la muerte. En su última obrá 

es donde surge con claridad dicha problemática ya esbozada en 

la necesidad de re-escribir Agua. En su producción temprana, 

se evidencia una inquietud constante, que aparece en los 

procedimientos -narrador en primera persona evocando u.n 

origen relacionado con la vida del autor-, o en su manera de 

plasmar la cosmovisión a través de un permanente trabajo con 

el lenguaje. Ya en Los zorros se manifiesta en forma simultánea 

en el. cuerpo de la novela misma. Si se estUdia una "historia del 

texto" en cuanto al proceso de publicación, un dato relevante 

de remisión a lo autobiográfico es haber publicado el "Primer 

diario" en Amaru N° 6 -Revista de Artes y Ciencias de la 

Universidad Nacional de Ingeniería, dirigida por Westphalen-

antes de terminar de escribir la novela; ese texto se tomó como 

declaración pública, del suicidio futúro y, al mismo tiempo, l . a 

escritura de la "posible novela" como única oportunidad .de 

terapia o de aplazamiento del suicidio. 

Si bien el "diario" admite la ficcionalización, y no es 

condición necesaria la identificación personaje- autor, en esta 

novela lo autobiográfico establece una remisión inmediata al 

acontecimiento básico y sustancial coincidente entre ficción y 

realidad: la muerte. En cambio, a veces, el diario es sólo una 

forma elegida en la que se ficcionaliza la vida de un personaje 

que no tiene relación con la vida del autor. Es evidente que la 

autobiografía "puede revestir la más libre invención novelesca"; 

en este caso, la auto-referencialidad explícita sumada a la 

concreción del suicidio inmediatamente después de escribir 'la 

novela, nos facilita la lectura del yo aútobiográfico asumido 

como existéncia por José María Arguedas, pero tampoco se deja 
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de lado ló "novelesco". 	Por ello, hablamos de diversos 

registros discursivos en el cuerpo ,  mismo del texto. En Los 

zorros, el sujeto del enunciado y el sujeto de la enunciación deÍ 

Diario no tienen los límites marcados, hay u n a clara 

identificación entre ambos o, quizá, no sea conveniente hablar 

de identificación pero sí de acercamiento, del máximo 

acercamiento posible. 

Una vez perfiladas las características de este diario, Ja 

hipótesis :del  presente t r a b a j o será demostrar cómo la 

a u t o b i o g r a f í a invade toda la novela y somete la historia 

colectiva de los "Hervores" a un, ordenamiento cuyo régimén 

impera desde los diarios. Así, el discurso a u t o b i o g r á f i c o 

prevalece y se expande provocando una ínter-penetración 

Diarios! Hervores -dirigida desde los primeros hacia los últimos-

pero también se produce una vuelta, ' una circulación del 

sentido. Autobiografía y relato en tercera persona -es decir, 

Diarios y Hervores- se asisten entre sí y el. Epílogo también 

remite a ambos, es un juego de remisión continua. 

4.1.2. Alternancia y fragmentación. 

' Starobinski. 1974: 67. 
Noé Jitrik reflexiona respecto de las diferentes formas de conformar al personaje y% concretamente, 

rcspec(o de Arguedas en su última novela: "no sólo el personaje se cuenta en primera persona (como en Los 
ríos profundos) ligúndose con el narrador, sino que ambos -o la figura que resulta de la fusión de aihbos-
llevan el nombre del autor: la distancia ha desaparecido pero acaso por esto mismo -ya que se pone ci pie 
fiera de la zona de la literatura- las significaciones no se empobrecen y se abre una dimensión a la que iio 
nos podemos sustraer." (Jitrik. 1975: 98). 

La contestación de Derrida a .Rodolphe Gasché sobre la "bordura interior de la obra y de la vida" puede 
aclarar lo planteado: "Ja lignc qui pcut séparcr la vie d'un atitcur de son oeuvre. par excmplc. on qtii penh 
séparer daus sa vie une essenhialité ou une triiiscendantalité, d'une empiricité. ou dans son oeuvre une 
empiricité de quelque chose qiii n'est pas empirique, cette ligne innie devient incertaine; son 'trait se divise. 
son unité. son idenlité se disloque, et dés lors que cene identilé se disloque, le probléme de lautos, de 
l'autobiographique exige une totale redistribution" (Derrida 63). 

También coniiltar para la anulación de la dicotomía sujeto de Ja enunciación y sujeto del enunciado en 
la aulobiogtafia: Ph. Lejeune. "Copie conforme" (cfr.Lejeune 1975). 
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La novela está estructurada en Primera y Segunda Parte. 

La primera contiene tres diarios -Primer diario, Segundo diario 

y Tercer diario- y cuatro Hervores ordenados por números 

romanos; ambos están intercalados. Se ve, entonces, cómo abre 

y cierra con los Diarios. También la grafía da cuenta de ell.o 

puesto qué se usa bastardilla para la historia personal. 

Además, uñ apartado final -Epílogo- completa el texto. El mismo 

está compuesto por dos cartas y el discurso que José Marí 

Arguedas pronunciara en ocasión de recibir el premid "Inca 

Garcilaso de la Vega". El Epílogo no ha sido considerado por la 

crítica como parte del cuerpo de la novela, sin embargo, en una 

re-lectura, •en la que se jerarquiza lo autobiógráfico como 

discurso ordenador de todo el texto, f u n c i o n a 

complementariamente. 

La intercalación de Diarios y capítulos de la historia 

colectiva marcan cortes en las dos h i s t o r i a s señaladas 

individual/colectiva-,, que fragmentan sendas narraciones y ya el 

Segundo diario no es sólo eso, sino que en él juegan los 

Hervores / y II, y así sucesivamente. 6  Uno se carga en el otro, 

por lo tanto, si bien hay dos lineas narrativas, la fragmentaciÓn 

las multiplica, las encima y, al mismo tiempo, con el corte, las 

separa. Esta separación provoca una postergación y las pausas 

"Westphalen ha destacado la tensión especial que crea el contrapunto de las historias de Chimbote con la 
historia del hombre que lucha contra o óonteiupla el suicidio, mientras pugna, al mismo tiempo,or 
encontrar las fuerzas. Ja salida, la iluminación para poder seguir escribiendo la novela." Consideramos 
interesante la iioióii de "tensión" y de "contrapunto" siempre y cuando éstas no impliquen únicamente 
dualidad. (Escajadillo. 1968: 120). Para ulla mejor interpretación de Ja cita: Emilio Adolfo Westphalcn fuc' 
un poeta, amigo eñtraiable de Arguedas, director de la revista Á,narz., en donde apareció el "Primer diario" 
como anticipo de. lo que después seria la última novela. Esta versión tiene algunas diferencias coil el 
"Primer diario". Además, en la carta a su editor Gonzalo Losada, que aparece en el Epílogo, le encarga a 
Emilio y a su mujer. Sybila, la revisión de las pruebas de la novela a publicar. 

Ana María Barenechea hace referencia a la intercalación y al fragmen(o ......se logrará que el lector vaya 
siguiendo el desarrollo del texto novelesco, avanzando en perIl1lleI1te diálogo con los fragmentos 
confesionales intercalados. No es que la parte narrativa les responda explícitamente. (...). pero se cuenta con 
que el lector la va siguiendo en etapas sucesivas con una memoria que va almacenando alternativamente los 
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marcan un ritmo angustiante de espera. El efecto es 1a 

percepción de lo incompleto, por ello, aquí la ruptura implica 

orden. 7  

El detalle de la estructura supone ün plan armado, cón 

centro en los Diarios, encargados de llevar al yo/autobiográfico 

adelante y, desde ellos, la incursión en la historia/Historia del 

Perú. Así, el sentido de lo autobiográfico prolífera más allá del 

yo y su dramática situación existencial para cobrar un valor 

general, cómunitario, no trascendente sino epocal: "Despidan 

en mi a un tiempo  del Perú"... (ÜItimo diario? 271). 

4.1.3. El discurso rector. 

Los Diarios tienen un sujeto en primera persona gramatical 

y diversas temáticas que se pueden reagrupar con f i n e s 

operativos, aunque en realidad están absolutamente entramadas 

en un tejido caótico y desordenado pero impactante y sólido, 

aunque sea paradójico. 8  Sin embargo, el lector lo acepta y esto 

ocurre porque el género discursivo «diario» lo permite; el fluir 

desordenado, el permanente salto de un tema a otro está 

legitimado por la forma elegida y por el proceso hacia el 

suicidio que se propone tematizar según lo hace explícito. La 

autobiografía es la convención elegida para poder s e r 

textos de los "Diarios" y asumiendo la situación dialógica". "Escritor, escritura y «materia de las cosas»". 
(Barrenechea, 1978: 295). 

"El fragmento s también la soledad. la  opción.( ... ) Ahí está el papel cue cumple el fragmento: es la 
ruptura pero de Jo que ya no se puede recomponer. Se entiende por qué el fragmento puede ser vehictilo de 
otras rupturas y también la perturbación que causa ligar y rclacionar, unir y desarrollar (porque diluye ci 
sentido de la forma)". (cfr. Jitrik, 1975b: 79). 
8 En un trabajo publicado en 1985 en colaboración, intentamos un ordenamiento, en base al cual llegarnos a 
establecer tres formas de exteriorización del yo a las que denominamos: yo/hombre,yo/narrador y 
o/escritor. Relacionamos los yoes y, así, arribamos a tres problemáticas cii el proceso de simbolización: a) 

75 



transgredida. Aquí lo transgresor residé en el intento de 

superación de lo autobiográfico mismo. Es decir, se parte de Jo 

personal apelando al nivel afectivo del. lector para, luego, 

implantar una problemática colectiva que rebasa la escritura del 

yo autobiográfico. La contundencia del terna golpea de manerá 

tal, que sólo frente al desorden de la muérte cercana -como l 

«confesión»-, se reciben las últimas experiencias de vida de 

este "testigo lamentable de los aconte:cimientos", como se 

autodenornina en el Primer diario. 9  

Se evidencia, entonces, otro de los problemas siempre 

tratados al abordar la autobiografía: si se narra el pasado, es 

una actualización del mismo desde un presente?. Es obvio que 

esto ocurre., pero en Los zorros esa actualización está sesgada 

por el proceso presente hacia el suicidio futuro -postescritural-, 

por lo cual se agregan significaciones f u e r t e m e n t e 

autorreferenciales que problematizan más aún las conve.nciones 

establecidas para el. género. 10  

Desde las primeras líneas del Primer diario, -data: Santiago 

de Chile, 10 de mayo de 1968- el yo hace historia de una 

"dolencia psíquica" (Primer diario 11) contraída en la infancia y 

que lo llevó al intento de suicidio en 1966. Este será un tema 

recurrente a lo largo de todos los diarios en base al cual se 

la problemática dc la función social. b) Ja problemática de la comunicación y e) la problemática de la 
creación. (BcrumoBoschi yde Llano. 1985: 173-192). 

Consideramos qie la "confesión" tiene un carácter puramente personal. Estos "Diarios", si bien construyen 
la historia individual, también refieren Ja Historia de uiia comunidad del Perú, de una cosmovisión que 
aparece lenializada en los "Hervores" y plasniada desde el lenguaje, en los diarios. 
° De acuerdo con la clasificación de Ph. Lejeune, el tipo "diario íntimo" surge de la combinatoria de la 

forma lingüística, sujeto tratado, situación del autor y posición del narrador. Se trataría -en el caso que nos 
ocupa- de una autobiografía clásica, ya que hay identidad entre el narrador y el personaje principal y es 
autodiegélica. En cuanto al "pacto autobiográfico" es del tipo 3a, es decir, Pacto = O, pues no hay pacto en el 
título ni en la Lapa del libro. El primer índice sería el subtítulo: "Primer Diario". No sólo se verifica la 
autobiografía cii la historia narrada explícitamente como escritor -lo cuai podría ser ambiguo para un 1 cctór 
sin enciclopedia- sino que en el "Epílogo" se produce el efecto de identificación final. En este sentido. 
Lejeune considera al género autobiográfico como "contractual"; las terminologías empleada -pacto. 
contrato- reenvían a ese concepto.(Lejeune, 1975: 12-46). 
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reorganiza todo el caos ya indicado. 11  La relación con la ciudad, 

la(s) mujer(es), los relatos de l.a ihfancia, su problema con el 

idioma castellano, 'su lucha por tener un espacio, su 

marginacióñ como escritor, la polémica con Cortázar, los 

afectos, su madrastra, la relación con Otros escritores, su 

padre,. el quechua, la Universidad, todo está visto y pasado por 

un tamiz: el suicidio, a partir del cual se construye una histoia 

personal desde el presente "con el ánimo en casi la nada". 

(Tercer diaio 191). 

Escribo estas páginas porque se me ha dicho hasta "la 
saciedad que si logro escribir recuperaré la sanidád... 
Pero corno no he podido escribir sobre los temas 
elegidos, elaborados, pequeños o muy ambiciosos, voy 
a escribir sobre el único que me atrae: esto de cómo ño 
pde matarme y cómo ahora me devano los sesos 
buscando una forma de liquidarme con decencia, 
molestando lo menos posible a quienes lamentarán mi 
desaparición y a quienes esa desa parición les causará 
alguna forma de placer.( ... ) Voy a tratar, pues, qe 
mezclar, si puedo, este tema que es el único cuya 
esencia vivo y siento como para poder transmitirlo a un 
lector; voy a tratar qe mezclarlo y enlazarlo con los 
motivos elegidos para una novela que, finalmente, 
decidí bautizarla "El zorro de arriba y abajo"; tambíéñ 
lo 'mezclará con todo lo que en 1 tarjtísimos instantes: 1  

medité sobre la gente y sobre el Perú, sin' que hayan 
estado específicamente comprendidos dentro del plan. 
de la novela. (Primer diario 12)  

El inteñto de la trapia a través de la escritura llevaría' a 

estudiar aspectos que no contemplamos en el presente trabajb..., 

11  Alberto Escobar ve una oposición "orden" vs 'caos" y asevera que "es fundamental para tener una idea' de 
cómo se puede connotar la relación arriba versus ahajo. Quiero decir. que el narrador, y en esto tenemos 
que insistir que ya no es el diarista sino el narrador, es decir no se trata de los diarios sino de los hervores. 
lo que equivale a hablar de la fúbula o dci relato. O. para mirarlo de otro lado, es lo mismo que hablar de 
contenido ficcional de la obra. El caos es la Jábula, es el meollo del relato; es la matriz de lo que ocurre'n 
el verosímil narrativo de la novela." (Escobar. 1984: 224).  
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Pero nos interesa indagar acerca de lo que hemos llamado 

«tamiz» mediante el cual se filtra la autobiografía: el suicidio. 

Por eso hablamos de escritura de una Vida y de una Muerte o, 

mejor dicho, del proceso hacia la muerte programada. 12  Una 

lectura que contemple la escritura ejercitada en un "presente 

suicida", que rememora un pasado, no sólo individual/personal 

sino colectivo/social. Entonces, desde el "presente suicida" se 

evoca un pasado con un "proyecto de futuro suicida" por 

delante que se "está postergando" en el acto mismo de la 

escritura. Nora Catelli aporta una reflexión en este sentido 

aunque refiriéndose a la autobiografía en el siglo.  XIX: "Esa 

dimensión futuro-presente, tiene que ver con la construcción 

del espació del yo como proyecto (...) algo hacia, pero un hacia 

que se quiere modificar a partir de la escritura misma". 13  Es 

evidente que la dimensión temporal tiene relevancia en el acto 

autobiográfico: " ... determinación de un pasado ficticio que se 

recrea en la constancia del presente de la escritura pero 

también determinación del futuro". 
14  

El hecho de querer "mezclar" y "enlazar" el relato de su 

proceso hacia la muerte -"este tema que es el único cuya 

esencia vivo y siento" con 'todo lo que en tantísimos instantes 

medité sobre la gente y sobre el Perú" fundamenta nuestra 

hipótesis: desde el diario se enlaza y se mezcla. La 

autobiografía rige como discurso prevalente, como hilo temático 

conductor y como constructo estructurante. Los tres aspectos 

expanden el sentido de lo autobiográfico a todo el texto. 

El estudio del discurso autobiográfico en los Diarlós. 

conduce a la detección de un registro que llama la atención por 

2  Respecto dc la vida/muerte dicc Nicohs Rosa: "La muerte es el horizonte que define la vida. Una grafia 
del Byos, una escritura de la vida, sólo es pensable en el horizonte - a veces no confesado- de una escritura 
de la muerte, si es que esto es posible.Por eso, J. Derrida en su "Autobiografla de Nietzsche" instaura la 
lanalografla como el espacio donde se inscribe la escritura del bos." (Rosa. 1990: 53). 

3  Catelli 281. 
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su riqueza expresiva, las extensas descripciones poéticas que 

el sujeto hace de elementos de la naturaleza: la cascada -"Ellas 

retratan el mundo para los que sabemos cantar en quechUa" 

(Primer diario 13)-, el ima sapra, el yaguar mayu, el pino de 

Arequipa, el Huayronqo y ayaq zapatillan. Si bien este registr6 

no es típico del relato autobiográfico, lo que lo "hace" 

autobiográfico es la manera en que el sujeto manifiesta su 

relación existencial con el objeto descripto. Así las extensas 

descripciones remiten al pasado del yo/autóbiográfico en cuantó 

a su historia personal, pero también refieren la forma de 

interpretación que la comunidad tiéne de esos elementos dla 

naturaleza. Se instala otro «borde» que comparte la historia 

individual y la colectiva. 15  

4.1.4. El sujeto es objeto. 

Desde el título de 	la novela, surge 	la 	incógnita: 

¿quiénes/qué son los zorros?. Difícil interrogante, 	que 	se 

contesta 	al 	"mostrar(lo)". Tanto el zorro de arriba como el zorro 

de 	abajo 	aparecen 	como 	personajes en 	dos 	diálogos. El 

primero, 	a 	continuación del 	Primer 	Diario en 	bastardilla; el 

segundo, 	a 	continuación del 	Hervor ¡ 	 en 	imprenta. 	Además, .la 

presentación 	gráfica 	remite al 	género dramático 	-nombre del 

personaje, 	dos 	puntos, parlamento-. El. 	primer 	diálogo se 

relaciona 	en 	cuanto 	a 	lo temático 	con el 	último 	"episodio" del 

Primer Diario, puesto que «los zorros» reflexionan acerca de la 

H  Rosa, 1990: 282. 

15  Para comprender lo que esos elementos de la naturaleza significan en la cultura quechua y las estrategias 
discursivas utilizadas para presentarlos, ver el Capítulo 5 de este estudio, en especial: "El efecto de 
traducción en José María Arguedas". 
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experiencia sexual que el yo-autobiográfico evoca desde su 

adolescencia con la Fidela. El contenido no aporta datos sobre 

los zorros, sólo se advierte que uno pertenece al "arriba" y otro : 

al "abajo" geográfico; es decir, a la sierra y a la costa. Lá 

mención del ima sapra y de la serpiente amaru orienta hacia la 

cultura ancestral. 16  El último parlamento del Zorro de arriba - 

"Así es. Seguimos viendo y conociendo .....(Primer diálogo 29)-

permite el enlace con la próxima aparición luego del primer 

Hervor y los caracteriza como "testigos" de los hechos. La 

incógnita continúa. 

El segundo diálogo es más extenso y, además, tiefle 

partes' en quechua con la correspondiente traducción entre 

paréntesis: Sumado esto a la mención de un encuentro entre 

ambos zorros, 2500 años antes, se instaura, aunque a priori, la 

remisión a la cultura mítica incaica de Huarochirí. Los indicios 

son escasos, económicos, suficientes y unívocos pero la intriga 

continúa. Lo mítico no aparece esquematizado a la manera 

tradicional del «relato mítico» o como recreación del estilo de 

la «leyenda», sino como otro repliegue fragmentario, como otro 

discurso transgresor que asalta, irrumpe y secciona al ya 

caótico texto. 17  Entonces, el primer diálogo deriva del discurso 

del diarista pero el segundo se desprende del primer Hervor 

porque reflexionan acerca de los cambios ocurridos en el abájo: 

la contaminación ambiental, el mar apestado. En el final de este 

diálogo, hay un presupuesto: problemas entre ambos sectores, 

los mundos -arriba y abajo- se distancian y el «hablar» es la 

' Para la noción de discurso orientado cfr. Bajtin. 1982: 285-289. 
17 José María Argnedas es el traductor de un documento de la cultura quechua "sin equivalente tanto por su 
contciiido como por su forma", según expresa en la Introducción a Dioses ho,nb,'es de ¡Juarochir! -tal es ci 
nombre con el cual se publicó en castellano en 1966 por el Museo Nacional de Historia de Estudios 
Peruanos en Lima-. El manuscrito es el único que ofrece un cuadro completo de los siglos XVI y XVII "de 
la mitología, de los ritos y de la sociedad en una provincia del Perú antiguo". En el capítulo V. se narran las 
aventuras de Huat acuri; en una escena. estando dormido, escuchó el diúlogo de los zorros. Los estudiosos - 
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única •  oportunidad de acercamiento: "Hablemos, alcancémonos 

hasta donde es posible y como sea posible", le dice el Zorro de 

abajo al otro (Segundo diálogo 59). 

Comienza, entonces, a "enlazarse" el primer diálogo entre 

los zorros :-continuación del Primer Diario- con el segundo 

continuación del Hervor 1-; esto permite visualizar un entramado 

entre Diarios/Hervores a partir de los personajes míticas que 

aparecen contextualizados en la contempóraneidad, ya que el 

Zorro de abajo pertenece a un mundo contaminado, el mundo de 

la 	costa. 	Estos 	mundos -el arriba y . el 	abajo- 	se 	h a n 

multiplicado, se han estratificado: "Oye: yohe bajado siempre y 

tú has subido", le dice el Zorro de arriba al de abajo, y 

continúa: "Pero ahora es peor y mejor. Hay mundos de más 

arriba. y de más abajo" (Segundo diálogo, 58). 	 1 1 ',l 

En estos fragmentos dialogales, los zorros asumen el, 

carácter de «testigos» de los hechos -según ya señalamos- pero 

también son testigos del acto de la escritura misma, lo que 

ofrece más elementos transgresores. Así, el yo-autobiográfico 

se transforma en un él, en el objeto de los zorros parlantes: "El. 

individuo que pretendió quitarse la' vida y escribe este libro era 

de arriba; tiene aún ima sapra sacudiéndose bajo su pechó. 

¿De dónde, de qué es ahora?" (Segundo diálogo, 58). El ima 

sapra es el elemento que relaciona al sujeto con la zona de 

arriba, conla sierra. Por otro lado, el descenso al terreno de la 

costa implica una contaminación con lo negativo de la cultura 

contemporánea, lo que implica una degradación. 

Esta reflexión sobre el sujeto reenvía a la problemática 

del suicidio. El máximo acercamiento entre el sujeto del 

enunciado y sujeto de la enunciación verificable en el discurso 

del diario, se rompe abruptamente con la forma dialogal y la 

etnólogos, historiádores, antropólogos- han coincidido en que ese párrafo del capítulo V es el antecedente - 
pretexto- de El zorro de arriba y el zorro de ahajo (Arguedas, 1 975a). 	 . 

81 



presencia d.e los zorros que se constituyen en entes autónomos 

del discurso autobiográfico; sin embargo; el sujeto retorna él. 

poder conductor en el Segundo, Tercer y Último diario? (Cfr. 

pág. 19), por lo cual se sostiene la hipótesis de un sujeto 

ordenado.r que rige el discurso desde un yo-autobiográfico. 

El caos, así, se profundiza en el caos del discurso y al 

mismo tiempo en el juego sujeto/objeto. Los zorros conservan la 

categoría mítica, lá posibilidad de finterpretarH  la realidad ' 

individual y social-colectiva, pero es una trasposición 

contemporánea de lo mítico, por ello es transgresor. 18  El cacis 

del puerto de Chimbote es la otra cara del 'caos de una historia 

de vida. Los discursos dan cuenta de un cuestionamiento a, la 

ficción tradicional, ya que se constituyen en las zonas 

intermedias entre el testimonio y la' ficción, entre la crónica y',la 

confesión. Zónas de "borde" permanente, difíciles de sostener 

sin caer en uno.0 otro sector, ,en las cuales la bisagra es el yo-

autobiográfico que permite el ordenamiento desde el "borde" 

mismo. ' 

Además de este enlace entre los dos diálogos -que es 

enlace entre Diarios y Hervores por el lugar que ocupan en lá 

estructura textual-, otra estrategia mucho más compleja y sutil 

es utilizada para introducir a los zorros en la trama novelesca 

de los Capítulos sobre Chimbote. El pérsonaje denominado 

Diego, así ,como el "hombrecito bocón" son los mismos zorros 

que invisten un carácter,  especial ante lós demás personajes. 

Este es el intento máximo de condensar todas las categorías de 

personajesen un mismo espacio de la historia y del discurso. 

Es, también, una forma de "traducción", ya que representa' la 

IR  Este tipo de príctica discursiva en la que concurren elementos de las dos culturas ha dado lugar a que 
algimos críticos hablen de discurso "mestizo" o de narrativa "mestiza". En nuestra opinión, no es el adjetivo 
ms pertinente para calificar estas operatorias que intentan la emergencia de Jo plural, cuando lo "mestizQ" 

remite a un tercer producto, fruto de otros que se han fundido en ese tercero y en el cual las diferencias ya 

92 



forma de sntir de los serranos, en quienes la vivencia mítfta 

es parte de los hechos cotidianos. Junto a las acerías y a las 

fábricas de harina de pescado están, también, la música que 

convoca a la comunidad, las danzas de los personajes-zorros, 

los huaynos que todos pueden cantar evocando sus épocas pre-

emigratorias. 

4.1.5. El aplazamiento y el corte. 

He luchado contra la muerte o creo habér 
luchado , contra la muerte, muy de frente, escribiendo 
este entrecortado y quejoso relato. Yo tenía pocos y 
débiles aliados, inseguros; los de 'ella han vencido. Son 
fuertes y estaban bien 'resguardados por mi propia 
carne. Este desIgual relato es imagen de la desigual. 
pelea. (267) 

Así 'comienza el ¿ Último diario?, en el cual se hace 

explícita la imposibilidad de seguir en la senda de la escritUra 

como aplazamiento de la muerte. El corte -ya no pliegue o 

repliegue- está próximo. El tema del suicidio surge en la' 

superficie de la escritura como ocurría désde el Primer diario. 

El yo-autobiográfico enuncia todas las intehciones que había 

tenido respecto de la ficción novelesca sobre Chimbote y "ata" 

todos los cabos sueltos de la historia/Historia: "Pretendía un 

muestrario 'cabalgata, atizado de realidades y símbolos, el que 

miro por lós ojos de los Zorros desde la cumbre de Cruz de 

Hueso ..... (Último diario? 269). La pluralidad de voces 

representadas en los diversos registros discursivos se hacen 

explícitas en este diario final, desde dos miradas: como fin de 

la escritura y como término de la vida-. , 

no son evidentes ni interesan. Algunos trabajos, a pesar de usar esta terminología, se enmarcan en 'un 
contexto que contempla y destaca la heterogeneidad (Rowé, 1995). 

83 



La compulsión reprimida en parte en los otros diarios s.e 

hace explícita en el ¿Ultimo diario?. Su intención le reclama 

otro discurso intrincado -más que el ya ejercitado-. Para ello se 

le impone resumir las posibles formas de atar" los cabos 

sueltos de la historia de Chimbote en cuanto al destino del loco 

Moncada y su último sermón, de la muerte de Esteban de la 

Cruz, del suicidio de Orfa que se lanza desde la cumbre de "El. 

Dorado" al. mar y de las futuras vivencias de otros personajes: 

Se producé un desplazamiento con respecto a los zorros. Si 

recordamos que en el Primer Diario el yo-autobiográfico declara 

que va a "enlazar" el único tema sobre el cual puede escribir -el 

suicidio- con la temática global sobre su país, ya en el ¿ Último 

diario?, se observa que los zorros son los encargados de 

"hilvanar" -una forma de "enlazar"- el relato. 

Los Zorros corren del uno al otro de sus mundos; bailan, 
bajo la luz azul, sosteniendo trozos de bosta 
agúsanada sobre la cabeza. Ellos sienten, musian, más 
claro, más denso que los medio locos transidos y 
conscientes y, por eso; y no siendo mortales, de algún 
mod, o hilvanan e iban a seguir hilvanando los 
materiales y almas que empezó a arrastrar este relato. 
(269) 

El sujeto manifiesta, de esta forma, la terrible dispersión 

sentida ante la escritura; el sujeto ordenador está llegando al 

fin; ante la cercanía del corte, los Zorros "no siendo mortales"-

se constituyen en depositarios de una tarea que sólo el yo-

autobiográfico puede ejecutar. Es un simulacro, ya que es 

imposible que ocurra sin la presencia del sujeto. Sin embargo él 

efecto es transmitir la sensación de aniquilamiento; un desastre 

de donde sólo seres sobrenaturales podrían hipotéticamente 

rescatarlo. Su conciencia de la depresión que padece le hace 
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declarar: 'Estoy seguro que es ya la única chispa que puedo 

encender",refiriéndose al balazo con el que se quitará la vida. 

El sujeto intenta desplazar su función a los zorros, función 

ya ejercida en los diálogos, pero imposible de ejecutar en el 

discurso autobiográfico del diario. El diario le exige al yo que 

sea él quien rija el orden del discUrso. 

4.1.6. El EpíIoo. 

El Epílogo no ha sido considerado por la crítica, sin 

embargo son numerosas las publicaciones que lo transcriben y 

es notoria la repercusión que han tenido tanto las cartas -al 

editor Gonzalo Losada y al Rector de la Universida.d Agraria-

como el discurso 'No soy un aculturado", pronunciado en 

ocasión de. recibir el premio "Inca Garcilaso de la Vega". Todás 

los estudios, comentarios, reflexiones, notas que abordan más 

la vida del escritor que la obra, le dan prevalencia. No ocurre lo 

mismo con.los estudios literarios. Ahora bien, si ésta no es un'a: 

escritura tradicional y exige una crítica no. tradicional, ¿por qué 

no ver ,  cuál es el funcionamiento de ese apartado respecto del, 

resto del téxto?. . 

En primer lugar, se hace explícito el nombre del autor en ,  la 

firma de las cartas y en el sujeto de la enunciación del discurso 

al recibir el premio. Esto que parece tan elemental, posibilita 'el, 

enlace entre el diarista y el nombre propio J o s é Marí 

Arguedas. La noción de "paçto"' está presente como sesgo que 

atraviesa él texto desde el final hasta el principio. Si un lector 

sin enciclópedia lee la novela dejando. de lado el EpIlogó, 

puede dudar acerca de •  la identificación entre el sujeto' 
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autobiográfico y José María Arguedas; en cambio, el apartado 

final cambia el pacto de lectura y, al mismo tiempo, confirma 

las expectativas de un 'pacto" autobiográfico que se intuye a lo 

largo de toda la novela. En la postulación de Martin Lienhard en 

cuanto a El zorro de arriba y el zorro de abajo -como la 

"resurgenci,a de un sistema literario alternativo" en relación con 

la producción, el texto y la recepción-, se presupone un 

escritura en el "borde" entre el testimonio/crónica -siglos XVI, al 

XIX- y la pura ficción del siglo XX. En ese "borde", está tambiéñ 

el Epílogo como discurso de enlace entre la emisión y la 

recepción y cómo debe entenderse el texto. 

Por otro lado, en la carta al editor Gonzalo Losada, 

Arguedas pide que las palabras pronunciadas al recibir él 

premio 'Inca Garcilaso de la Vega" aparezcan como prólogo de 

El zorro de arriba y el zorro de abajo. Además, expresa que su 

viuda Sybila Arredondo y áu amigo Adolfo Westphalen sean los 

encargados de "revisar las pruebas y le aconsejen respecto de 

la edición": Esto sugiere una continuación post-escritura y post-

vida que modifican el pacto autobiográfico y, así, este Epílogo 

cobra nuevos sentidos interviniendo en la identificación entre, el 

yo-sujeto de los diarios y José María Arguedas, jugando desde 

una "bordura" entre la escritura y la vida que, en este caso, es 

una vida más allá de la muerte. De todas maneras, si el 

discurso apareciera como prólogo, también se produciría la 

identificaáión. Creemos, sin embargo, que quienes aconsejaron 

la organización de las ediciones tal como se publican en la 

actualidad han contribuido con el, aplazamiento no sólo de 'la 

muerte, sino de la identificación, lo que aporta aún más 

elementos para una nueva^ lectura. Así, el Epílogo funcioha ' 

como testimonio final, como legado explícito de lo que ya 

estaba presente en la ficción. 
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La dicotomía planteada desde el inicio: actuar o morir no 

son sólo palabras aprehensibles por vía del intelecto, sino que 

el texto es. la prueba de una forma de «vida» y, por supuesto, 

de una «escritura». 

Como estoy seguro que mis facultades y armas de 
creador, profesor, estudioso e incitador, se han 
debilitado hasta quedar casi nulasy sólo me quedan las 
que me relegarían a la condición de espectador pasivo 
e impotente de la formidable lucha que la humanidad 
está librando en el Perú y en todas partes, no me serié 
posible tolerar ese destino. O actor, como he sido 
desde que ingresé a la escuela secundaria, hace 
cuarentitrés años, o nada. 

(Carta a Gonzalo Losada 274-276) 

La escritura se constituyó • en el «borde)) entre ambas 

orillas, la de la vida y la muerte, una zona desde donde se 

construyó una imagen -individual y colectiva- en el relato qe 

se proyecta a un futuro clausurado en lo individual pero con 

posibles derivas en lo socio-comunitario. Entonces, el relato 

autobiográfico cobra sentido en la historia colectiva, y en eso 

residiría el modo épico que tiene la novela -leyendo la epicidad 

con un criterio amplio- y, en especial, respecto de la historia de 

vida -y müerte- del personaje que se resemantiza en el final 

para dar paso a otra era. 19  Si bien no es el sacrificio del héroe 

de la epopeya clásica, a su muerte se le atribuye un valor 

social que :.no es característicode la novela. 20  

19  En cste aspecto, hay titia "dimensión utópica" cii ci relato: cucstión que tratamos hacia el final del 
Capítulo 6. 
20  Vincent Spina se dedica a estudiar el modo épico en las novelas de Argiiedas en un trabajo comparativo 
desde el héroe clásico hasta la actualidad en novelas contemporáneas (Spina 1986). 
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4.2. Lucha y agonía el El Sexto. 

Sentía el mundo como una náusea 
que trataba de ahogarme. 

El Sexto , José María Arguedas. 

4.2.1. Lo autobiográfico en los «mediadores». 

La h i s t o r i a remite a las experiencias de Gabriel, e.1 

personaje, en la cárcel El Sexto de Lima. Gabriel ingresa a ella 

por sus actividades como líder estudiantil; este dato coincide 

con la vida del autor. Entre noviembre de 1937 y  octubre de 

1938, José Maria Arguedas estuvo detenido en esa cárcel luego 

de haber participado en una manifestación estudiantil que tuvo 

lugar durante una ceremonia oficial en la Universidad de San 

Marcos. El motivo de la misma fue la presencia de un militar 

italiano, enviado por Mussolini para asesorar al gobierno del 

dictador Sánchez Cerro en la reorganización de la policía. El 

acto no concluyó porque los estudiantes cargaron en andas al 

general Camarotta y lo tiraron en la pila 'del patio de Derecho ,  

como protesta contra los bombardeos de las ciudades 

republicanés españolas por la aviación italiana. Ya durante el 

año anterior, Arguedas había sido detenido por formar parte de 

una entidad declarada ilegal: el Comité de ' Defensa de la 

República Española. Este episodio, qu,e como «gesto» es 

característico del Argueda,s militante y comprometido, del qUe 

hubiera querido seguir siendo y no pudo -cfr. capítulo 4 1 ' 

"Gestos e ideología"-, generó la escritura de la novela El Sexto. 

Es evidente que se pueden establecer relaciones entre 

esta novela y su vida aunque el pacto autobiográfico esté 

ausente y haya un sujeto del enunciado, Gabriel, que marca la 
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distancia con el sujeto de la enunciación. De tal manera que 

ese narrador en primera persona tiene características 

personales, intereses e ideología similares a las del sujeto de 

la enunciación y también esto contribuye a asociarlos. Sin 

embargo, la historia de la cárcel no se refiere al ámbito de lo 

privado sino que relata el movimiento general de los internos y, 

por supuesto, la interacción de ellos con Gabriel. El efecto en 

la lectura és el informe de la sobrevivencia de todo el grupó: 

cómo interactúan los presos, cuáles son los liderazgos que se 

disputan, cómo se distribuyen los, espacios en relación con él 

poder que ostenta cada miembro o por qué se disgregan y 

reagrupan casi a diario según sean los, intereses de turno. No 

se trata, , entonces, de la vida de Gabriel, s i n o del 

desenvolvimiento del resto según su mirada, que es la que 

reorganiza ese submundo, lo describe, lo expone para quienes 

no tienen acceso ni interés en él. 

Ahora bien, esta necesidad de cóntar" lo vivido como 

testigo presencial propone un funcionamiento como «mediador)) , 

y se homologa al desempeño de Arguedas como escritor capaz 

de darle un lugar a la voz de los marginados, de traducir ese 

cosmos para los hispano-hablantes con el objetivo de 

interesarlos en un mundo que no les incumbe. Las dos 

«mediadores» tienen en común la remisión al pasado como 

lugar de ejemplo para revitalizar el presente. 

En el caso del personaje Gabriel, la evocación se 

produce en momentos críticos mediante la 'palabra o el canto en 

quechua. El recuerdo de la sierra es, también, recurrente en 

circunstancias adversas aunque sólo sea a través de la 

memoria; cuando esto ocurre, aparece una figura frecuente en 

esta escritura: la comparación. 21  Entonces, se proyecta. la  

21 "Con frecuencia, en Ja memoria de Arguedas el espacio andino se contrapone al espacio costelio 
constituyéndose en un paisaje del alma intensamente extrafiado. Esta oposición se manifiesta especialmente 
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historia del caso individual de lucha y agonía en el presente de 

la prisión a lo colectivo en el pasado de la infancia o juventud; 

esa actualización a través del recuerdo se apoya, a veces, con 

el canto o con la palabra en quechua. 

En cambio, Arguedas, el escritor, nos remite a un pasado 

personal: el año 1937 cuando estuvo preso en El Sexto. Sin 

embargo en el epígrafe que precede a la novela, aclara que en 

1957 escribió la novela, es decir dieciocho años después. 

Comencé a redactar esta novela en el año 1957; decid.í 
escribirla en 1939. 

Se 	trata 	de 	dos 	tiempos 	de 	su 	historia 	personal 	y 	de sU 

oficio 	como 	escritor, 	que 	revelan 	un 	proceso 	interno 	muy 

extenso -y denso-, 	hasta llegar a 	la 	escritura como acto final de 

una 	necesidad 	existencial 	e 	individual. 	La 	enunciación 	es ufl 

acto 	privado 	e 	individual 	sin 	embargo, 	Arguedas 	la 	revierte én 

un 	narrador en 	primera 	persona 	con 	sesgo 	autobiográfico 	y, al 

ubicarlo 	como 	testigo 	y 	víctima 	de 	las 	aberraciones 	más 

humillantes que un ser humano pueda soportar, la transforma en 

un 	balance 	social. 	No 	le 	interesa 	informar 	su 	problema 	ni el 

maltráto en la cárcel, sino que denuncia un submundo sórdido y 

pestilente tan estratificado por el 	poder de 	unos 	pocos 	como el 

que muestra en las otras novelas clue  no ocurren en la cárcel. 

Si 	retomamos 	la 	noción 	de 	«borde» 	que 	tratamos al 

principio 	de 	este 	capítulo, 	observamos 	que, 	en 	el 	caso 	de El 

Sexto, 	esta 	zona 	no 	es 	tan 	riesgosa 	para 	el 	critico 	porque la 

narración 	en 	primera 	persona 	ha 	alejado. 	al 	sujeto 	de la 

enunciacióh o -si queremos seguir la imagen-, 	el 	«borde» 	se ha 

ensanchado 	y 	no 	existe 	eí 	riesgo 	de 	identificación 	entre el 

sujeto 	de 	la 	enunciación 	con 	el 	del 	enunciado, 	que 	llevaría 	a 

en III Sexto. novela en que la materia sórdida y sorda que allí se manipula se aviva líricamente cuando la 
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homogeneizarlo con el autor. Sin embargo, lo interesante es el 

juego que se produce con esa distancia ficticia creada en la 

misma enunciación que admite, por ejemplo, la incursión en el 

pasado desde «mediaciones» múltiples. 

4.2.2. La remisión al pasado: un muestrario social. 

En la evocación del espacio serrano, la comparación es 

una constante como figura del discurso que le permite la 

incorporación de ese lugar «otro» que, en general, remite a la 

infancia. 22  Este recurso no es usado de manera aséptica, con 

esto queremos decir que no aparecen solamente los elementos 

de la comparación, sino que, a partir del elemento asociado. 

desde la memoria, se expresa un estado de ánimo relacionado 

con la rememoración en forma positiva y, de manera opuesta, 

con el presente. 23  Cuando habla con Cámac, "un carpintero de• 

las minas de Morococha y cerro, ex-campésino de Sapallanga", 

señala quedel ojo sano "brotaba la vida". 24  

memoria consigue aproximar aspectos del mundo serrano." (Paoli. 1992:45). 
22 En el capílulo 1, liemos tratado esta figura como una de las formas en que se remite al pasado mediante 

la evocación de los elementos de la naturaleza. En ese momento, lo analizábamos como una iiianera de 

incorporarlos, característica de la primera etapa en la producción de Aguedas. Aunque El Sexto fue escrito 

en 1957, conserva en su discurso la marca que lo particularizaba en 1939, en el "tiempo de la decisión" (ver 

cpígrare a la novela). 
23  Un sentido homólogo tiene la descripción en Arguedas segíin Roberto Paoli: "Es Fácil que la descripción 

esté imbuida de subjetivismo, más que la narración o el diálogo. Un autor de una sensibilidad telúrica 

extraordinaria corlio es Arguedas encuentra en ella el campo más idóneo para expresar su emoción. Aunque 

desde una perspectiva estructural la descripci6n deba considerarse por naturaleza anci/la narrationis. la  

descripción argiiediana es por lo general el foco emocional del cuento. Y lo es incluso cuando ella tiene una. 

finalidad principlmente informativa, didáctica, y asume la apariencia modesta de una explicacióli de 

términos quechuas o de un comentario a un rito tradicional." (Paoli, 192: 44). 
21  José María Arguedas, E/Sexto, 1979: 26 y 53 respectivamente. Las citas de esta novelas remiten siempre 

a esta edición que flgura en la bibliograíia. 
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a luz de ese único ojo volvió a hacerme sentir el 
mundo, puro, como el canto de los pájaros y el 
comenzar del día en los altísimos valles fundan en el 
ser humano la dicha eterna que es la de la propiá 
fíe rra.53 

Gabriel se siente reconfortado por la luz y, de inmediato, 

se produce la comparación con elementos naturales q u e 

retrotraen al pasado en la sierra. El canto de los pájaros es uno 

de los motivos recurrentes y, además, posibilita la expresión de 

sentimientos o de estados anímicos del sujeto también 

vinculados con la tierra. En otras ocasiones, un elemento 

natural con valor negativo en el presente -por ejemplo, la lluvia 

en la cárcel- es el que produce el enlace para la evocación 

hacia el tiempo de la infancia. 

"Efl la cárcel también llueve!"(...) 
Yo me crié en un pueblo nubloso, sobre una especie 

de andén de las cordilleras. Allí iban a reposar las 
nubes. Oíamos cantar a las aves (...) El canto aním,aba 
al mundo así escondido; nos lo aproximaba mejor que la 
luz, en la cual nuestras diferencias se aprecian tanto." 
29 

En este caso, ni siquiera se hace necesario el nexo 

comparativo porque, desde el efecto que le provoca la lluvia, 

adviene la actualización que lo lleva al otro espacio. 

Consideramos relevante destacar cómo a partir de los 

elementos de la naturaleza - en este ejemplo, la luz y el canto 

de las aves- se accede a lo subjetivo, ya sea que se trate de un 

estado anímico o bien de concepciones sobre determinados 

saberes del mundo. Surge, entonces, la problemática de la 

multiplicidad cultural en tarLto que los sujetos son víctimas .de 

la marginación por las diferencias. . 

El valor y los poderes del canto, que en esta cita 

aparecen como temas, son retomados de manera constante 

92 



desde distintos ángulos. Una de las formas es la inclusión de 

textos de canciones en quechua con la correspondiente 

traducción • o bien la referencia a las mismas: "El Sexto se 

removerá hasta sus cimientos si entono un ayataki, que es la 

despedida a los muertos."(189). 

Dé igual manera que el canto, la palabra en quechua 

tiene efectos especiales sobre los internos: "He logrado 

consolarlo hablándole en quechua."(182). Si bien esta lengua 

no tiene presencia en una cantidad mensurable en líneas -son 

muy pocas y la mayoría forman parte de canciones-, sí tiene 

una aparición efectiva en el imaginario qué crea la novela. 25 ' 

El canto, la propia palabra en quechua, ambos elementos 

referidos y -un elemento aún no mencionado- la danza son 

temáticas que cooperan para árear ese imaginario, podríamos 

decir que trabajan en conjunto con las. descripciones de la 

naturaleza que aparecen como producto de la memoria 

introducidas con verbos o frases sustañtivas que aluden al ,  

recuerdo- o como segundo término de las comparaciones. 26  

Todos estos elementos y sus respectivas formas de 

enunciación concurren en pro de la idea de un submundo de 

reclusión en plena ciudad que, a su vez, reproduce la 

multiplicidéd existente en la sociedad peruana, exacerba las 

diferencias y las multiplica con nuevos códigos típicos de ese 

espacio clausurado. Una muestra de una sociedad en la cual la 

rememoración de la infancia se produce sólo para actualizar el 

espacio sérrano y, así, revivir la plenitud que producen los 

elementos de la naturaleza. 

25 Insistimos en el concepto de co-presencia como uno de los que mejor expresan esta prescncia no 
presente. (Cír. Escobar 1984). 
26 "Es un mundo de correspondencias anímicas ' musicales en el cual la naturaleza canta con voz humana 
y la voz humana parece la voz de la naturaleza". (Paoli, 1992: 47). 
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Estas evocaciones tienen efectos saludables en los 

personajes ya que les permiten sobrellevar las situaciones 

sórdidas que la cárcel les impone. Ahora bien, El Sexto no es el 

único texto en el que l.a memoria aparece en situación 

privilegiada, pero los contrastes se hacen más fuertes por el 

lugar que habitan los personajes y el •sujeto del enunciado, 

Gabriel. Las diferencias son mayores porqué se ven desde la 

perspectiva nefasta de la prisión. 
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4.3. Memoria en Los ríos profundos. 

4.3.1. Mem:oria, restitución y apropiación 

La memoria es relevante en esta novela publicada en 

1958. En gran parte, la rememoración se produce cuando 

aparece la palabra cantada o la referencia a la música. A veces 

la relación entre el canto y la materia: recordada surge de 

manera explícita, o bien la actualización de alguna situación 

vivida en el pasado se produce ya sea por el ritmo empleado, 

por la letra de la canción o por el hecho mismo de recitar, 

cantar o tocar algún són. 27  La referencia al canto está ligáda 

directamente con la palabra quechua, puesto que se muestra la 

letra de las canciones en ambos idiomas. Para Rama, la música 

establece una pauta rígida, inamovible por su matriz métrica 

desde donde se combinan dos rasgos: el tiempo remoto, el del 

origen que religa con el pasado y el poder de convocatoria. 

entre los personajes del presente, especialmente en sectores 

populares. 28  

27  Dice Ángel Rama que cuando Arguedas incorpora las canciones en sus novelas, no lo hace coii la 
intcnción dc un folklorista. "ISino  quel cstá incorporando palabras cantadas, una simbiosis de signiFicantes 
' significados. que se aius(a  o perfecciona por k tarea que cumple la paula musical. A ésta cabe tiiia función 

tanto en el estricto campo lingüístico como en el semántico. porque da tono, timbre. intensifica ciertas 
partes, las repite en los estribillos, homologa diferentes textos mediante el mismo fraseo musical, etc. Es 
eficaz iiioduladori de la poesía en un grado superior al de las matrices métricas o rítmicas que de la música 
se han desprendido." (Rama 1983: 25) 
28  Rama. 1983: 28. 
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La dimensión social de la música -que Arguedas reitera a 

lo largo de todas sus obras de ficción y describe en numerosos 

ensayos dedicados al folklore y a las canciones quechuas-, es 

un elemento innovador en la novela peruana. Esta es una de las 

distancias que se pueden marcar con la novela regionalista, ya 

que el realismo -estética dominante de dicha serie- está sujeto 

a una visión de tipo documental, panorámica y externa al mundo 

que no se interesa en registrar las vivencias internas de los 

personajes, por lo tanto no profundiza en las a u t é n t i c a s 

motivaciones sociales de esas comúnidades. 

La relevancia dada a la música llega -para Rama, por 

ejemplo- a ser un factor determinante en la composición de la 

novela: el "zigzagueo" entre los diferentes niveles musicales, 

poéticos y realistas que se separan y convergen 

alternativamente y que, por otro lado, corresponden a una doble 

y antitética formulación: la mítica y la histórica. 29  Y en esto, 

Rama hace la salvedad acerca de la forma de inclusión del 

mito, puesto que Arguedas "conocía '[sus] virtudes, pero 

también las trampas" y, como agente transculturador, procuró 

no destruir las raíces, alentó a las comunidades campesinas a 

que salieran del silenciamiento impuesto durante siglos, tuvo 

presente nó obturar las fuentes creativas y el ingreso pleno a la 

historia. Buena parte de la crítica ha interpretado la continua 

remisión a las matrices culturales originarias como una 

propuesta de vuelta a tiempos arcaicos, lo que desestimaría 

todo tipo de adelanto y vería, con desprecio, la modernización. 

Lo interesante como propuesta -utópica porque la integración, 

no se ha dado todavía hoy- es la conjunción de todos los 

elementos del pasado -que en esta novela se actualizan a 

29 Rama le da importancia fundamental a la música a tal punto que la relaciona con la estructura de la 
ópera popular. Para ello estudia: el juego alternativo de personajes individuales 'y corales, las secuencias 
escénicas sucesivas y la pluralidad de formas exprcsivas para las voces humanas. (Rama. 1983: 13-41), 
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través de la música y el canto- con los del presente -que 

aparecen eh la línea argumental-. 3°  

Así como hemos hablado de un «efecto de traducción» én 

Los zorros, este mecanismo también funciona en Los ríos 

profundos -de manera incipiente en cuanto a elaboraciÓn 

discursiva- mediante las distintas formas de inclusión de los 

códigos musicales. Por otro lado, ya habíamos tomado la 

iniciación del capítulo VI, "Zumbayllu", como parte de un trabajo 

discursivo con la "palabra-cosa" que culmina en las extensas 

descripciohes en su última novela. Esos cambios de registro 

también cóntribuyen a "traducir" de una cultura a la otra. Sin 

embargo, en esta novela la música es la variante principal de 

traducción. Ángel Rama considera que hay dos estratos 

superpuestós: u n o inferior, que corresponde a "una prosa 

española explicativa y racionalizada" y otro de nivel superior, 

"la cancióh. en lengua quechua". 31  Tanto la aparición escrita de 

la música como la palabra en quechua son maneras de traducir 

a este código -el escrito-, las formas propias de la oralidad. 

Por otro lado, el hecho de que las letras de las cancions 

y tas palabras o frases en quechua aparezcan en el texto es lá 

manera de darles un lugar en el mundo letrado que no tenían 

porque no pertenecen a él; desde este pünto de vista, es uná 

forma de apropiación; desde otro, se lo puede ver como una 

propuesta de integración futura. 

30 "En los niveles del recitativo y del canto funciona el mito, mieii1ris que en los de la declamación y la 

narración funciona la historia, pero de pronto éstos ingresan a los nus altos niveles, sin que ni uno ni otro 

valor sean desvirtuados. Es una 1iazaa de la literatura." (Rama. 1983: 40). 

Rama 1983: 31. 
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Desde ambos ángulos de enfoque, es una apuesta a la 

supervivencia y al acuerdo para ocupar un lugar que les había 

sido vedado. De manera implícita, se concede el reconocimiento 

de los valores culturales y se restituye la posibilidad de 

interactuarlcon los otros sectores exitosarnente. 

Es importante distinguir que leemos esta propuesta dé 

integración en Los ríos profundos desde operatorias lingüísticas 

y formas de composición novelística. En cambio, desde él 

tratamiento del personaje en conflicto, es evidente que Ernesto 

vive en medio de la tensión de dos mundos en colisión 

permanente. Además, ese ser atormentado por las relacionés 

con los "otros", es el filtro a través del cual se nos muestran 

esos microcosmos, lo cual resulta problemático per se, aunqué 

es también una estrategia para mostrar la lucha continua de 

una manera verosímil. 

Por otro lado, la polaridad oralidad/escritura sigue. vigenie 

aunque se crea una "ilusión de oralidad escrita" p o r la 

naturaleza colectiva de la memoria oral. 32  Para Lienhard, "la voz 

colectiva explícita o implícita que habla en todos los textos 

alternativos" se constituye en "la transformación más palpable 

que va operando esta práctica en el modelo escriptural «de 

importación»". 33  

4.3.2. El discurso autobiográfico 

32 Lienhard 1990: 171. 
31  "Todos estos escritores Arguedas. Rulfo, Roa Bastos], para adquirir técnicas moderiiasde narrar que 
ellos efectivamente emplean, tuvieron que «renegar», en un cierto sentido, de la cultura de sus antepasados. 
Su escritura no puede representar directamente, pues, la voz de las subsociedades marginadas. Ahora, si esta 
narrativa no es, todavía, una literatura escrita de los sectores marginados, es posible que la vaya preparando 
o anticipando." (Rama, :1990: 171). 
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Ya en El Sexto habíamos hablado de un narrador en 

primera persona que si bien se puede identificar con el yo 

sujeto-autor por los hechos relatados, conserva una distanciá 

objetivada en el personaje Gabriel. En Los ríos profundos, la 

separación está impuesta de una manera:  más alejada aún que 

en el El Sexto, porque Ernesto es un muchacho de catorce años 

-no un adulto- lo que provoca una distorsión mayor. Por otro 

lado, el sentido del relato está puesto en la observación qUe 

Ernesto hace de todo un conjunto social problemático y en cómo 

él se inserta -también conflictivamente- en esos contextos 

sociales én permanente choque. Por ello, tampoco aquí 

estaríamos en presencia de un relato autóbiográfico en sentido 

estricto, ya que no es la interioridad de un personaje el único 

objetivo de la narración. 

Según Julio Ortega, en su libro dedicado al estudio de Los 

ríos profundos, "el Narrador de esta novela [requiere] ser uno y 

plural". 34  De alguna manera, esta afirmación viene a completar 

nuestra idea. Ortega habla de un «yo» plural por necesidad de 

una re-escritura de la oralidad, ya que es una información qúe 

necesita ser 'mediada", "procesada" y "afirmada". Ese narrador 

plural se divide en tres: uno, que responde por la escritura de 

un texto, «su acto de emisión se cumple en la enunciación", 

otro, que responde por la diferencia de una cultura, su función 

"está en ilustrar esa enunciación como "verdad" y el tercero 

sostiene el relato como enunciado, "su función se cumple en la 

ficción". Esta distinción en la voz del narrador nos lleva a 

pensar en estrategias muy trabajadas de composición narrativa 

que resultan más expuestas en la materialidad de la escritura 

en su última novela. 35  

34  Cfr. "El narrador plural". (Ortega , 1982: 15-3]). 
35  Nos interesa en especial hacer hincapié cii este punto porque no toda la crítica ha visto en esta novela 
operatorias que cóntribiiycran a pensar en Argucdas como un escritor conciente de la maicria narrativa. En 
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Desde otro punto de vista, complementario con el de 

Ortega, Lienhard habla de la "doble determinacióh" en las 

literaturas alternativas. Se trata de "dós instancias cuyas 

funciones se distinguen claramente." Una es la que correspondé 

al "depositario de la memoria oral" -que es de carácter 

colectivo- "dueña del «saber» contenido en el texto y factor 

activo de ciertas particularidades del discurso literario". La otra 

es la de ser el "dueño de la escritura" que "corresponde al autdr 

oficial del texto en su conjunto, que controla la producción dél 

sentido". 36  Estas distinciones también alcanzan el armado del 

relato en este texto. El dueño de la escritUra es el sujeto de la 

enunciacióh que le reserva el lugar, como depositario de la 

memoria oral, al sujetc del enunciado. Y cuando a Ernesto no le 

cabe la explicación de determinados aspectos, que tampoco se 

pueden cUbrir con la inclusión de la música o el canto en ambas 

lenguas, entonces debe salir una voz explicativo-descriptiva en 

un registro discursivo de tipo etno-antropológico que inforhi 

sobre elementos de la cultura: el caso más ilustrativd al 

respecto es el comienzo del Capítulo VI, "Zumbayllu". 

4.3.3. Tensión entre el pasado y el futuro: el desgarramiento. 

Según hemos visto, hay un ir y venir permanénte entre el 

pasado y el futuro; se trata de un tránsito, conflictivo, ya que el 

personaje vive la tensión como uh desgarramiento, que no es 

sólo entre dos tiempos sino que esos:  momentos históricos 

representan dos culturas en colisión. Y aunque el personaje en 

cambio. Julio Ortéga así lo percibió y lo trabajó en ese sentido: "Insisto en esta pluralidad sistemátíca del 
Narrador de Los ríos profundos porque uiia parte de la crítica hi difundido Ja idea oscurantista de que 
Arguedas fue poco menos que un escritor "ingenuo", y esta novela uni versión idílica y "roussoniana"de la 
naturaleza. La verdad es ms compleja. También m5s interesante." (Ortega. 1982: 18). 
36 Lienhard. 1990: 169-170. 
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conflicto es Ernesto,  el texto rebasa los límites de lo personai y 

las dificultades planteadas se socializan, es decir que emergen 

- como vivencias de la comunidad y no como una problemática 

psicológica individual. 37  

Ya habíamos visto un tratamiento similar en El Sexto, lo 

que nos lleva a destacar una vez más que la primera persona, a 

pesar de tener obvias relaciones con el sujeto-autor-Arguedas, 

es una estrategia discursiva que le permite exponer los 

conflictos de manera personal y profunda pero que no queda en 

lo autobiográfico en sentido estricto, sino que lo supera y llega 

a plasmar cuestiones sociales, aunque con una autenticidad que 

sólo la autobiografía sostiene. Como vimos en el estudio de su 

última novela, esto también ocurre en ella, con un tratamiento 

más acabado en lo referente a la h i s t o r i a personal y la 

colectiva. Lo personal sden los Diarios" y lo comunitario o 

general aparece en los Hervores, o capitulos de la historia de 

Chimbote Sin embargo en el propio dirio intimo, se expone la 

agonía hacia su próximo suicidi6''yt'su muerte adquiere un 

carácter social, más allá de la tortura privada que lo lleva a dar 

fin a su vida. Nuevamente, al estudiar este modo de construir el 

relato en Los ríos profundos, observamos cómo en años 

anteriores ya estaba en germen lo que, luego, culminaría en Los 

Zorros de manera mucho más clara y permitiría que se saldaran, 

con mayor eficacia, los encuentros y desencuentros entre la 

vida privada y la comunitaria. 

37  Rowe reflexiona al respecto: "La difícil tarea que enfrentaba Arguedas en Los ríos profundos  eri dar 
cuenta del conflicto de Ernesto. sin reducirlo a sus causas. ni traerlo meramente como un caso de 
sufrimiento personal. Las experiencias personales de Ernesto tenían que estar ititerrelacionadas con los 
conflictos de una sociedad total. En la organización de la novela esto deviene un problema de punto de 
vista. Escribir desde el punto de vista de la sociedad «blanca» estaba obviamente descartado. Por otra parte, 
Arguedas no podía basarse completamente en el punto de vista indio, ya que el problema de Ernesto es que 
él se halla dividido entre los dos mundos. De esta manera, Arguedas es dejado coti la difícil opcióh de 
escribir desde el punto de vista intermedio que abarcaría ambos mundos." (Rowe, 1976: 283). 
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5.- EL LENGUAJE Y LA FALTA 

El estudio del lenguaje. en la escritura de Arguedas nos 

lleva, en primer término, a plantear la relación entre las dos 

lenguas: él quechua y el castellano. Si bien no es una 

presencia equilibrada porque Ja predominante es la última, es 

evidente la acción que ejerce el quechua; Consideramos que el 

concepto de "co-presencia" explica con precisión lo que 

queramos indicar. 1  Ahora bien, nuestro estudio se centrará en la 

lengua hegemónica y cómo el quechua emerge de distintas 

formas; por ello hacemos un rápido recorrido histórico desde la 

Colonia al siglo XX para llegar, luego, al estudio de los 

procedimiéntos por medio de los cuales •Arguedas opera para 

provocar un efecto de traducción del quechua al castellano. 2  

5.1. Voces latentes. Huellas recónditas. 

Si intentamos hacer un breve recorrido diacrónico del 

quechua hasta ubicarlo en el siglo XX, el primer inconveniente 

que debemos enfrentar es que, en sus orígenes, esta lengua 

era sólo oral, mientras que en nuestros días hay escritura. 

Nuestra mentalidad histórica justifica dicho cambio en virtud de 

la Conquista, la evangelización y la enseñanza de la escritura 

en castellano: lo ve como un paso más o una consecuencia 

Alberto Escobares quien lo ha acuflado para ci caso Arguedas. (Escobar, 1984). 
2 Nos parece rel&%ante la distinción que Rowe hace respecto de cómo estudiar el lenguaje en Arguedas: la 
importancia de cenrase en la "voz, o sea el lugar desde donde se habla". Explica la dificultad para 
enfrentar el problema ya que para ello hay que desentrafiar las relacionés con las instituciones, el poder y los 
discursos. Se pregunta: ",Con qué autoridad, con qué legitimidad social, se habla desde la escritura y se 
escribe desde el habla cuando lo que se propone es romper con las jerarquías existentes?" Quizá sea este 
otro factor a tener en cuenta para quienes les interesa, aún hoy, seguir elucubrando cuáles habrán sido las 
causas del suicidio de Arguedas. (Rowe. 1995: 267). 

12 
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natural de Ia alfabetización. Sin embargo, el proceso no fue 

sencillo y, aún hoy, abordar los textos en los que viven las 

huellas de aquellas lenguas originarias sigue siendo una tarea 

compleja, con dificultades, en la cual abundan los vacíos sin 

respuesta. Aunque el fenómeno ha sido general en toda la 

geografía de la «última Tule», nuestro interés específico reside 

en la zona andina y, dentro de ella, en las prácticas que se 

relacionan 'con el quechua. 

Hubo tres momentos en la historia de la escritura en 

quechua, que resultan relevantes para el estudio actual, del 

fenómeno: la etapa misionera, la europeizante y la indigenista 3  

Durante los primeros años de la Conquista, en el siglo XVI, los 

conquistadores y catequistas observaron que la mejor forma de 

evangelizar era conociendo el idioma. Estas medidas trajeron 

aparjadas' otras que implican una apropiación mayor aún, por 

ejemplo la 'unificación del quechua mediante la escritura como 

instancia previa a, cualquier intento de sistematización. La 

profusión de dialectos atentaba contra la rapidez en el circuito 

de comunicación entre los misioneros y los indígenas. También 

había dificultado el intercambio entre los grupos que tenían 

formas altérnativas a la comunicación tradicional. Se sabe que, 

antes de la llegada de los conquistadores, por lo menos dos 

lenguss generales incas circulaban. Y aún hoy, h a y 

controversias entre los investigadores; sin embargo, 

concterdan en que tanto la organización imperial inca como la 

huari admitían lo que hoy se conoce como 'pluralismno 

idiomático y cultural". Pero la irrupción del castellano y de la 

escritura encarnan la más perversa y violenta marca de 

apropiación cultural que se pueda ejercer como conquistador. 

Para un estudio específico del tema, consultar "El quechua: voz y letra cii el mundo andino" (Noriega, 
1995). La idea central del texto es estudiar el proceso histórico para entender cabalmente la continuidad 
quechua açtual en sus dos corrientes escriturarias: la lingüística y la literaria. 
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Como después de Nebrija y su gramática se siguió ese modelo, 

la gramática y el lexicón se transformaron en los instrumentos 

más valiosos de los evangelizadores. Liberado de todos los 

vocablos "curiosos y galanos", que sólo traían "yana 

ostentación", según confiesa González Holguín, en 1608, en su 

Vocabulario de (a lengua general de todo el Perú llamada, 

lengu.a quichua o del Inca, el quechua misionero es un ejemplo 

de deformación a fuerza de amoldarse al alfabeto latino, sólo 

alterado por la inclusión de consonantes dobles. Este quechua 

koiné o «lengua general)) es la variedad que los españoles 

difundieron a lo largo del Tahuantinsuyo y es el resultado de la 

planificación 'idiomática llevada adelante por los traductores •de 

la Doctriná Cristiana del Tercer Concilio (1582-1584). Su uso 

fue predominantemente escrito y rébasó el ámbito religioso para 

ser enpleado en la esfera jurídico-administrativa y aun en el 

fuero privado de los caciques ladinizados. .La práctica de la 

«lengqa general» llegó hasta mucho más allá de la segunda 

mitad del siglo XVII. . 

La escritura colonial en quechua, tanto en su carácter .  de 

«escritura de transcripción» como en la otra faz' de «escritúra 

de traducción», fue un arma de sometimiento y de colonización. 

En ninguno de los dos roles, facilitó la comunicación ni la 

producción., y menos aún, la recepción de discursos. Así, 

"escribir en quechua no f u e ni es un ejercicio inocenté, 

privilegio y curiosidad de letrados bilingües"; gracias a ello los 

conquistadores "pudieron sujetar la voz y (...) controlar la 

historia eh el Nuevo Mundo". 4  .. ' 

' Noriega, 1995, 17. 

104 



En la etapa europeizante, segunda de nuestro recorrido, 

los cronistas y quechuístas españoles tomaron el símil, la 

comparación y la analogía. Así "no pudiendo captar todavía los 

nombres dé las cosas y los usos domésticos, trasplanta(ro)n 

(...) las palabras antillanas o de las islas de Barlovento...". 

Además, p o r la dificultad con la fonética indígena, los 

conquistadores recurrieron al árabe o adaptaron el léxico 

antillano. 5  Esto explica que hayan llamado «mezquitas)> a las 

«huacas» y «fortalezas» a los «pucaras». Los quechuístas del 

siglo XIX actuaron como intermediarios, siguiendo el modelo de 

las enciclopedias, y las publicaron en el exterior, lo cual 

promovió estudios sobre el quechua con rigor filológico. En 

consecuencia, la cultura quechua, que estaba proscrita en el 

Perú, se divulgó y fue estudiada fuera del país. Más tarde, 

cuando se• la reconoció como pasado histórico, los estudios 

fuerop importados de modo. tal que los intelectuales peruanos 

de nuestro siglo tomaban los originalé's extranjeros y no. 

diréctamente al quechua. Hubo, entonces, una profusión de 

sistemas alfabéticos: cada autor -según su propia opinión-

superpba a los otros en simplificación y hacía de la grafía la 

forma más fidedigna de representar la fonética quechua. Todos 

los métodos se sirvieron del patrón analógico o de la 

comparación con lenguas extranjeras. A .. pesar de 1.0 

extrapjerizante, estos estudios lingüístico-filológicos llevaron ,  a 

cabo un trabajo de recuperación importante pues algunos textos 

estaban amenazados y condenados a perderse; entonces, así 

rescatados, aparecieron las primeras publicaciones. Este 

fenómeno implicó la autonomía del corpus quechua pero 

también, según Noriega, problematizó "la Jalsa homogeneidad 

literaria (...) en los países andinos". 6  

Cisneros. 1951/52. 207. 
6  Norieg. 1995, 25. 
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En el siglo XX, los indigenistas se interesaron en la 

escritura qtjechua desde diversos enfoques de la cuestión. Sin 

embargo, :hoy en día, aún no podemos hablar de una 

manifestación sistemática. Algunos rechazan esta perspectiva y 

otros la aceptan y promueven. Pero, en definitiva, sólo una élité 

intelectual de mestizos letrados y de contados extranjeros o, 

peruanos quechuizados están interesados en este tipo de 

prácticas; todos disímiles pero simpatizantes del movimiento 

indigenista que poseen, por lo menos, una vía de acceso a una 

materia proteica y diseminada. 

En suma, desde los sesenta hasta nuestros días, y de 

manera creciente, se está produciendo este fenómeno: se ha 

llegado a una situación que en la época de Mariátegui era sólo 

un proyecto casi utópico: la producción de una literatura 

indígena, no indigenista. Después de todo, son casi tre.s 

décadas dé escritura en lengua quechua, lo cual ha suscitado el 

interés de lingüistas, etnohistoriadores y críticos en ciencias 

sociales, a tal punto que revistas especializadas han dedicado 

tomos enteros al respecto. 7  Los trabajos de Martin Lienhard, 

Edmundo Bendezú y Rodrigo Montoya son algunos ejemplos que 

podemos mencionar. Los escritores quechuas están formando 

una nueva tradición desde la marginalidad, llamando la atención 

sobre una línea de silenciamiento que podemos situar en la 

Conquista y reconocer en la poesía prehispánica oral anterior 

aunque el dialectalismo, por un lado, y el mercado, por otro, 

ponen límites constantes a este tipo:  de producción. No 

A este tema está dedicado el N° 37 de la Revista de Crilica Lile,aria Latinoamericana de 1993. M. 
Licnhard dice que, al existir estas prácticas de escritura en quechu. "la oposición oralidad/escritura no 
corresponde ya a un antagonismo entre los sectores marginados y hegemónicos, sino a las diferencias de. 
ambiente socio-cultural que albcrga la misma subsocicdad, (...) son prácticas marginales en el contexto dc la 
sociedad de discriminicaión actual. La ausencia de antagonismo entre las dos [se rcíicre a la escritura de 
tipo «alternativa»: Argiedas. Gálvez Ronceros o G. Martínez y a la otra escritura la de los poetas quechua-
hablantesj, su complementariedad muestra ( ... ). en un pais (...) descolonizado, la relación entre dos 
prácticas igualmente válidas y prometedoras." (Licnhard 1990: 17112). 
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obstante, los, treinta años de producción dan cuenta de una 

lucha sostenida contra el sistema hegemónico y ponen a prueba 

la hipótesis de Arguedas respecto dé la posibilidad de 

supervivencia permanente que ha tenido, la cultura quechua. 

Múltiples son los problemas que presenta el estudio de estos 

textos en cuanto a intentos de inserción en el sistema literario 

andino e hispanoamericano en general. 8  

n medio de este panorama, José María Arguedas, 

cronológicamente ubicado en la tercera de las etapas históricas 

señaladas, inauguró -junto con J e s ú s Lara- estudios 

sistemáticos de la "literatura quechua" en tanto práctica 

vinculada a la oralidad. Desde su posición de escritor, repone 

valores arraigados culturalmente, no sólo desde la escritura eh 

quech,ua -que es menor dentro de la totalidad su obra- sino 

también désde el castellano, con el objetivo de intentar la 

restitución de su sentido originario. De modo que el primer 

gesto de apropiación que ejecutaron los conquistadores -la 

homogeneización de la lengua creando un quechua koiné, o 

lengua general- podría encontrar el réverso -es decir una 

inversión-, en ese gesto de restituciÓn mediante el que plasma 

la pluralidád. De tal manera que el procedimiento analógico-

comparativo, utilizado en los estudios lingüístico-filológicos del 

siglo XIX para la traducción, se deja de lado para crear uh 

complejo mecanismo descriptivo ,desde el uso mismo de la 

lengua castellana: señal de apropiación invertida, que provoca 

un «efecto de traducción)) y subvierte las categorías pensadas 

8  Antonio Cornejo Polar abre una forma de pénsar estas prácticas: "En otras palabras, no se puede hacer de 
la necesidad social. odiosa por injusta, una virtud estética, pero sí se puede -y se debe- examinar y admirar 
Ja deslumbrante riqueza de un imaginario colectivo que con sus armas defiende valores que si ahora están 
subordinados pueden emerger más tarde como hegemónicos y variar (o no) su forma de producción. En el 
fondo ésta es la iñica dirección para comprender, al menos en sus puntos claves, la muy confusa dialéctica 
de la cultura de los oprimidos: comprender que son sujetos, y no objetos, de la historia y de una conciencia 
que elabora, desde su inserción social específica. los símbolos con los que se autoconoce, conoce al mundo e 
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hasta el momento. Ahora bien, cuando hablarnos de ((efecto de 

traducción», nos referimos a una inclusión explícita de la 

dimensión traductora en el propio cuerpo de la escritura, cuya 

consecuencia es la restitución de prácticas orales quechuas 

imposibles: de imaginar en la cultura de la «letra» occidental. 

Se. trata de una práctica metalingüística y autorreferencial que 

se materializa especialmente en las descripciones -tal como lo. 

hemos visto, en parte, en el primer capítulo-. 

5.2. Vo.ces rescatadas. 

Hablar del lenguaje en Arguedas es hablar de una 

permanente ruptura de las normas del sistema lingüístico 

establecido, con fuertes consecuencias culturales. Es decir que 

desde las operatorias lingüísticas se producen alteraciones 

desestabilizadoras de estructuras canonizadas. Ya desde el 

primer capítulo, hemos intentado mostrar cómo Arguedas logra 

situarse en los bordes o fronteras del sistema. Una vez más, 

puesto que nuestro objeto de estudio lo acepta y, con esto 

queremós decir que no lo violentamos, la discontinuidad es el 

principio metodológico que nos permite organizar una forma de 

mirada. 

Para ello, y desde el principio, hay que recordar su 

posicjón con . respecto al t r a t a m i e n t o del lenguaje como 

objetivación de una ideología. Como ya se sabe, Arguedas 

siempre se definió como un hombre existencialmente escindido 

entre dos mundos. En consecuencia, no intentó negarlos sino 

presentarlos y jamás quiso que se lo identificara corno un 

"asimilado" o un "mestizado". Las palabras que pronunóió en el 

imagina -para realizarlo o no- un deseo de futuro. "Notas sobre las tradiciones marginales", en Cornejo 
Polar, 1989: 157-1.73. 
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acto de entrega del premio «Inca Garcilaso de la Vega», en 

octubre de 1968, y que aparecen como parte del Epílogo de su 

última novela, dan acabada cuenta del ideologema q u e 

atraviesa toda su obra. 

Contagiado para siempre de los cantos y los mitos, 
llevado por la fortuna hasta la Universidad de San 
Marcos, hablando por vida el quechua, bien 
incorporado al mundo de los cercadores, visitante 
feliz de grandes ciudades extranjeras, intenté 
convertir en lenguaje escrito lo que era como 
individuo: un vínculo. vivo, fuerte, capaz de 
universalizarse, de la gran nación cercada y la parte 
generosa, humana, de los opresores. El vínculo podía 
universalizarse, extenderse, se mostraba un ejemplo 
concreto, actuante. El cerco podía y debía ser 
destruido; el caudal de las dos naciones se podía y 
debía unir. Y el camino no tenía por qué ser, ni era 
posible que fuera únicamente el que se exigía con 
imperio de vencedores expoliadores, o sea: que la 
nacióp vencida renuncie a su alma, aunque no sea 
sino en la apariencia, formalmente, y tome la de los 
vencedores, es decir, que se aculture. Yo no soy un 
aculturado; yo soy un peruano que orgullosamente, 
como un demonio feliz habla en cristiano y en indio, 
en español y en quechua. Deseaba convertir esa 
realidad en lenguaje artístico y tal parece, según 
cierto consenso más o menos general, que lo he 
conseg4jido. 9  

Nuncá admitiría la fusión que homogeneíza; si en algo se 

diferencia de otros, es en la desesperada lucha que libró contra 

las categorías que encasillan, rotulan y, por ende, disuelven las 

diferencias. y las convierten en objetos nuevos sin basamento 

de ninguna índole. 

"No soy un acullurado", 1992: 257. 



El estudio de los procesos culturales se puede abordr 

desde d i s t i n t o s paradigmas mediante los que construimos 

nuestra mirada. Al respecto, se pueden mencionar por lo menos 

dos de ellos, opuestos. Uno es el q u e considera ta 

"aculturación" como un criterio válido, en el mismo camino está 

el concepto de 'mestizaje" como fusión de razas y/o de 

culturas. Estas teorías fusionistas, lejos de mostrar las 

contradicciones de cualquier sistema, implican la asimilación de 

las matrices indígenas a la cultura "moderna" y urbana en la 

cual se borrarían las diferencias. Son teorías tendientes a la 

homogeneización cultural y postulan que las diferencias se 

limarán hasta desaparecer en un constructo utópico que 

denominan "lo nacional". 10  

Por otro lado, las teorías que se apoyan en el pluralismo 

cultural formulan ejes conceptuales que se mueven desde la 

apertura a nuevas concepciones nó monolíticas ni totalizadoras. 

Por ello, plantean líneas de pensamiento tendientes a 

consolidar conceptos como hibridez, multiplicidad, 

heterogeneidad y jerarquizan prácticas alternativas en las 

cuales la diferencia de las culturas subalternas está expuesta 

sin máscaras de ninguna índole. En este paradigma, ubicamos 

otro concepto que derivó de la lingüística para luego pasar a la 

esfera de los estudios de la cultura: la diglosia. Como punto de 

partida, ese conceptó abre el camino para abordar la 

problemática que presenta el lenguaje en Arguedas. Según 

'° "El paradigma del "mestizaje" no pasa, en realidad, de un discurso ideológico destinado a justificar la 
hegemonía de los grupos criollos "nacionales" que asumieron el poder a la hora de derrumbarse el sistema 
colonial. En medio de un paisaje político y socio-cultural caracterizado por sus mecanismos de 
discriminación y exclusión, ci idcologcma del "mestizaje" cultural debe servir ante todo para afirmar la 
igualdad -ocultar la desigualdad- de los diferentes grupos que componen una sociedad nacional." En nota s  
en el misnio artículo, Lienhard explica que ms que un paradigma, se trata de un "tópicó literario muy 
exitoso. Entre süs cultores cabe destacar a Rómulo Gallegos y Arturo Uslar Pietri (Venezuela). José 
Vasconcelos y Octavio Paz (México). Alejo Carpentier (Cuba), José Amado (Brasil). Todos ellos, como se 
sabe de sobra, desempeñaron un papel importante en la construcción de las "ideologías nacionales" 
respectivas". (Lienhard, 1994: 95). 

110 



Martin Lienhard, "La diglosia remite a la coexistencia, en el 

seno de una formación social, de dos normas lingüísticas de 

prestigio desigual". 11  La distinción con el bilingüísmo reside en 

que la diglosia insiste en la diferencia de prestigio social 

mientras que el primero los indiferencia o presupone uná 

igualdad que no existe. Por otro lado, «bilingüísmo» apunta a la 

práctica oral concreta -quizá por el uso• vulgar del término-, 

mientras que la otra noción se inscribe en un campo conceptual 

que da cuenta de la implicancia cultural manifiesta en esas 

prácticas y, además, admite una operación teórica acorde con 

el tratamiénto que el efecto de oralidad requiere desde la 

escritura. 12  

En este sentido, cuando Arguedas reconoce que su 

escritura se inscribe en el sistema dominante, más allá de hace.r 

una renuncia, asume un gesto de resistencia, restitución y 

apropiación por varias razones. En primer término, porque 

produce una ruptura desde el propio canon; además, porque 

provoca a. los receptores, puesto que el lector modelo está• 

ideado estratégicamente como competente en la cultura "otra", 

cuando, en realidad, no lo es. Por últimó, porque inserta lo 

marginal en lo central y, aunque parece ceder, en verdad 

resguarda lo no-oficial, creando una <(alternativa>). 

Licnhard. 1994: 99. 
12 "Si el paradigma diglósico es sin duda alguna un instrumento excelente para evaluar los proceso 
lingüístidos en uiia situación de tipo colonial, su interés va mucho más allá de las cuestiones idiomáticas. A 
raíz de la analogía que hay entre lenguaies  verbales y otras prácticas semióticas, resulta tentadora la 
extensión del paradigma diglósico a los lenguajes no verbales." (Lienhard, 1994: 100). 



5.3. La doble valencia: biculturali.dad/multicuItUralidad 

oralidadl escritura. 

Las 	polaridades, 	los 	dobles 	son 	constantes, 	como 

imágenes, en la escritura de Arguedas y, por ende, también así 

ocurre en el plano del lenguaje propiamente dicho. 13  Con esto 

no nos referimos sólo a la du'alidad existente entre el quechua y 

el castellano s i n o a los contrastes, los ritmos y las 

particularidades semánticas involucradas. Sin embargo, también 

es cierto que la dualidad tiende a diseminarse en otras 

categorías o divisiones de un mismo contexto, lo cual da cuenta 

de la pluralidad. El cambio de registro discursivo y la 

alternancia responden a estas características; de igual manera, 

las oposiciones son complementarias, ya que se trata de 

procedimientos de adición, no de reemplazo o sustitución. Es 

decir que, aun cuando se trate de dos polos, nunca se niega 

uno de ellos, sino que se reafirman los dos. También en este 

aspecto se, puede hablar de una diferenciación fuerte con los 

indigenistas: en el mundo de Arguedas se trata de dar paso a 

«UflOS» y a «otros» en una convivencia conflictiva que desanra 

y se convierte en pura sobrevivencia. 

En el seno de esta problemática surge otra polaridad: 

oralidad y escritura, o bien cómo la primera es restituida en y 

por la segunda -también como un proceso doble-, de manera tal 

que, desde ella, podemos advertir un "efecto de oralidad" u 

oralización de la escritura. 14  Aceptamos esta terminología con 

más simpatía que nombrarla sólo por el sustantivo puesto que 

la misma se desnaturaliza en el momento en que se convierte 

Ver en ci capítulo 6. apartado 3.1. dcl prcsentc trabajo, lo estudiado en base a la bipolaridad en "La 
constante es la dualidad". 

Terminología utilizada en La comarca oral por Carlos Pacheco. (Pacheco. 1992). 
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en escritura.. Además, hablar de "efecto" da cuenta del proceso 

de traducción al que aludimos en este estudio y eso implica uñ 

"trabajo" sobre el material lingüístico del cual nos interesa dar 

cuenta en especial. 

Hubo. un episodio el 16 de noviembre de 1532 durante el 

primer encuentro entre el Inca Atahualpa y el padre Vicente 

Valverde, que ha llegado a nosotros en versión de cronistas 

como Hernando Pizarro, Pedro Pizarro, Cristóbal de Mena, 

Francisco de Xerez, Miguel Estete, Agustín de Zárate, Francisco 

López de Gomara, Jerónimo Benzoni y Martín de Murúa. Por 

otro lado, versiones distintas ofrecen los cronistas indios como 

don Diego de Castro, conocido como Titu Cussi Yupanqui, 

Felipe Guamán Poma de Ayala y sólo hay mención del «diálogo» 

en u n o s pocos renglones de don Joan de Santa Cruz 

Pachacuti. 15  Cuando se le ofrece el Libro Sagrado al Inca, éste 

lo tira al suelo por lo que se lo ha interpretado como la 

ausencia del registro simbólico del objeto libro -o bien, i a 

letra/la escritura- por parte de alguien que pertenecía a la 

cultura oral. Cornejo Polar lee el episodio:como "el grado cero" 

de la relación entre la oralidad y la escritura donde hacen. 

evidente "su mutua ajenidad y su recíproca y agresiva 

repulsión". 16  

Nos iñteresa traer a colación este episodio -estudiado en 

profundidad por Cornejo Polar y, permanentemente, citado por 

los críticos cuya orientación ha sido el estudio de las crónicas, 

como así también por quienes se dedican a la controvertida 

15  Sigo la distinción entre cronistas hispánicos e indios que establece Corrnqjo Polar en Escribir en el aire, 

quien dedica a este episodio un capítulo completo: "El comienzo de. la heterogeneidad en las literaturas 

andinas: Voz y letra en el "diálogo" de Cajamarca". (Cornejo Polar, 1994: 25-89). En cambio Miguel León-
Portilla, en una alusión al mismo episodio, habla de un cronista y de Guamán Poma únicamente. Por otro 
lado, menciona dicho encuentro entre cuyos personajes hay un caiiibio: Atahualpa se encuentra coji 
Francisco Pizarro y no con ci padre Valverde. (León-Portilla, 1996: 25). 
16 Cornejo Polar, 1994: 26, 
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cuestión de la oralidad- porque, desde nuestra cultura letrada, 

existe una tendencia a tomar, entre las «tecnologías de la 

palabra)), solo una de ellas: la que se refiere a la escritura. Dé 

hecho, el presente estudio se dedica a ese aspecto, aunque 

pretende descubrir algunos procedimientos de la escritura que 

la evoquen o traduzcan. Estas reflexionés hacen explícita la 

dificultad que ello representa y, en ese sentido, compartimos la 

posición de León-Portilla cuando se pregunta en la Primera 

Parte de su libro si ',Hemos traducido la antigua palabra?". 11  

De alguna manera, Arguedas se forrnuló también esta 

pregunta. Su trabajo permanente co.n el lenguaje para tratar de 

revertir una cultura en la otra, la autoconciencia de las 

dificultades que ello implica, la desgarradora necesidad de 

escribir y, al mismo tiempo, la vivencia de no ser un buen 

t r a d u c t o r 'y 	sentirse 	más 	cerca 	de 	s e r 	un 	"traidor" 

simbólicamente hablando, claro está-, por «escribir» en lugar 

de «accionar» dan cuenta de la multiplicidad, no sólo de s 

vida, sino de los diversos universos que interactuaban en su 

escritura. 18  

La. 	aceptación 	de 	mecanismos, 	estrategias 	y 

procedimientos mediante los cuales se ficcionalizan todas las 

cadenas de mediaciones, que recorren el camino desde un tipo 

de escritura moderna -el género novela, por ejemplo- hasta la 

oralidad, presenta la posibilidad de construir una alternativa: ¡a 

escritura multicultural. O bien la emergencia de la 

17  El trabajo de León-Portilla se dedica a la zona mesoainericana que se diferencia de la zona andina 
porque tenían un tipo de escritura -llegada a nosotros eii la versión de escritura alfabética basada cii la 
lectura de códices de tipo pictográfico hecha por algún indio, versión en idioma aborigen que luego sería 
traducida al castellano-. Sin embargo, las consideraciones generales que hace respecto de las múltiples 
mediaciones, cada una con características propias, que debieron sufrir hasta llegar a la versión en 
castellano exponeti el complejo recorrido y la incertidumbre que implica caminar en una senda sin saber 
si, desde nuestra cultura letrada, podemos comprender la distancia que existe entre esos dos mundos. (León-
Portilla. 1996: 19-71). 
IR  En el capitulo 6. apartado 2 del presente estudio, "Gestos e ideología", profundizamos en el tema. 
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multiculturalidad 	en 	una 	escritura 	alternativa 	al 	sistema 

hegemónico. 

5.4. Lectura crítica de la «crisis de lectura». 

Desde otro ángulo, las estrategias que pone en prácticá 

Arguedas producen una «crisis de lectura»; al definir de ese 

modo un conflicto, la mirada crítica se ve forzada a hacer un 

giro importante que faculta para transitar luego por todo el 

proceso de escritura. Esta posibilidad de circulación expande y 

dilata el panorama de análisis. 

Así, el efecto especial de lectura de los textos de ficción 

de José Maria Arguedas suscita una "crisis", ya que genera Un 

inquietud que llamamos "productiva" porque abre la necesidad 

de ampliar la "competencia". Simultánea y correlativamente, 

también se pone en crisis el "horizonte de expectativas". 19  Por 

lo general, este movimiento provoca una situación de 

incomodidad, de inseguridad, puesto que el mensaje transmitido 

por el emisor no llega a ser decodificado integralmente por él 

receptor: la zona que queda sin decodificar es, en algunos 

casos, mayor de lo que se espera para que el mensaje sea 

19 La palabra crisis tiene origen griego y signiFica: lucha, esfuerzo, juicio, separación. mudanza. Siempre 
está presente la idea de "distinguir" de "separar con cuidado". La característica común a toda crisis es su 
carácter "súbito" y "acelerado", nunca una crisis se da en forma gradual o normal. Es un concepto contrario 
a permanencia y estabilidad. Es, generalmentc, una fase llena de peligros pero también de posibilidades de 
renovación. produce una quiebra, se abre un abismo entre el pasado y el futuro. Todas estas nociones 
responden cómodamente al criterio que se ha tenido en cuenta en el presente trabajo. Para mayor 
información sobre la etimología de "crisis" y su conceptualizción lilosófica, consultar: Diccionario de 
Filosofia de José Ferrater Mora. Madrid: Alianza Editorial, 1980 119791; Diccionario de Filoofla de Nicola 
Abbagnano. México: FCE. 1985 [1961]; Primer Diccionario etimológico de la lengua cspaíloia de Don 
Roque Barcia. Madrid: Establecimiento TipográFico de Alvarez Hermanos. 1880, tomo 1. Para 
"competencia" consultar Umberto Eco. 1985, que se utilizará en varias oportunidaddes. Para "horizonte de 
expectativas". Jauss, 1971. 
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comprndido. En ese punto, se trata ,  de elegir o bien la 

continuación de la lectura o bien su cese.' A pesar de ello, eso' 

que quedasin decodificar no es un "no entendido", sino, a lo 

sumo, un "semi-entendido", una inquietante veladura. En gran 

parte, este movimiento de lectura es provocado por lo que se ha 

dado en llamar "efecto de tradúcción" o "traducción cultural", ó. 

- sea la relación entre el mundo quechua y la visión occidental. 

La lectura, entonces cae en una trampa, sl bien, por su ritmo, 

es eçléctica y entrecortada, por momentos parece apelar a los 

apo,yos doóumentales empleados, éntoncés crea la ilusión de 

representación de lo real, aunque no hay tal, puesto que, sú 

discurso es, claramente, un "artificio". 20  Se diría que ese efecto 

de lectura es sólo privativo de los textos de ficción; en los 

ensayos eso no ocurre, su registro es el acostumbrado para ese 

modo discursivo, no está alterado por procedimientos que 

tiendan a quebrar un tratamiento ordinario. Esta extremada 

diferencia entre ambos modos -textos de ficción y ensa,o-

consolidan la impresión de que hay una intencionalidad del 

"artificio" 'en los primeros. Y si es relevante, es porque tal" 

diferencia' podría teerse como "casual" puesto que el emisor es 

bilingüe. Se trata de otra cosa: más allá del bilingüísmo, tal 

• pluralidad de registros no sólo muestra un hábil manejo de' la 

lengua castellana, sino la intención de fundir en la visión propia 

del sistema hegemónico, occidental, una c'osmovisión quechua, 

no occidental. 

Por otra parte, desde la perspectiva de la lectura, ya la' 

primera aproximación crea un compromiso con el texto, de 

manera ta,l que, 'pese a dicha 'inquietud, no se lo puede 

abandonar totalmente. Si fa opción es: la deserción, queda 

instalado ún estigma que genera desestabilización. En cambio,, 

20 Alberto Escobar, 1984, 66. 
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si se, prosigue, el retorno implica otro estado, un avance en el 

desanudamiento de la crisis, un progreso en la decodificación, 

aunque pueda ser muy tenue. La necesidad de avanzar, de 

investigar, de ampliar la "competencia", supone un cambio en e,l 

"horizonte de expectativas", ya transformado aunque no se haya 

logrado la interpretación plena; en ese pu .nto es posible recibir 

mucho más de lo que hipotéticamente se aguardaba en un 

principio. 21  

Estas observaciones pueden hacere a lo largo de todos 

los textos de ficción de José María Arguedas aunque con 

distintos matices. En los últimos textos, se intensifica el efecto 

de lectura .porque aumenta la necesidad de provocar esa crisis 

en un lector que pertenece a una cultura escrita. Walter Ong se 

refiere a algo semejante cuando trata de diferenciar entre la 

manera de concebir el lenguaje en alguien que pertenece a una 

cultura oral primitiva o en quien pertenece a una cultura en lá 

cual la escritura está incorporada desde tiempo inmemorial. 

Dice O.ng: 22 . 

21 "Esta.confliclividad de la escritura en una escena bicultural implica también, casi sin excepción. uiia 
conccpción de la literatura que poco o nada tiene que ver con el entretenimiento liviano. Los lectores de 

estas obras son invitados a avc.nturarse por territorios culturales y literarios nuevos, a veces poco 

hospitalarios. Esta experiencia puede sin duda recompensarlos con hallazgos considerables. Pero tales 

gratiíicaciones deben ser pagadas de antemano mediante una lectura atenta, participativa y simpatélica. Esta 
es precisamente la razón por la cual la mayoría de los transculturadores -a pesar de ser figuras literarias de 

innegable importancia y reconocimiento internacional- no suelen disfrutar de la popularidad masiva de 

algunos de sus colegas. (...) 
Este es, podría decirse, el rasgo común a todos los miembros de este equipo intelectual xvi generis: la 

comprensión de la literatura como una misión de vida de carácter utópico que al mismo tiempo trae consigo 

el padecimientode ese drainttico "sufrimiento de la significación" a que nos hemos referido, y representa 

también Ja única esperanza de salida para el dilema de su dualidad cultural." (Pacheco, 1992 174-175). Er 

nuestro capítulo 6, apartado 3.2, lo estudiado en "Utopía, milenarismo y sentimiento religioso" se relaciona 

con lo formulado por Pacheco. 

22 
Walter Ong, 1993, 38. 
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Sin la escritura, las palabras como tales no tienen una 
presencia visual, aunque los objetos que representan 
sean visuales. Las palabras son sonidos. Tal vez se las 
"llame" a la memoria, se las "evoque". Pero no hay 
dó'nde buscar para "verlas". No tienen foco ni huella 
(uña metáfora visual, que muestra la dependencia de lá 
escritura), ni siquiera una trayectoria. Las palabras son 
acontecimien tos, hechos. 

Más adelante Ong habla de la "gente caligráfica y 

tipográfica" como gente que piensa las palabras como etiquetas 

impresas imaginariamente a un objeto nominado, mientras que 

la "gente oral" no tiene "noción de un nombre como algo qué 

pueda visualizarse". Siguiendo esta línea. de diferenciación, el 

proceso de crisis que intentamos describir recorre el camiro 

inverso -cronológicamente hablando- desde la "gente 

caligráfica" a la. "gente oral" pero., -he aquí lo complejo del 

caso-, desde la misma escritura. Una vez más, estamos en 

presencia de otra diferencia, desde el punto de vista de la 

lectura, entre cualquier texto regionalista o indigenista y los de, 

Arguedas. Y, más aún, entre los suyos y cualquier texto 

testimonial. 

El "artificio" lingüístico describe, en: la propia escritura - 

hecho casi inconcebible- el viaje inverso hacia lo oral. En otras 

palabras, si tenemos presente que en nuestro mundo occidental 

y contemporáneo ha predominado la v i s t a sobre el oído, 

Arguedas intenta volver a poner el acento en lo auditivo 

mediante procedimientos que rompen esquemas tradicionales de 

la escritura y que producen una "crisis" de literaridad. Al 

respecto, Walter Mignolo ve,, en la adaptación a la literaridad 

occidental, un signo de colonización, tal como ocu'rre, p o r 

ejemplo, con el Inca Garcilaso quien la usa, adaptándose con el 

fin de criticar al colonizador e, incluso con Guamán Poma, 
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quien se apropia de ella para resistirla: 23  También Arguedas 

0pta por la' literaridad occidental: no sólo la usa para criticar el 

sistema y construir una forma de resistencia cultural, sino que, 

al revertir el proceso de avance de la occidentalización, 

construye Una escritura descolonizada que, en ese esquema, 

podemos designar como dispuesta a habilitar una auténtica voz 

desde América. 

Cuando nos referimos a una operatoria de ruptura, 

intentamos, observar desde una perspectiva amplia los 

procedimientos empleados por Arguedas. Uno de ellos, el más 

obvio. -la quiebra de la sintaxis castellana con el objeto de 

construir. un "artificio" tendiente a homologarse al habla del 

serrano- es incesantemente mencionado a tal pLinto que parece 

ser el único recurso. Es tan frecuente que se ha convertido en 

el "símbolo" de la oralidad llevada a su máxima expresión en la 

escritura latinoamericana contemporánea. Sin embargo, hay 

otros, procedimientos que operan desde el espesor del discurso 

y contribuyen, también a entrar en la "crisis" que venimos 

describiendo. Es, justamente, desde e.stos procedimientos, 

menos evidentes en la superficie discursiva, que se logra el 

efecto de traducción en la lectura. 

55 El efecto de traducción en José Maria Arquedas. 

.los hombres concuerdan en el 

lenguaje. Ésta no es una concordancia de 

opiniones, sino de forma de vida. 

23  Walter Tvligríoio, 1991. 
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(L. Wittgenstein, Investigaciones 

Filosóficas, 241). 

Se desprende de la frase de Wittgenstein que si las 

"formas de vida" son diferentes, el lenguaje también lo será. En 

tal sentido, Arguedas toma como referente:  la multiculturalidad y 

remite a diversos contextos de los que informa sin interesarle la 

verificacióñ que se pueda ejercer entre aquéllos y su obra -en 

el sentido. realista-. Por el contrario, trata de plasmar un 

lenguaje que conlleve toda la complejidad que eso implica; Oor 

lo cual, se establece, per se, el estatuto de «construcción» del 

referente en el relato de ficción. 

En el presente estudio, como acotamos el corpus a la 

escritura en castellano, consideramos, ante todo, la forma de 

"traducir" en el sentido del modo en que se traslada y convierte 

un código cultural al otro. Ya hemos insistido en que está 

ocurre necesariamente y lo encaramos desde un modo -la 

descripción- en un recorte temporal amplio -1933 a 1971-, 

porque entendemos que así podemos dar cuenta del proceso 

durante el cual Arguedas lucha «con» y «áontra» el sistema del 

idioma castellano como forma de construcción de un imaginario 

de restitución a través de un modo de traducir. Mediante esta 

operatoria• se apropia del sistema lingüístico hegemónico. Por 

otro lado, si lo analizamos dentro de la serie indigenista como 

un continu.um discursivo, observamos que el efecto de 

traducción provoca una fisura en el imaginario homogeneizador 

q u e aliméntaba aquellos discursos. Quiebra desde la cual 

emerge lo heterogéneo. 

Cuando la crítica estudió las estrategias y los medios 

de qte se valió Arguedas para llevar a cabo su obra descubrió 

diversos mecanismos lingüísticos que tienden a la «ruptura» de 

normas de la lengua castellana. Estos han sido estudiados en 
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profundidad y, en general, existe coincidencia en el sentido de 

que estas. estrategias. discursivas -además explícitamente 

asumidas por el propio autor- son deliberados intentos para 

expresar, en el código dominante, lo vivido por el hablante 

quechua de la sierra peruana. Por, ello, hemos llamado «efecto 

de traducción» al conjunto de procedimientos y medios que 

perfilan, construyen e instauran un discurso que podemos 

llamar "alternativo". 

Es .un código quebrado, que genera un mensaje oscuro, 

más o menos comprendido según la competencia lectora. De ese 

modo, entra en crisis la noción básica de uso, puesto que 

ciertas reglas se rompen y para que la lectura continúe es 

necesario entrar en un nuevo sistema normativo. Esta dinámica 

en el .fondo es un intento por mostrar formas de vida diferentes 

a las del hombre blanco occidental, pero desde su propia 

lengua, ya que de otra manera sería imposible provocar el 

resultado esperado. 24  Estas operatorias en los relatos de José 

María Arguedas subvierten categorías establecidas en el código 

de la lengúa castellana y admiten el ingreso de usos diferentes 

para traducir formas de vida, cuyos referentes son 

heterogéneos. 

Al abordar el discurso en este séntido, manejamos un 
o 

supuesto füerte que consiste en aceptar la noción del lenguaje 

como una "mediación" que permite la construcción lingüística 

24  Para los conceptos: uso, reglas, formas de vida cfr. Wittgenstein. 1.988. Creemos interesante un 
comentario de la lectura de las dos obras más conocidas de Ludwig Wittgenstein -Traclatus logico-

philosophicus, 1922 e Jnve.s/igaciones filosófcas, 1953-. Entre ambis se produce una tensión entre dos 
polos. Uio. rígido, estratificado y científico; el otro, problemático, inquisidor, más humano, por momentos 
poético y hasta mctaíisico. Decimos tensión, pensando ustamente en que no son dos teorías distintas, sino 
complenentarias. Lo que está en germen cfi una, surge como central en la otra y viceversa. Estas 
observaciones de lectura, afiadidas a Ja preocüpacón constante que implica la indagación acerca de la 
omunicación língiís1ica, nos llevaron a indagar ciertos conceptos claves en las Jnvcsiigacionesfilos(fi Cas. 

Lo que en ci TraclaIis surge como una lógica estricta, en las investigaciones pasa a tener cabida la esfera 
de lo posible y la "mediación" opera para permitir la "representación". 
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del referente. En tal sentido, cuando Lotman considera al arte 

como un "sistema de modelización secundaria", lo diferencia 

respecto de otros sistemas; eso nos sugiere, por inclusión, que 

la "literatUia" es uno de ellos cuyo material es la lengua; u 

lenguaje es, en virtud de este uso, diferente de los otros 

lenguajes no literarios. 25  Ahora bien, coñsideramos que para 

abordar este problema hay que cruzar otra variable: la del 

sujeto. Desde esta perspectiva, la ,  intencionalidad incide en la 

función poética. Aunque este aspecto no constituye el objetivo 

central de este estudio, creemos, no obstante, que ayuda a 

especificar. lo que hemos dado en llamar "efecto de 

traducción'. .El sujeto, a través de diversos procedimientos, 

traduce un código cultural que la lengua castellana no puede 

captar, impedida, acaso, por su estructura misma. 

Es evidente la relevancia de esta problemática. Alberto 

Escobar, por ejemplo, explica la presencia de dos lenguas: una 

presente en el discurso y otra, co-presente. El mecanismo 

supone que el lector hispano-hablante es conciente de su 

competencia limitada frente al quechua y de la incompetencia 

del quechua-hablante frente al castellano; sin embargo, aparece 

como si estuvira hablando en su idioma -por ello el artificio 

lingüístico creado por Arguedas-. Lo paradójico es que el sujeto 

del enunciado está construido con la intención de ' que se 

muestre con fluidez lingüística como si lo hiciera en quechua. 

Por otro lado, eh la operación de lectura, el efecto es de una 

decodificación relativa. 26  Concluyé Escobar en que "la relación 

translingüistica actualiza el mensaje quechua (...) hay una 

25  Entre los sistemas de modclización secundaria, Lotman incluye él mito, la religión y ci arte. Esto se 
relaciona con los entrecruzamientos que hemos planteado. Lotman, 1979. 

26 Cfr. "Lalectura crítica de la «crisis de lectura»" en este mismo capítulo. 
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correlación entre los dos términos de la ecuación". 27  Escobar 

insiste en poner en evidencia una estrategia de escritura: el 

'como si" -tanto en ese sujeto del enunciado, como en la 

operación de lectura-. Esta estrategia nos remite a la 

simulción-a lo que «parece pero no es»-, lo que implica el 

carácter de construcción/mediación para representar. 

En El zorro de arriba y el zorro de abajo, la escritura 

muestra el mayor grado de complejidad en cuanto al 

entrecruzamiento de códigos y la culminación de un proceso 

que comienza -según ya hemos analizado desde otros ángulos-

con la primera versión del relato Agua de 1935, al cual le hace 

correcciones sucesivas en 1954 y  1967. Recuperamos la nocióh 

de re - escritura, ahora para atribuirle un mayor grado de 

conciencia crítica a Arguedas frente a su propia escritura y a su 

desempeño en el sistema, considerando las corrientes 

coexistentés en el Perú, ya en los años sesenta. 

27  Para vcr el estudio completo, consultar cspccialmentc el capítulo 11. "Lengua. discurso y escritura". 
(Escobar, 1984: 72). A la contundencia dci discurso crítico de Alberto Escobar, se le puede enfrentar otra 
forma de abordar el problema: el conocido crítico peruano Julio Ortega también se ha preocupado por el 
tema y ha manifestado la necesidad de seguir estudiándolo por su importancia en el sistema literario 
hispanoamericano. Se puede advertir, entonces, que no sólo es una prbblcmática ya revisada por la crítica, 
sino que la numerosa bibliografía sobre la misma no la considera cerrada. Dice Ortega: ". . se podría decir 
que "nadie habla" como en los libros de Argiiedas, pero que su lenguaje es del todo equivalente: primero, 
una traslpción del quechua a un castellano singular; después, un castellano modulado y organizado para una 
percepción y registro del decir distinto. De allí que algunos lectores hayan resentido, por ejemplo, el 
discurso de la emotividad, que las normas del castellano recortan en otro tipo de discurso, y que las del 
quechua elaboran más abiertamente. Pero este "decir más", esta entrega a la enunciación, a la posibilidad de 
"decirlo todo", rio deriva sólo de la necesidad de recobrar un tipo de discurso expansivo de las emociones; 
implica uiia percepción central de esta novela: la necesidad de reelaborar un sistema de comunicación 
plural. j.a producción misma de la cscritur1 sostiene un nuevo tipo de revelación comunicativa. La 
discusión acerca de si el texto literario es comunicación o producción no parece pertinente en el caso de los 
textos de Arguedas: estos textos postulan la productividad textual desde una reelaboración comunicativa. 
Esto es, produceñ una comunicatividad. De tal modo que texto y comunicación se explican mutuamente; y 
mutuamente sustentan su diferencia literaria y su incidencia cultural" (Ortega, 1982: 42-43). 
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5.5.1. El modo de representación. 

"-El libro es a la vez presentación -presenta, se 

presenta- y representación -reproduce, busca fijai." 

Edmond Jabés. 

La verosimilitud desempeña en el relato realista un papel 

preponderante, a tal punto que, a mayór identidad entre el 

discurso y el referente, es factible una verificación más 

estricta. Como hemos visto, el sujeto de la enunciación pone en 

cuestión Fa identidad relato/referente en la narrativa de 

Arguedas. En Los Zorros, la problematización llega a un punto 

extreçno porque -en oposición al relato realista-, la 

productividad de la escritura queda expuesta de tal modo que 

dificulta la decodificacián en la lectura. Por ello, decimos que 

no hay intención de ocultar el artificio lingüístico, sino de poner 

en escena reglas de uso diferentes para :elaborar otra versión. 

Este tipo de traducción no oblitera las dificultades ni. 

homogeneiza el discurso; por el contrario, el conflicto emerge 

en la enunciación y, así, da lugar a que aparezca 'lo otro", la 

multiplicidad, la heterogeneidad. En cuanto abordamos esta 

problemática, surge el indigenismo en el imaginario crítico 

porque es el modelo con el cual se confronta, así como 

también, aparecen, desde otro ángulo de enfoque, las 

estrategias de las vanguardias. Por ello, reiteramos que el 

«efecto de traducción» es un modo de representación que se 

distancia de la estética realista de los indigenismos y trabaja 

con la operatoria de las vanguardias sin, por ello, alejarse de la 

confliçtiva "realidad" social con la que Arguedas se sentía 

comprometido y en deuda -como lo estudiaremos en el último 

Capítulo-. 
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La neésidad de piasnar lo diversó de la "realidad". Y 

producir uña escritura que dé cuenta de ello, por medio de Un 

trabajo lingüístico exhaustivo, no tiene por qué respondr 

únicamente a la estética realista. Más cuando se toma 

conciencia de la complejidad coñ conlleva aquello que llamamos 

"mundo real " , y los problemas que plantean los modos de 

re p res nta ci ó n.  

Juan José Saer deslinda las categorías "verdadero/falso" 

del çoncepto de ficción; así, en un giro de ciento ochenta 

grados, ceñtra la polivalencia del sentido en lo inverificable dól 

discurso de ficción. 28  De esta, forma, el discurso cobra 

«materialidad», por lo cual ya no se trata de un «reflejo», sitio 

que la ficción adquiere "estatuto de «realidad»". 29  

Según vemos, no hay correspondencia entre el discurso 

de ficción y los hechos de "lo real", sin embargo la operatoria 

elegida es la que da el sentido; por ello, el modo de 

representación, perse, implica un orden en los mundos posibles 

de la ficción. 

Lo qúe hemos observado respecto de los modos de 

«representación» conforma una base de sustento desde la cual 

perfilamos lecturas posibles del discurso de Arguedas. Para ello 

insistimos en que la intención de trabajo permanente con la 

lengua, pone de relieve su conciencia de desfasaje entre él 

discurso de ficción y los hechos de "lo real". De ahí la 

28 	..no se escriben ficciones para eludir, por inmadurez o irresponsabilidad, los rigores que exige el 
tratamiento de la "verdad", sino justamente para poner en evidencia el carácter complejo de la situación, 
carktcr complejo del que el tratamiento limitado a lo verificable implica una reducción abusiva y un 
empobrecimiento. Al dar un sallo hacia lo inverificable, la íicción nlultiplicá al infinito las posibilidades de 
tratamiento. No vuelve la espalda a una supuesta realidad objetiva: müy por el contrario, se sumerge en su 
turbulencia. desdefiando la actitud ingenua que consiste en pretender saber de antemano cómo esa realidad 
está hecha. No es una claudicación ante tal o cual ética de la verdad, sino la búsqueda de una un poco 
menos rudimentaria" (Saer, 1997:11-12). . 
29 "El relato, cuando se carga de verosimilitud, tiende a la identidad con el referente, se hace «realista»; 
cuando pone en escena la productividad, revela sus leyes, pone en escena, por ejemplo, los elementos de la 
enunciación narrativa (produciendo la derivación íilósofica del cuestionamiento del sujeto) y, frente a la 
realidad del inundo, establece el estatuto de «realidad» de la ficción." (Bravo, 1993b: 25). 

125 



necesidad de operar con "artificios" que, de algún modo y en 

cierta medida, puedan expresar, en castellano, lo que sólo sé 

puede enunciar en quechua. Por otro lado, si consideramós 

que el lenguaje es una «mediación», entonces la operatoria d.e 

cualquier tipo de traducción es una mediación de segundo 

grado, lo que implica ya un grado de complejidad. También, 

siguiendo este razonamiento, podemos ingresar la noción de 

«re-escritura>), de la que ya hablamos desde el principio. En 

ese sentido, producir un efecto de traducción es, además, re-

escribir lo que había sido dicho de otro modo en nuestra lengua 

-modelo del indigenismo realista- y originar una nueva versión" 

que, aunque no se preocupa por poner en evidencia los 

procedimientos, los hace aflorar por sí mismos con una fuerza 

que desatiende la verificabilidad y la posterga porque el 

discurso tiene un fin en sí mismo y no se constituye como tal 

con la verificación, es más, prescinde de ella. 

5.5.2. "La percepción de lo diferente". 3°  

¿Qué es la «palabra-cosa))? 

En E/zorro de arriba y el zorro de abajo se dará cuenta de 

lo que hemos denominado: «la percepción de lo diferente». Al 

respecto dice Arguedas enun ensayo de 1939: 

Esta ansia de dominar el castellano llevará al mestizo 
hasta la posesión entera del idioma. Y su reacción 
sobre el castellano ha de ser porque nunca cesará de 
adaptar el castellano a su pró funda necesidad de 
expresarse en forma absoluta, es decir, de traducir 
hasta la última exigéncia de su alma, en la que lo indio 
es mando y raíz. (37) 

30 Este subtítulo está inspirado en una frase de Rama. (Cír. Rama, 198: 17). 
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Para 	lograr 	e s t a 	conversión 	maneja 	diversos 

procedimientos entre los cuales, uno privilegiado, es la 

"palabra-cosa". Esta denominación fue acuñada por Ángel Rama 

en su estudio sobre Los ríos profundos. 31  En general, las 

palabras-cosa aparecen en quechua pór la dificultad que 

presentan para su traducción y, además, están seguidas de una 

explicación ostensiva" que facilita la conformación de una idea 

aproximada de lo que estas «cosas» exprésadas en «palabras» 

representan para los seres de la cultura ancestral. Digamos qué' 

es ua forma de registrar en el discurso las matrices culturálas 

del pasado, con un procedimiento que va del «nombrar» al 

«describir». Respecto de la fuerza expresiva que éstas tienen, 

Ángel Rama verifica tres rasgos: 1.- Estas palabras trabajan 

sobre un sistema "analógico" de manera tal que los sonidos que 

las integran remiten a la infancia durante la cual tuvieron un 

incidencia preponderante en la formación del imaginario -Rama 

remite a los estudios freudianos y el valo.r de los significantes 

en el sueñó- ; 2.- Si bien no hay homologación de conciencia-

objetp, Rama habla de "concertación", para lo cual afirma que 

"no enlaza simplemente conciencia subjetiva y realidad 

objetiva", sino que construye una tríada: ser, universo, lenguaje 

y esto es lo que le confiere al último "un puesto de igual 

jerarquía que al sujeto y al objeto"; 3.- Por último, establece la 

vinculación "metonímica" entre la . palabra y la cosa. Así, la 

palabra arrastra el contexto o bien, en palabras de Rama: "& 

contorno heterogéneo donde fue emitida, [y así] puede imantar 

los elementos que le fueron contiguos, .espacialmente," y los 

que fueron asociados "aunque distante en el tiempo y en el 

espacio". Én resumen, los tres rasgos caracterizadores de la 

31 Cfr. Bibliogralia 10.2. "Estudios sobre José María Arguedas". Rama; 1983. 
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«palabra-cosa» son: el sistema analógico, la concertación ser, 

universo, lenguaje y la vinculación metonímica. 32  

Otro crítico de reconocida trayectoria en el estudio de 

Arguedas, Martin Lienhard, estudia estos procedimientos. 

Decide optar por la denominación "símbolos mágicos-poéticos" 

porque siguiendo la teoría de Mukarovsky, discierne la 

sustancialidad del signo en las posturas mágico-religiosas que, 

por ello, "son capaces de actuar como aquello qu , e 

representan". 33  Lienhard los caracteriza desde una óptica 

complementaria a la de Rama. 

Tráducción literaria de /os símbolos materiales, los 
núcleos mágicos textuales intentan conservar dentro 
del marco de la escritura la "sustancialidad" de los 
símbolos evocados, y ello mediante un proceso de 
"estetización" de lo mágico-religioso. Tal proceso se ve 
facilitado por la recíproca proximidad de las actitude,s 
estética y mágico- religiosa.(39) 

Se 	pueden 	hacer dos 	reflexiones 	respecto 	de 	la 

conceptualización que los lleva a la misma operatoria. En 

primer lugar, cuando Lienhard apunta que la operación conserva 

la "sustancialidad" de los símbolos en la escritura, esto remite 

a uno de los rasgos caracterizadores de la "palabra-cosa" de 

Rama: la concertación entre «ser-universo-lenguaje». Asimismb, 

la "analogía" y la "metonimia" son procedimientos que 

presuponen la intención de "transmitir a la palabra la materia 

de las cosas". 34  Por otra parte, la relación de proximidad entre 

lo estético y mágico-religioso que observa Lienhard remite a la 

propia intencionalidad del sujeto expresada en repetidas 

32  Angel Rama. 1982: 242-247. 
33  Citado por Mrtin Lienhard (Lienhard 1981. 38): Jan Mukarovsky. "El significado de la estética". En: 
Escritos de eslétia y  semiótica del arle, Barcelona: Gui, 1977: 1.45-156 

Esta expresión aparece en los Diarios. Arguedas, 1971: 11. 
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oportunidades en la ensayística que funciona, en este caso,, 

como metatextos explicativos de su postura. Con esto queremos 

decir que Rama, como Lienhard, apuntan. al  mismo ámbito de 

sentido, aunque parten de campos epistémicos diferentes. 

Nos parece que también debemos proponer los siguientes 

aspectos que, aunque de distinto estatuto, agregan elementos 

para interpretar el «sentido» de la «palabra-cosa»: en primer 

lugar, la condición de un sujeto escindido, entre dos culturas y, 

por consiguien'te, dos idiomas, dos cosmovisiones. Por ótro 

lado, la palabra-cosa recién aparece, . como procedimiento 

privilegiado, en los Diarios de su última novela, en los cuale,s 

hay un máximo grado de cercanía -casi una superposición-, 

entre el sujeto de la enunciación y el sujeto del enunciado por 

el carácter autobiográfico del discurso. En Los ríos profundos, 

el tratamiento es distinto ya que, si bien aparecen algunos' 

"símbolos mágico-poéticos", surgen mediante un cambio de 

registro discursivo, que se puede homologar con el del etnólogo 

o con un registro explicativo de corte antropológico; esto 

todavía es' rudimentario como procedimiento, ya que aparece 

desprendido del hilo argumental del relato. 

La sintonía entre los c r í t i c o s pone de manifiesto la 

jerarquización que hacen de esta operación discursiva que 

tratan en ,,distintas obras -Rama, en Lós ríos profundos y 

Lienhard en la última novela-. Ambas nomenclaturas se refieren 

al mismo mecanismo; sin embargo, consideramos que "palabra-

cosa" se incorpora con menos prejuicios. Tanto «símbolo», 

«mágico» y m á s aún el término «poético», remiten a 

teori±aciones que evocan conceptos asentados con 

connotaciones demasiado orientadas y, así, funcionan, todavía 

hoy, en nuestro imaginario crítico. Por ello, "palabra-cosa" está 

menos cargado de la tradición en la crítica literaria; en cambio 

se carga 'de tradición filosófica. Se desprende, en ambos 
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críticos, que no se está postulando una teoría sustancialista dl 

lenguaje en Arguedas, ya que ambos interponen el concepto de 

lenguaje como «mediación». Lo que Lienhard postula comb 

conservación de la 'sustancialidad", se logra mediante los 

procedimientos que contribuyen a producir un «efecto de 

r a d u cc i ó n ». 

5.5.3. ¿Cuáles son las palabras-cosa? 

Los propósitos de este apartado son, en primer término, 

identificar las «palabras-cosa» y, por otro lado, su ubicación en 

el texto. Además, las describiremos con el objeto de que quede 

claro cuándo una palabra cobra ese sentido peculiar. Para ello, 

nos referiremos a El zorro de arriba y el zorro de abajo. 

5.5.3.1. Cascada. 

El Primer Diario abre la novela con la data: "Santiago de 

Chile, 10 de mayo de 1968". En el cuarto párrafo, y en medio de 

una secuencia en la que relata su relación amistosa con un 

nionema -chancho- en San Miguel de Obrajillo, inmediatamente 

aparece la evocación de "La alta, la altísima cascada que baja 

desde la inalcanzable cumbre de rocas,..". 35  De la cascada San 

Miguel de Obrajillo -parte serrana de la provincia de Lima- pasa 

a la consideración de todas las cascadas del Perú. Las 

cascadas "retratan el mundo para los que sabemos cantar en 

35 Arguedas. 197]: 13. 
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quechua;". 36  Esto indica la configuración de "cascadas" comó 

palabra-cosa que representa al mundo para un sector 

determinado y acotado lingüísticarnente y, de la misma manera, 

la ubjcación del sujeto de la enunciación en un grupo social a 

partir de esa distinción lingüística. 

5.5.3.2.Huayrongo y ayag zapatilIan. 

La traducción es aberrojo y zapatilla de muerto -las 

traduccionés son todas de Arguedas-. También aparece eh el 

Primer Diario, data: 15 de mayo y 16 de mayo. 

El aberrojo es un moscardón negro que se suele acercar a 

la flor amarilla, pequeña, de olor fuerte y dulzón, llamada 

zapatilla de muerto; esa flor "prefiere crecer no en los campos 

sino en los muros de piedra hechos por los hombres, allá én 

todos, los pueblos serranos del Perú". En el pueblo del cual fue 

originario Arguedas, la zapatilla de muerto "representa el 

cadáver. La ponen a ramos en los féretros y en el suelo 

mortuorio junto a los cadáveres". 37  

5.5.3.3. lma sapra. 

En el Primer Diario alude al ima sapra o salvajina, especie 

de barba de árboles de color gris que se sacude con el viento, 

asustando a los animales. Los "cuzcos", indios haraposos, la 

usan como cabellera postiza en la fiesta del Señor de la caña. 

También es tema de caracterización en el diálogo que sostienen 

36  Arguedas. 1971: 13. 

.17  Argucdas. 1971.22 y 23. 
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el zorro de.. arriba y el zorro de abajo a continuación del Primer 

diario y en el ¿Ultimo diario? -que cierra la novela-, en el cual 

el ima sapra impide que el yo-autobiográfico vea a Tutaykire, 

héroe de la mitología huarochirina: 

5.5.3.4. El pino de Arequipa. 

És la palabra-cosa que tiene mayor desarrollo, concreciór 

y posibilidades de penetrar en otra forma de vivir el mundo. 

Aparçce en el Tercer Diario. Es un pino de 120 metros de altUra 

que existía en Arequipa. Causa sorpresa por su tamaño, su 

forma ,  y el. lugar "extravagante" en donde se encuentra: una 

ciudad impórtante. Estos son atributos que los antiguos exigían 

para convertir a un ser-objeto en 'waka' o divinidad. Este árbol 

emite un canto, una música o voz capaz de transmitir todos los 

conoçimiehtos. Ese vínculo se manifiesta textualmente mediante 

una conversación que el sujeto sostiene con el pino. La 

conversación familiar se inscribe en una trádición animista, muy 

antigúa, de relación entre todos los seres y objetos de la 

naturaleza: 

5.5.3.5. El canto del pato negro de altura. 

Aparece a continuación del Primer Capítulo, en el diálogo 

de los Zorros. Este diálogo es una versión "teatralizada" -por el 

uso de la forma dialogal- contigua al primer apartado de la 

novela que no reviste fdrma autobiográfica, sin embargo 

conserva un enlace con el diálogo anterior de los Zorros, que 
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es lindante con el Primer Diario. El pato negro de altura -según 

han manifestado quienes se dedican a investigación zoológica-

es el yanawiku. En dicha conversación, los Zorros le atribuyen 

a ese canto un poder que la palabra no tiene ya que es más 

"precisa y por eso puede confundir". La oposición palabra/canto 

remite a otras oposiciones que contribiirán a configurar la 

función de la palabra-cosa. 

5.5.3.6. Yaguar Mayu. 

La tráducción de esta expresión es «el río de sangre». En 

la novela que nos ocupa, aparece en el Segundo Diario del 1.3 

de febrero de 1969. Según la explicación, así llaman en 

quechua "al p r i m e r repunte de los ríos q u e cargan jugos 

formados en las cumbres y abismos por los insectos, el sol, la 

luna y la música". En la misma descripción de los "jugos 

formados por", el último término enumerado -música- introducé 

una ruptura en el imaginario occidental de lo que se entiende 

por explicación, ya que enumera términos no asimilables en una 

descripáióñ occidental. 

El yaguar mayu es un terna recurrente en la poesía 

tradicional quechua. Es el río crecido por las lluvias y también 

el río crecido de la época de los carnavales. "Este río se ha 

tragado a un joven que representa, con s u s instrumentos 

musicales, un aspecto fundamental en la cultura andina". 38  

38 Licnhard. 1981: 54. 
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5.5.4. La "enseñanza ostensiva de palabras" y la palabra 

cosa. 

Ludwig Wittgenstein explica el proceso por el cual 

adquirimos cierto adiestramiento en el uso del lenguaje. Lo que 

inicialmente formula para el caso de los niños en el aprendizaje 

de la lengua materna, lo traslada luego a otros momentos. Lo 

que él llama "enseñanza ostensiva de palabras" significa que se 

establece una conexión asociativa entre la palabra y la cosa. 

Así, "cuando al niño le viene a la mente la figura de la cosa 

[es] cuando oye la palabra". 39  

El «nombrar» y el «señalar» el objeto son formas muy 

elementales pero constitutivas en el aprendizaje de un 

lenguaje. Cuando el sujeto de la enunciación de los Diarios dé 

El zorro dé arriba y el zorro de abajo « nombra», se produceh 

dos efectos en el lector: 1.- Si nombra en quechua -yaguar 

mayu, huayronqo, ayaq zapatillan, ima sapra-, el lector no sabe 

de qué seéstá hablando; 2.- Si nombra en castellano -cascada, 

canto de los patos negros de altura, pino de Arequipa-, se toma 

en forma literal lo que significa una mala interpretación. Pára 

que no sel malogre el sentido, es necesario un procedimiento 

que traduzca el efecto de la gestualidad del «señalar» que 

siempre acompaña lo oral y que no aparece en la. escritura. 

¿Cuál es el procedimiento? La descripción. Los extensos 

fragmentos descriptivos contribuyen a configurar ese mundo 

que 91 sujeto quiere "traducir" para que el hispano-parlante 

pueda acceder a la cosmovisión del habitante serrano, cuya 

lengua materna es el quechua. Esto remite a un "proceso del 

uso de palabras" que evoca las formas más primitivas de la 

39 Wittgenstcin explica el aprendizaje ostensivo de las palabras y' también de Is reglas de un juego 
(ejemplifica con el ajedrez). Para detalles cfr. Wittgenstein, 1988: parraío 6, priafo 2 parágrafo 7 y 31. 
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adquisición de la lengua materna, en primera instancia, pero 

también dé otros lenguajes que incorporamos diériamente. 

Hasta aquí la faz elemental: la incorporación del léxico con una 

descripción. La misma funciona como una manera de «señalar», 

que es el paso homólogo al «nombrar». Al homologar 

«describir», con «señalar», la escritura surge como 

representación de la oralidad. Si se advierte que el quechua es 

una lengua oral en sus orígenes, también en este movimiento 

traslaticio -quechua/castellano; señalar/déscribir- se evidencia 

una necesidad de encontrar una forma de representación que 

posibilite el efecto de traducción. 

¿Acaso esto implica que el objetivo se logró plenamente? 

No es tan sencillo. La palabra-cose no responde a este tipo de 

asociación, ya que el lector no posee la "figura de la cosa", 

porque no pertenece a la cultura quechua y no t i e n e 

incorporados los códigos de la misma. Por otro lado, si bien no 

estamos ante un acto de «oralidad» sino de escritura, se, 

demostrará cómo, mediante ciertos procedimientos, el emisor 

intenta reproducirla. Para ello se sirve de la enseñanza 

«osten'siva» de la palabra-cosa. 

Por un lado, decir «ima sapra» no significa nada para el 

hispano hablante o, a lo sumo, significa algo para quien 

comp?rte algunos conocimientos básicos por haber vivido en el 

lugar. Por otro, decir «cascada)) remite a cualquier cascada y a 

la noción vulgar incorporada según haya sido la vivencia de 

cascada -no es lo mismo para el q u e sólo posee u'n 

conocimiento librescó de las cascadas, que para quien vive 

cerca de alguna-, pero, de alguna manera, es la noción que 

cualquier occidental tiene cuando pronuncia esa palabra. En 

ambos casos -se designe en castellano o en quechua-, él 

«nombrar» está acompañado por una manera de «señalar» -una 

forma de representación-, que es la descripción de lo 
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nombrado. Mediante la misma se explica el significado que ese 

elemento fiene para esa cultura y sus habitantes. Así, la 

descripción es una huella del gesto que acompañaba los actos 

de oralidad primaria. 

En el.caso de Arguedas, el uso de palabras en quechua o 

en castellano tiene importancia, ya que no es sólo un cambio 

léxico, sino que la palabra-cosa es mucho más que eso. El 

discurso perfila un lector-modelo que no conoce ni puede 

interpretar el mundo quechua, por ello la cuestión no queda 

sólo en el nombrar o en el léxico y es necesario, entonces, 

completar con las extensas descripciones o bien los fragmehtos 

más breves pero reincidentes. 

Ahora bien, si el proceso tuvo lugar, -nombrar», luego 

«describir»-, todavía no ha llegado al fin puesto que se pueden 

adquirir distintos grados de competencia: 1) quien apenas• 

comienza á conocer y se le abre un mundo nuevo pero sólo 

queda en eso, 2) quien conoce y, no sólo puede nombrar, sino 

señalar, es decir, explicarlo aunque no séa natural del lugar y 

3) quien lo incorpora para llegar a nombrar y hasta podría 

cambiar las denominaciones, es decir, <(traducir)) O bien, 

producir un «efecto de traducción». 4°  Éste ámbito reservado 

para unos pocos, quizá en Arguedas se encuentre en el máximo 

grado de penetración y capacidad para trasniitirlo. 

También en el juego de la escritura hay dos caras: quien 

escribe y quien lee. Se revisó el proceso del nombrar y del 

describir désde uno de los polos, ¿cuál es el efecto desde el 

otro polo? Para esta problemática algunas aclaraciones previas: 

1.- No se tóma en cuenta al lector empírico o lector "real", siho 

al lector-modelo y  2.- Desde las marcas textuales, se 

40 Esquematizamos cori el objeto de iniciar un acercamiento a esta (emética. lejos del afán de encorsetar un 
proceso tan complejo en tres categorías que pueden ser insuficientes. 
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reconstruye 	a 	quién 	va 	dirigido 	el 	discurso. 41  Para 	ello 

observaremos ciertos procedimientos que cooperan con la 

orientación del discurso. 

5.5.5. El discurso orientado desde la palabra-cosa. 

Retornar el paso «señalar/describir» conduce en gran parte 

al sentido que adquiere la «orientación» del discurso. Cuando 

se habla de la «descripción», se habla de un modo que 

posibilita reconstruir al lector-modelo. El movimiento que va del 

«señalar» al «describir» -que recorre el camino de la oralidada 

la escritura- incluye nuevas reglas de juego en la lectura. 

Insistimos en que esa traslación rompe el pacto realista, según 

el cual una voz hegemónica ofrece todo tipo de explicaçión. Si 

a s í fuera, ese narrador, adscripto a una estétiáa realista, 1 

tomaría otr.bs elementos ya que no sería capaz de adjudicarle el 

valor que el referente «naturaleza» -es decir, las palabras-cosa 

en el modo de representación-, tiene para los sujetos del 

enunciado. 

En el caso de Los Zorros, el sujeto de la enunciación no 

describe apelando sólo a conocimientos botánicos, zoológicos 

y/o geográficos -aunque también los incorpora-, s i n o que, 

mediante la descripción de su relación personal-afectiva con 

esos objetos-palabras, orienta el discurso hacia un receptor que 

41  "Un signo importante (constitutivo) del enunciado es sti orientación hacia alguien, su propiedad de estar 
destinado. A diferencia de las unidades signiiicantes de Ja lengua -palabras y oraciones- que son 
impersonales, no pertenecen a nadie y a nadie éslán dirigidas, el enunciado tiene autor ( ... ) y destinatario." 
Ms adelante seliala: "La composición y sobre todo el estilo del enunciado dependen de un hacho concreto: 
a quién está destiiiado el enunciado, cómo ci hablante (o el escritor) percibe y se imagina a sus destinatarios, 
cuál es la fuerza de su influencia sobre el enunciado. Todo género discursivo en cada esfera de la 
comunicación disursiva posee su propia concepción del destinatario, la cual lo determina como tal." 
(Bajtin. 1982: 285). 

137 



incorporá dichos saberes como traducción de un mundo 

diferente del propio. Por ello, la palabra trabajada desde una 

perspectiva personalizadora y plasmada así en el discurso 

autobiográfico de los Diarios, adquiere las características de un 

símbolo colectivo. Ya no es un sujeto que describe un objeto 

con un sistema de representación particular, sino una 

representación, buscada trabajosamente 	para traducir u n a 

cos movi sión. 

Analizaremos algunos procedimientosal respecto: 

1.- El sujeto de la enunciación confiesa que "bebió de su 

agua sabiendo" -agua del «yaguar mayu»-. El agua le posibilitó 

expresar lo andino, pero luego lo hundirá. Esto remite a una 

antigua leyenda según la cual el río tragó a un joven músico 

indígena. El «yaguar rnayu» de los Diarios es un símbolo 

positivo/negativo que evoca significados múltiples -muy común 

en la mitología andina- y resume la escritura y la vida de 

Arguedas. 42  La dualidad extranjero/autóctono, antiguo/nuevo 

que caracteriza al mundo andino; así como la resistencia de 

toda una cultura ancestral, encuentra su materialización en el 

«yaguar máyu». El 'forasterismo", ampliamente desarrollado por 

distintas corrientes de la crítica, es una deriva del sentido 

negativo por las implicancias existenciales en el sujeto 

autobiográfico pero, al mismo tiempo, t r a b a j a con sentido 

positivo ya que, por ser del lugar y a pesar de sentirse 

extranjero, el sujeto sabe y puede reconocer. 

También el <dma sapra» había aparecido en novelas 

anteriores con sentido positivo/negativo Los ríos profundos y, 

en los relatos de Amor mundo-. Según la descripción de 

Arguedas, es una especie de arbusto ci "salvajina" que cae 

desde miles de metros de altura estableciendo una 

42 
 Licnhard. 1.981: 52-54. 
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comunicación entre el mundo de la altura en plena región 

andina o el «arriba» y el mundo de los valles por donde corre el 

agua de los estrechos ríos, el «abajo». 

2.- La cascada sólo es plenamente conocida e interpretada 

por los que "saben cantar en quechua". El sujeto de la 

enunciación tiene esa posibilidad y, como el fluido musical que 

desprende Invade la naturaleza, incluido él mismo, participa de 

ese mundo consustanciado con ella. De tal manera que la 

vivencia animista del mundo está traducida mediante un tipo 

discursivo que ya la modernidad había adoptado pero, en este 

caso, se proponen las características que hemos descripto, las 

que quiebran, también, el uso tradicional que ¡a escritura le 

había dado hasta el momento. Hablamos de la autobiografía en 

el formato de diario intimo. La opción que elige no es una forma 

de representación tradicional como podría haber sido la 

inclusión dé la leyenda mítica, circunscrita al estatuto d.e relato 

menor enmarcado en la novela. La distanciación impuesta por la 

escritura lo obliga a reformular estereotipos que no respondían 

a sus necesidades de expresión. 

Los ejemplos abundan ya que de manera similar funciona 

la convérsación familiar que el yo-autobiográfico sostiene con 

el pino de Arequipa: un fragmento animista que se encauza en 

f o r m a s renovadas. También la descripción del veneno del 

"huayronqo" -pequeño insecto con características míticas, que 

aparece én los Diarios de su última novela, activa un efecto de 

traducción" homólogo. 

Según. observamos, la «descripción» cumple una función 

relevante e insustituible en lo que hemos llamado «efecto de 

traducción», ya que no son «"ociosas" sinó instrumentales para 

los fines que se quieren conseguir. 43  Este tipo de descripción 

43  Cuando hablamos de descripción "ociosa" lo hacemos en el siguiente sentido: "Lo que llamamos 
descripciones son instrumentos para empleos especiales. Piensa en el croquis de una m'áquina, en una 
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evoca caracterizaciones botánicas, zoológicas o geográficas. 

Según se observó en párrafos anteriores, no es este 

procedimiento al que aludimos en este análisis de la «palabra-

cosa». Las reglas establecidas por la norma de la escritura en 

castellano no dan respuesta para el objetivo que se plantea el 

sujeto de este enunciado "orientado". No se describe el objeto 

aislado sino que a la cosa se le agrega Ún plus del propio 

sujeto de la enunciación relacionado conese objeto. Así, desde 

la enunciación, se rompen las reglas y se instaura un nuevo 

sistema, de tal manera que el enunciado provoca una crisis en 

la recepción aunque es indispensable que éxista una coherencia 

en la reorganización que permeabiliza el significado y, así, hay 

acceso al nuevo sentido. Tampoco se trata de un caso especial, 

ya que lo especial es el todo, por ello la percepción de lo 

diferente es posible. La lucha por ajustar la escritura a la 

expresión de una forma de vida diferente halla el procedimiento 

más logrado en la palabra-cosa. Las otras estrategias lo 

auxilian y completan, de tal modo que todos contribuyen, ya qúe 

ninguno lo refuta. 

Según hemos visto, la descripción •de las palabras-cosa 

cooperan con la construcción de un imaginario no occidental , . 

Para ello, los registros del discurso varían, se interceptan, se 

mezclan y se contaminan sin dejar de lado lo no aceptado, ya 

sea por instituciones literarias -los géneros- o por instituciones 

sociales -la sociedad limeña y su aversión al quechua-; Así 

ingresa la explicación  antropológica sesgando una descripción 

cuyo contorno implícito es lo autobiográfico. 44 . 

sección, en un plano con las medidas. que el ingeniero mecánico tiene ante sí. Pensar en una descripción 
como figura verbal de los hechos tiene algo de desorientador. Se piensa quizá sólo en figuras corno las dc los 
cuadros que cuelgan de nuestras paredes, que sencillamente parecen retratar qué aspecto tiene uiia cosa, qué 
estado presenta. (Estas figuras son en cierto modo ociosas)." (Wittgenstein. 1988, parágrafo 291 y cír. el 
parágrafo 292 para otros usos). 
' "Entre esos extremos. entre esas lateralidades. la  connivencia de la institución y del Margen. la intriga de 
la Periferia y el Céntro -intriga histórica- producen un montaje de la sectorización de la Teoría donde los 
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El giro de 1800  es provocado porque las retóricas 

canonizadas y las nuevas estrategias no operan en oposición én 

este discurso, sino complementariamente. Se produce Una 

ruptura abrupta pero dentro del propio sistema, lo que implica 

la constitución de un estatuto de paridad que rebasa lá 

escritura y puede pasar al imaginario social en múltiples formas 

no siempre aceptadas o jerarquizadas pero que trabajan como 

elementos coadyuvantes en la formación de opinión y operan en 

pro de un. cambio futuro y a largo plazo porque insertan la 

sospecha tanto en el seno de la práctica de escritura como en 

la "institución literaria" en donde se póne en cuestión él 

canon. 45  

•Desdé otro punto de vista, he aquí una lectura que 

admitiría hablar de una 'praxis social" centrada en la operatoria 

que puede activar la escritura para lo cual no se pierden de 

vista todos los mecanismos de mediación que circulan entre los 

pactos y los contratos pretenden negar el conflicto, la contradicción y el po/elno3 de los discursos, un 
discurso del sosiego y la connivencia: pacto entre lo real y las lormas cautelares de la utopía, pacto de las 
etnias, de los géneros, de los discursos. los pactos del lenguaje, donde el enunciado dci nosotros es 
completado imaginariamente con una ex-centricidad del yo rebasando la figura narcisista del otro: se 
ratifican así el reparto de los bienes elocutivos (lo permitido, lo excluido, lo vedado, lo que se puede -y cómo 
se debe- decir y lo que no se puede decir, la asignación de los géneros -masculino, femenino, neutro) 
consagrajido la paz augusta de los lenguajes, la optimización máxima de la transparencia y  el festín 
semiótico de una traduclibilidad generalizada, donde la guerra de los lenguajes sólo tiene valor de 
intervalo." (El subrayado es nuestro. Rosa. 1997: 52). 
45  "...cste desplazamiento del centro, este viaje a la periferia, genera una topología de goma donde centro y 
periferia coinciden, dejan de establecer las coordenadas. donde interior y exterior se co-funden, donde la 
retórica del centro y la retórica del margen operan como retóricas contrapuestas, antagónicas en el plano 
imaginario pero altamente solidarias en el plano simbólico y tramitan simultáneamente la iiitriga sobre lo 
real. Si el Centro es la mano férrea de la scdcn(arización. el Margen es la máquina de dcsierritorialización 
como ingenio del pensar nómade." (Rosa. 1997: 49). Desde otro enfoque crítico. Carlos Pacheco manifiesta: 
"el proyecto de Guimares Rosa y de los narradores de la transculturación implica una suerte de 
insurrección contra los prejuicios y valores eté1icos y culturales dominantes. Y los relatos de carácter 
monodialógico vienen a situarse a la cabeza de este proyecto desestabilizador de la normá institucional. 
Porque cii ellos él desplazamiento, la marginación del interlocutor letrado crea un vacío que puede ser 
ocupado por el lector, quien -enfrentando a la impresión de otredad cultural producida por el texto- queda 
ciertamente más vulnerable, pero definitivamente más libre ante la posibilidad -y también el reto- de 
enfrentar un diálogo intercultural imaginario." (Pacheco. 1992: 127). 
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discursos y las hechos concretos de lo real. 46  La construcción 

de un lector-modelo activo se conjuga con este registro 

discursivo 'orientado" hacia un lugar donde lo heterogéneo 

deberá ser aceptado como tal. 

' No podemos niencionar este tema sin recordar a Alejandro Losada quien publicó una investigación sobre 
la literatura peruana como "praxis social" y. ademús. José María Arguedas fue uno de los cinco casos 
estudiados -los otros: M. Vargas Llosa, J. R. Ribeyro,  A Bn'ce Echenique y M. Scorza-. Debemos aclarar 
que nuestra obscrvación dista de jcvcstir el carúcter del trabajo de Losada ya que no es central en nucstro 
estudio, sin embirgo el soporte de nuestra indicación reside en la consideración de las operatorias de la 
escritura como punto de partida y, fundamentalmente, en el supuesto al que adherimos según el cual ci 
discurso modifica, crea, en última instancia, construye un referente de ló "real" que, al mismo tiempo, opera 
sobre ese "real". La postura de Losada, si bien no es opuesta, no tiene el mismo punto de partida, por lo 
tanto analiza al escritor y su escritura por un lado y, por otro, cómo se mueve en el contexto social, para 
luego establecer lás relaciones entre el "hacer como escritor" y el "hacer como intelectual": "...la praxis 
social por la que un grupo autoproduce un modo de existencia, para preguntarle si ella puede fundar el 
modo <te existencia que precisa nuestra sociedad. Presentar el sistema contemporáneo como participando 
con los dos sistemas anteriores de una misma época y de un mismo grupo social y, reproducir su realidad 
como un modo de autoproducción, cuando la apariencia inmediata sólo nos entrega elementos 
desarticulados y ajenos a nuestra propia existencia, significa preparar su valoración y fundar una decisión 
crítica frente a ellos. Es decir, en un momento esencial para producir nuestra conciencia y fundar 
críticamente nuestra propia praxis social." (Losada, 282 ). 
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6. INSEGURIDAD, PASIÓN Y AGONÍA 

En este capítulo •se estudian tres esferas de acción de 

José María Arguedas con el objetivo de • trazar un esbozo del 

campo intelectual donde se fornió y desarrolló su actividad. Su 

figura, que como intelectual se destaca por lo radical de sus 

opiniones, ofrece matices incitantes por su conflictividad en la 

perspectiva de su imagen pública. 

Para el primer apartado se seleccionaron dos polémicas, 

una más difundida y otra sólo abordada por especialistas. 

Ambas muestran ritmos, contrastes y peculiaridades que 

señalan las formas de inserción en el ámbito intelectual de la 

época. En eI segundo apartado, titulado Gestos e ideología", 

se recobran algunas acciones que contribuyen a interpretar 

gestos como emergentes de u n a ideblogia d e f i n i d a pro 

conflictiva en el campo de la acción. La tercera parte se centra 

en el estudio de lo "agónico" como sentimiento que rebasa lo 

existencial y recorre la topología de su praxis como educador, 

antropólogo, profesor universitario y escritor. 

El material que posibilitó abordar estos campos ha sido 

tanto el de. su escritura de ficción y ensayistica como el de las 

cartas, las conferencias, los informés académicos, las 

ponenclas, las notas, los artículos periodísticos y los apuntes 

de clase. 

Las cuestiones que se relacionan con la "figura Arguedas" 

son relevantes para llegar a una mirada más integradora sobre 

su escritura. El mismo material señaló, en todos los casos,' la 

forma de su tratamiento. En algunos textos, un trabajo sobre la 

argumentación abrió el juego significante que trajo a la luz, 

desde el discurso, características de un intelecto privilegiado e 
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inseguro aí mismo tiempo. En otros, los lugares de enunciación 

y de publicación leídos en clave semiótica también aportarán 

nuevas formas de encarar una de las polémicas más conocidas 

en América: Arguedas/Cortázar. La correspondencia aclara y 

ratifica lo que surge del análisis de los otros textos y permite 

reconstruir el campo de relaciones sociales. Estos discursos, 

puestos a dialogar con el poético, admiten la proliferación de 

re-lecturas. 

Por otro lado, todo ello permitió acceder a la interrelación 

de 	conceptos 	como 	«utopía», 	«experiencia 	mítica» 	y 

«sentimiento religioso)> presentes transversalmente en 

Arguedas. De la misma manera hemos estudiado cómo algunas 

corrientes -el mesianismo, por ejemplo- han encontrado su 

contracara en mitos -todavía vigentes en lbs Andes- porque hay 

s i n t o n í a s y é s t o s cuajan en aquéllas. Esas intersecciones 

espiraladas -como ya las denomináramos en capítulos 

anteriores- dibujan un mapa complejo y emergen en lo que 

hemos denominado las. re-escrituras de Arguedas. 

6.1. Polémicas 

Entre los debates en los que participó Arguedas, el más 

comentado ha sido el que sostuvo con Julio Cortázar, que por 

su figura, y la difusión que se le dio lue .go, fue muy estudiado. 

Sin embargo, hubo otros encuentros que también resultaron de 

gran riqueza, y contienen, entre los temas tratados, los orígenes 

de problemáticas q.ue serían retomadas posteriormente en pos 

de necesarias elucidaciones epistemológicas, por ejemplo la 

construcción del objeto de estudio «literatura latinoamericana)), 

la formación del canon, la función de la crítica, la relación 
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entre la (H)historia y la ficción, la producción literaria como 

praxis social y otros asuntos tanto o más complejos. 

La polémica con Cortázar ofrece un ángulo interesante que 

ilumina no sólo porque muestra diferencias, sino porque indic 

homologías. A ese texto se añade un material publicado veinte 

años. después del evento; se trata de una Mesa redonda qué 

tuvo lugar é.n Lima en 1965 y  cuyo objeto de discusión se centr'ó 

en Todas las sangres. En dicha ocasión hubo varios 

participantes; por ello, la dinámica de opinión y refutación 

surge corno el núcleo relevante que permite encontrar 

explicaciones a las insospechadas derivaciones del encuentro. 

6.1.1. 68169 

Polémica para armar. 

En el escenario intelectual latinoamericano, hacia fines de 

la década del '60, José María Arguedas y Julio Cortázar 

protagonizaron una polémica cuyas voces todavía resuenan hoy. 

En 1968, Arguedas publicó en Amaru un fragmento de su 

diario íntimo que luego aparecería en vérsión completa en El 

zorro de arriba y el zorro de abajo. Allí hizo pública la protesta 

contra ciertas actitudes y declaraciones de Julio Cortázar én 

las que éste destacaba las virtudes de lo que se llamó 

"profesionalización" del escritor. El choque ideológico derivó 

también en ün cuestionamiento de los criterios para catalogar la 

literatura como regional o universal, así cómo el problema de la 

autoctonía, la identidad y la innovación literarias. Ante estas 

opiniones, Julio Cortázar le respondió en la revista Life en abril 

del siguieñte año. Por el medio en el que se publicó y por la 

cadena dé opiniones que propulsó, ésta es una de las 

polémicas.máS conocidas y sostenidas como objeto de estudio y 

reflexión por la crítica latinoamericana. 
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En la década de los sesenta, había un clima propicio para 

que este tipo de debate público hallara'un espacio. En esa 

ocasión, llegó a un medio masivo, lo que implicó una mayor 

difusión. Sumado a esto, el llamado "boom" de la novela 

latinoamericana también hizo posible que, las opiniones de los 

escritores de estas tierras tuvieran un peso en los discursos 

sociales y una divulgación masiva como nunca había ocurrido 

en el mundo occidental y, menos aún, desde América. Así se 

perfilaron dos posturas radicalizádas y tanto una como otra 

remitían a polaridades muy conocidas y transitadas por aquellos 

años. Uno de los aspectos más interesantes de esta 

discusión reside en el "lugar de enunciación" de cada caso, 

entendido como lugar simbólico y, también, como el espacio 

material désde el cual llega a nuestros días. Cierto es que la 

consideración del medio en el que se emite el mensaje autoriza 

a penetrar en la significación como discurso social y repasar 

los circuitos de circulación. Para e s t u d i a r este tipo de 

polémica, és evidente que un análisis textual que no tenga en 

cuenta parámetros tales como los gestos, las actitudes, los 

lugares o las presencias impediría una mirada global sobre el 

fenómeno;a consecuencia de ello sería sólo una glosa de los 

aspectos témáticos. 

Arguedas publicó sus primeras opiniones -se cree que 

motivado por la carta abierta que Cortázar le dirigiera "A 

Roberto Fernández Retamar, en La Habana"- en Amaru, una 

revista peruana de renombre pero de escasa distribución 

continental y, menos aún, internacional. Cortázar lo hizo luego 

en Life, una publicación estadounidense en castellano con muy 

buena distribución continental y extracontinental, aunqUe 

conciente de estar en la otra orilla y haciendo uso de la misma 
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como una 'incursión en territorio adversario". 1  Para ahondar las 

diferencias, cuando el escritor peruano decidió esa publicación, 

apareció con el siguiente pie de página aclaratorio: "Capítulo 

inicial de la novela del mismo título en preparación". Es decir 

que la réplica tendría, con premeditación, un alcance diferente. 

Luego, la discusión prosiguió en una nota aparecida en El 

Comercio de Lima.. Por último, volvió a responder desde 'el 

Tercer diario, aunque esto apenas se conoció en 1971, en I.a 

publicación póstuma. 

El hecho de incluir en su novela las réplicas -motivadas., 

en el primér caso, por una carta abierta y, en el segundo, por 

un comentario periodístico- a un conocido escritor residente en 

Europa puede s e r leído como otro gesto vanguardista y 

subversivo. Más allá de esto, los efectos se verifican en la 

continuidad temporal comprometida en ese gesto, la novela es 

un género discursivo consagrado, no perecedero, o no 

desechable, más cuando - se confronta. con un semanario 

periodísticó. La circulación de la revista Life en español está 

interrumpida hace años y si todavía se reproduce la entrevista 

que le hicieran a Cortázar, es por su 'importancia o por la 

necesidad de retornarla a partir del texto de Arguédas. Quien 

busca el volumen XXXIII deI 7 de abril de 1969 de la revista lo 

hace porque le interesa saber qué opiniones volcó allí el 

escritor argentino. En cambio, los conceptos de Arguedas 

aparecen durante la lectura de El zorro de arriba y el zorro de 

abajo aunque ese tema no haya sido buscado ex professo; sea 

1  "Julio Corl5zar: Un gran escritor y su soledad". Lfe en Espariol. Vol. 33. N° 7. New York de abril, pp. 
43-55. (Respuesta de Julio Cortizar a las preguntas quc le formulara Ri(a Guibert por escrito). Cortázar 
hizo esta salvedad para dejar sentada, una ve nis, su oposición al sistema capitalista y justificar así la 
aceptación del reportaje. Actitudes como ésta ya habían sido ejercitadas pór otros intelectuales de izquierda 
cñ el pasado; otro ejemplo es el de Pablo Neruda en el Pen Club, donde lo habían invitado para recitar sus 
poemas y donde había sido aplaudido por infinidad dc público. Posteriormente, como consecuencia de este 
gesto, fue vituperado por ciertos militantes de la Revolución cubana. 
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como fuere, la lectura de esa novela remite a esta polémica. Si 

bien las opiniones de Cortázar también pr.ómueven la búsqueda 

del artículó, el hecho de ser material periodístico implica que 

sólo es consultado a los efectos de una investigación en 

particular. También es cierto que lo publicado por Life cobró 

difusión masiva y esto contribuyó a la espectacularidad por 

tener mayor incidencia que la novela en el mercado de consumo 

inmediato. Por otro lado, la revista convocó a Cortázar, 

conocido para la elite que tenía acceso a la revista y famoso en 

círculos político-culturales como figura ligada al "boom" de la 

literatura latinoamericana así como a la. Revolución cubana. 

Desde la otra vereda, Arguedas nunca fué visto como 

representante de ese fenómeno tan diverso llamado 'boom" ni 

era tan conocido, aunque también adscribía al castrismo y a sus• 

seguidores.. 

Por 	ello, 	esos 	lugares 	elegidos 	en 	circunstancias 

diferentes para activar el debate fueron determinantes tanto en 

la coyuntura vivida por esos años, como hoy, después de casi 

treinta años, cuando los textos de Arguedas h a n cobrado 

interés en •estudios académicos y se lo considera un precursor 

de las escrituras "alternativas" del siglo XX. Este hecho le 

otorga un lugar de privilegio, porque desde el fragmento de la 

polémica incluido en los Diarios de su última novela, se 

actualiza la necesidad de reflexionar sobre los temas que 

plantea allí. Así como la disputa inserta nuevos parámetros 

sobre el objeto "literatura latinoamericana", la actualización que 

instala cada lectura, reclama la revisión del mismo. 

Dos mundos, dos lugares de enunciación distintos que 

ratifican diferencias ideológicas, distancian la orientación de 

los discursos y actualizan contraposiciones. El tema de la ,  

"profesionalización" del escritor es el que concentra todos los 

otros y, al mismo tiempo, es el emergente de concepciones 
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opuestas desde el punto de vista existencial que, además, se 

revierten en la praxis social. Arguedas refuta la t e s i s de 

Cortázar en la cual sostiene que el profesionalismo implica un 

progreso y da ejemplos para ello: el caso de Juan Rulfo, 

empleado, Guimaraes Rosa, médico y él mismo, etnólogo. 

Mediós de vida o para ganarse la vida que no entran en 

contradicción con la condición existencial de escribir, por lo 

cual formula una dicotomía, éscritores por "oficio" para los 

profesionalizados, aquellos a los que se les encargan las 

novelas -un ejemplo es Carlos Fuentes- y escritores p o r 

necesidad", los que mueren por escribir y, si no escriben, 

mueren -o se pegan un tiro, como Arguedas-. En última 

instancia, dos posturas frente al mundo literario y al Universo 

que en muchos puntos se tocan. 

Para Ángel Rama, Arguedas tomaba la literatura como un 

"sacerdoció que lo reintegraba casi mágicamente al centro de 

su comunidad... [ya que] no podía ser aceptada como un oficio 

más dentro de los múltiples [que existen]". Esta opinión 

tampoco era aceptada p o r todos los escritores 

latinoamericanos, puesto que &ún los llamados «profesionales)) 

ubican al oficio en un marco político o educacional y espiritual 

que sostiene una "dignidad reverencial". Finalmente, agrega 

Rama que la pérdida de la calidad de «vate» sigue viviéndose 

como Una disminución". 2  

Si para u n o el arraigo y la pertenencia significaron 

variables de marginación, al otro le diéron la posibilidad de 

tránsito universal; de manera tal que obsérvamos cómo el exilio 

2  "El boom en perspectiva". En: Rama. 1984: 95. Ya cii ese momento. antes de 1981. cuando se publica por 
primera vez el libro, era posible opinar cono lo hizo Rama respecto de la función social del escritor 
latinoamericano. Hoy. podríamos aventurar que esa íigura sigue vigc!flc. pese a que son reconocidos por la 
participación en los medios masivos. Esto podría haber deicriorado la imagen social del escritor; sin 
embargo crcenlos que no ocurrió así hasta el nionicnto. El escritor, como cualquier otro artista, sigue 
sosteniendo una investidura diferencial dentro del espectro de ocupaciones del hombre contemporáneo, que 
conforma. en el imaginario colectivo, la representación de un ser «diferente». 
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tiene. valencias muy diferentes. Tanto para uno como para el 

otro, la lengua fue un factor de permanente experimentaCióh y 

de ensueño, además del lugar de batalla en su tarea de 

escritores. Para ambos la escritura latinoamericana requería 

una innovación lingüística y cada uno de ellos la ejercitó desde 

extremos opuestos. Desde otro punto de vista, los dos 

atravesaron el compromiso con su circunstancia desde el 

socialismo. 

Ambos fueron concientes de la existencia del centro y de 

la periferia, de la hegemonía y la marginalidad pero cada uno 

orientó ss discursos combativos en el mismo sistema 

dominante aunque desde lugares distintos y opuestos: esta 

polémica del 68169 los reproduce simbólicamente. 

6.1.2. Interpelación al autor. Juicio a una pasión. 

La publicación del debate, que se produjo en la mesa 

redonda sobre Todas las sangres el 23 de junio de 1965, 

propuesto .por el Instituto de Estudios Peruanos (1EP), ofrece un. 

material privilegiado para estudiar la disputa sostenida en pos 

de la aclaración de un dilema que, a pesar de las intenciones 

iniciales, quedó sin resolver. 3  

Esta mesa fue parle de una serie que propuso el iEP un afio dcspus de su fundación. La publicación se 

denomiiió ¿Ile vivido en 'a,io?. Ya en aquel tiempo, ese grupo de intelectuales intentaba poner las ciencias 

sociales al servicio del país mediante la reali7.ación de investigaciones cientííicas que esclarecieran los 

procesos sociocconómicos y, adcniús, se proponía impulsar la difusión de los resultados de los trabajos. 

Jorge Bravo Bresani sostenía que algunas obra literarias eran de gran valor por las descripciones acerca de 

la realidad social peruana y, por ello, ameritaban la difusión iiecesaria con un debate previo: En ese marco. 

Todas las sangres de José María Argitedas, La ciudad y los perros de Mario Vargas Llosa. Luna la horrible, 
de Sebas(imn Salazar Bondy y el "Ensayo sobre la cholificación", de Aníbal Quijano, surgieron como textos 

que llevaban a la reflexión sobre los problemas sociales de la época. El ciclo se cumplió sólo en parte y uno 

de los motivos fue el giro que tomaron los acontecimientos después de esta reunión. 
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La transcripción fiel del encuentro, muestra acabada de 

u n a disputa, propone la vía óptima para que las tesis 

presentadas y desarrolladas sean estudiadas como una muy 

buena muestra de la necesidad de argumentar para dejar en 

claro las diferentes posiciones. 

Desde otro punto de vista, e s t e debate muestra dos 

posiciones enfrentadas ante un texto: el de la crítica literaria y 

el de la sóciología. Las prácticas argumentativas ponen sobre 

el tapete los «presupuestos» de la sociólogía y de la crítica 

literaria de 1965,   ya señalados por Alberto Escobar en la 

Introducción que, escrita en 1985 después de veinte años, tiene 

una mirada diferente ante el objeto de estudio. 4  Con estas 

motivaciones, Escobar anticipa el objetivo conductor del 

encuentro: "encontrar una lectura literaria y otra social de la 

novela de, Arguedas". Imperó u n a "escisión conceptual"; 

actuajmente, se podría hablar de una aproximación al texto 

desde la crítica literaria considerando. los aportes de la 

socioJogía. 5  Escobar, conciente de los distintos tratamientos a 

los que sería sometida la novela, advierte sobre esa distinción. 

En el caso de los críticos literarios, quiero prevenir 
acerca de la imprecisión con que se refieren a sus 
puntos de vista, respecto de la relación entre la 

'1 Para la noción dc "presupuesto". ver Kerbrat-Oreccliioni, 257. 
Este debate surge cii iiionientos en que la intelectualidad limeía se propone abrir un campo polémico que, 

por esos días. iio era írccuc;ile. Por ello, consideramos que se trata de "conceptos escindidos", ya que cii 
estos casos es característico que la argumentación tienda a evitar la escisión. subsumiendo a uno de los 
conceptos bajo el otro y eso es lo que ocurrió. En esta disputa, el punto de vista del autor era forzado por los 
sociólogos quienes pretendían imponer sus criterios sin considerar ni los sólidos argumentos del autor allí 
presente, ni la tibieza de quienes lo defendían sin demasiada fuerza y convicción (Cír. Pereda 1994a: 1,21). 
Por otro lado, el lipo de situación que se consiru ó en torno a esa idea del Instituto de Estudios Peruanos 
(IEP) es lo que podemos denominar como "situación conflictiva". que "es otra manera de referirse a 
situaciones constituidas por procesos precarios: por procesos que se interfieren, necesitan redirigirse. 
decaen. Se argumenta, entonces. porque se vive cii procesos precarios, algunos de los cuales oii situaciones 
conflictivas y se quiere evitar la violencia." (Pereda 1994a: 31). Cuando Alberto Escobar inició la 
discusión . hizo uii llamado de atención sobre el cuidado que todos los presentes debían guardar respecto del 
liso de ciertos términos en un debate interdisciplinario. Dio el ejemplo de la palabra "tema", que remitía a 
diferentes acepciones cii literatura y en ciencias sociales. 
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literatura y la sociedad ( ... ). La' nove/a se entiende 
como la sociedad, y por ésta se éntiende 'el Perú o la 
sociedad peruana.( ... ) queremos señalar que los 
personajes y su presencia en la narración, son vistos 
de distinta manera entre los coméntaristas de letras ó 
de ciencias sociales.(7) 

A estas problemáticas surgidas de dos modos de abordar 

un objeto de estudio, se le agrega la presencia física del autor 

quien da testimonio y, al mismo tiempo, es interpelado, lo que 

provoca una disputa, aunque no haya sid.o la intención de los 

participantés. 

Desde el campo de la crítica literaria, las posturas son 

sostenidas por Alberto Escobar, José Miguel Oviedo y José 

Matos Mar. Desde la sociología, Henri Favre, Jorge Bravo' 

Bresani y Aníbal Quijano. Participan, adémás de José María 

Arguedas, Sebastián Salazar Bondy como creador. José Miguel 

Oviedo y Salazar Bondy presentan aristas en su actuación que 

dificultan la ubicación en un campo definido. El primero, porque 

realiza estudios limítrofes entre ambas disciplinas y, aunque 

Alberto Escobar lo ubica como sociólogo, opina como crítico 

literario. El segundo tiene ensayos de corte sociológico pero 

también fue poeta y crítico. 

Las reglas morfológicas de la disputatio se pueden 

verificar fácilmente durante el transcurso del debate con la 

salvedad siguiente: quien funcionó como magíster fue Alberto 

Escobar aunque emitiendo opinión en más de una oportunidad; 

por lo tanto, no fue un magister propiamente dicho, sino que 

utilizó su lugar para orientar el encuentro a partir de la práctica 

de su propia capacidad argumentativa. 

6.1.2.1. Los lugares de la disputa. 
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La situación comunicativa ofrece, en este caso, algunos 

aspectos interesantes y que se deben tener en cuenta. En 

primer lugar, el medio de difusión más amplio es la publicación 

del Instituto de Estudios Peruanos. Asimismo, hay dos 

destinatarios, ya que se trata de un debate con público, que 

ameritó la publicación p o s t e r i o r p o r sus repercusiones 

inmediatas y otras que perduran hasta núestros días. 6  Ambas 

clases de destinatarios pertenecen a un campo de 

especialización disciplinaria determinada:, esa fue la intención 

de dicho evento. 7  Esta forma de considerar al auditorio como 

una construcción teórica y "jamás como un conglomerado de 

individuos de carne y hueso" libera de la situación concreta y 

admite el tránsito por el imaginario social de la época. 8  

En la década del sesenta se ejercitó como práctica 

jerarquizada el debate y la polémica; esta propuesta, estaba 

dirigida a intelectuales sabedores . de los conflictos 

epistemológicos entre literatura y sociedad que, además ;  

demandaban la polémica en espacios pertinentes con el objeto. 

de perfilar conceptos todavía difusos. Esta intención también 

está reforzada por haber sido publicado, para convertirlo en 

documento ;  'veinte años después. 

6  En una publicación reciente en la que. aparecen carias inéditas de Arguedas, el estudio de Mercedes 
López-Barail retoilia esta disputa: "La niesa redonda, que de diálogo entre colegas se trocó en censura de la 
literatura ( ... ) desde el poder absoluto de la «ciencia», marcó un hito trágico en la vida de Arguedas, quien 
vio cuestionado el trabajo de toda su vida." En: "JVakcha, pachakilli y /inku: tres llaves andinas para 
acceder a la escritura de Arguedas" (Murra y  López-Baral(. 327). 

La definición de auditorio de Perelman y Olbrechts-Tytcca actara el concepto: "... nos parece preferible 
definir el auditorio, desde el punto de vista retórico, como ci conjunto de aquellos en quienes el onidor 
quiere influir con su argumentación. Cada orador piensa, de forma más o menos consciente, en aquellos a 
los que intenta persuadir y que constituyen el auditorio al que se dirigen sus discursos." (Perelman y 
Oibrechls-Tyteca, 55). 
8  El entrecomillado corresponde a "Reflexiones para una investigación acerca de la argumentación" en 
Jcan-Blaizc Gize, 1970. 72-8 1. 
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En lbs inicios, la idea del debate era llegar a exponer 

todos los argumentos a favor y en contra mediante el diálogo y 

la reflexión sobre un tema, para desembocar, luego, en una 

conclusión inevitable y admitida por todos. Pero como los 

integrantes ya llevaban ideas preconcebidas, se planteó una 

disputa sin posibilidad de resolución. Esta situación es la que 

ocasionó, luego, la nota y la carta pública de dos integrantes 

que representaban dos posturas opuestas. Por ello, insistimos 

en ver el episodio como una escisión conceptual", ya que estas 

divergencias quedaron subsumidas en un ataque global • a 

Arguedas en medio del cual quedaron desdibujadas las posturas 

iniciales y se fue conformando un campo negativo en la 

evaluación final del evento. 

Alberto Escobar abre la Mesa Redonda y establece las 

pautas, ocupa el lugar del juez de la disputa, es quien hace 

posteriormente la Introducción a la publicación. El haber 

sobrevivido veinte años a la misma, le permite establecer 

ciertas evaluaciones acerca de las polémicas posteriores: el 

valor de las declaraciones de Sebastián Salazar Bondy - 

fallecido once días después del hecho-, así como la valoración 

afectiva de. la participación del autor -que se suicidó en 1969- y 

del sociólogo Jorge Bravo Bresani -el último en desaparecer en 

el verano de 1983-. Todo ello, sumado a la evolución qUe 

Escobar hizo como crítico de la literatura y especialista en la 

e s c r i t u r a de Arguedas, lo ubicó comó el más idóneo e 

incuestionable crítico capaz de hacer la Introducción. 

Esta ubicación especial respecto de los demás también es 

observable en la extensión de su intervención inicial, mientras 

que, en la segunda, da en el centro de la cuestión operativa del 

debate: el entrecruzamiento entre los críticos de la litératura y 

los sociólogos que intentan un mínimo esclarecimiento de la 

situación. En este punto ya el debate había derivado en un 
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recorrido 	de 	posturas 	irresolubles, 	contradictorias 	y 	sin 

posibilidad de conciliación. Una vez más, el intento 

interdisciplinario había quedado trunco. Los mismos integrantes 

habían demostrado una ausencia de conducta para ello. 

Recordemos que p o r aquellos años los encuentros 

interdisciplinarios daban •sus primeros pasos y algunas 

posiciones forzaban situaciones para demostrar que eran 

posibles. 

Se entiende, entonces, que. "las distintas maneras de 

aproximarse" son las que j u s t i f i c a n la presencia de lós 

sociólogos. De esto se deduce que t o d a s las formas de 

acercamiento son legítimas o, por lo menós, las de los críticos, 

los creadores y los sociólogos. El punto cónflictivo entre ambos 

es la "realidad externa"; en este momento, ya es evidente que 

va a haber disidencia en la forma de abordar el objeto 

propuesto. 9  

6.1.2.2. El.desencuentro. 

Alberto Escobar sostiene una tesis que es netamente la de 

un crítico literario. En ella la «opinión» es la de un especialista 

y su «testimonio» lo expresa, hacia el final del parlamento, 

mediante el uso de un lenguaje expresivo: "mensaje literario. 

como desprendimiento simbólico y metalenguaje" o "proceso de 

sublimación o de decantación". Metafóricamente. Todas las 

sangres es 

"una repartición del Perú" 
"un rostro múltiple del Perú" 

Al rcspccto dice Perelman: "Puede suceder que el orador tenga coipo garantía la adhesión expresa de los 
interlocutores a las tesis de partida. Esta aceptación no es garantía absoluta de estabilidad, pero sirvé para 
incrementarla, sin lo cual no dispondríamos dci mínimo de confianza, necesario para la vida en sociedad." 
(Perelman. 1989: 177). 
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"rostro múltiple y polivalente" 

"un rechazo de caminos que pueden descartarse, 
apelando.a una visión integralista, en la que el hombre 
y su cultura se conjuguen y se entreguen en un mosaico 
armónico, en el que los valores de fraternidad y de 
solidaridad alcancen un rango predominante"(19). 

La argumentación mediante el empleo de metáforas tiene 

fuerza persuasiva. °  Escobar selecciona datos argumentalés, 

luego establece una relación analógica entre la novela como 

parte de uñ todo, que es el Perú. Tal es así que «rostro» créa 

incertidumbre porque esta «parte» del «todo», al que llamamos •  

«cuerpo», no siempre refleja lo que la persona es: a veces 

suele desviar la atención y «engaña» a quien lo observa, 

aunque lo haga atentamente. 11  

José Miguel Oviedo continúa la línea de Escobar. Aunqüe 

su tesis -"novela social"- es más reducida que la de Escobar, 

sus argumentaciones están orientadas desde el mismo punto de 

vista crítico. El orden de su parlamentó es muy racional y 

clausura con una síntesis. Lo interesante de su argumentación 

reside en la utilización del término "retrato" que pertenece al 

mismo campo semántico que "rostro". La metonimia necesita de 

un proceso de recomposición para llegar a la totalidad. Sin 

embargo, la ambigüedad que conllevan ambos términos para 

o Respecto de la melúfora. dice Perelman: "... la mejor forma de deíinir la metúfora sería concibiéndola, al 
menos en lo que concierne a la argumentación, como una analogía condensada. resultante de la fusión de un 
elemento del foro con un elemento del tema." (Perelman. 611). 

"Lo que importa: en los usos determinantes, modificadores y sustitutivos del esquema parte-todo se 
argiinienlan las reglas generales, los fines últimos o el lodo conceptual en cuestión, por lo que se hace trizas 
el supusto de que éstos conforman inferencias iuús o menos mecúnicas o "puntos terminales" de la 
argumentación: los usos determinantes, modificadores y suslitutivos del esquema parle-todo, como los usos 
determinantes, modificadores y sustitutivos dé los esquemas regla-ciso, medio-fin y parte-todo no son 
independientes de la marcha plural de los ciclos argumentales. Jo que elimina la posibilidad de que ésta sea 
una opción al concepto propuesto de racionalidad en tanto concepto tenso." (Pereda b: 82. El subrayado es 
mio). Lo que me interesa destacar es que la marcha de la argumentación ya era inconsistente y este «vértigo 
ontológico» que corresponde al ciclo crítico del «vértigo de la subjetividad» responde, en gran medida, al 
tono general de la disputa hasta este momento. (Cfr. Pereda a: 94-120). 
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caracterizar una novela -cualquiera sea- y la adjetivación que 

acompaña al segundo -"cabal", "complejo", "inasible", 

"misterioso", "no totalmente claro", "suficiente"-, insisten en 

mantenerse en un campo de imprecisiones y contradicciones. 

Sebastián Salazar Bondi comienza con una estrategia 

distinta, la pregunta indirecta, seguida de una contestación 

extensa y exhaustiva, luego postula su tesis. La interrogación 

es una estrategia discursiva sumamente apelativa, porque en el 

"Yo me pregunto..." el auditorio también se identifica y, én 

realidad, es el único que se cuestiona porque quien demanda y.a 

lo tiene resuelto; de esta manera, se autoubica como oponente 

en la disputa y después de haber creado un campo de duda., 

inmediatamente responde. Momento oportuno para s e r 

convincenté, puesto que es más fácil convencer cuando en el 

otro ya se ha creado una diyuntiva. Además, no pone en duda 

los valores, literarios, sino que afirma que "sociológicamente la 

novela no sirve como documento" (24). 

Rescatamos la palabra "imagen" (25) de la intervención de 

Arguedas. .Este término conforma un campo semántico junto a 

"rostro/retrato". La novela no es la 'realidad", sino una forma 

de representación de la misma. 12  A continuación vuelca su 

testimonio 'con raigambre en la infancia, su origen mestizo y su 

tardío conocimiento del alcance de las Ciencias Sociales. De 

manera tal.. que establece una relación entre sus vivencias y la 

creación, ' dejando fuera o relativizando su formación 

12  En el J'riiner encuentro de narradores peruanos, celebrado en Arequipa cii 1 965,   Arguedas intervino 
para perfilar ideas sobre "El novelista y la realidad". Allí también tuvo lugar la polémica entre 
literatura/realidad y hasta qué punto la primera puede ser tomada como "real". Al respecto. tuvo una 
posición de avanzada y extremadamente original, va que confería igual estatuto a la literatura Ni al resto de 
las entidades que nos rodean. Por ello, se negaba a hablar de "realidad,verbal", ya que consideraba que era 
una forma de desjerarquización, no porque no le adjudicara importanCia al lenguaje sino, por lo contrario, 
observaba que el lenguaje es un filtro a través del cual tenemos accéso al "mundo real". Tampoco aceptaba 
el concepto de "mentira" aplicado a la literatura y lo corrigió por "ficción". Esta concepción demuestra una 
postura innovadora respecto de lo sostenido por sus contemporáneos. 
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intelectual/ universitaria. En este sentido, refuta la tesis de 

Salazar Bondi, que sostenía la bipolaridad como producto de un 

creador con visión indígena y universitaria, occidental y 

científica al mismo tiempo. Su intervención sigue una línea 

gradual desde lo más personal e interior a lo más externo e 

intelectualmente adquirido; de tal modo qUe llega a postularlo 

como un proceso dialéctico. 	Salazar Bondi sostiene que las 

dos posiciones -indígena/hombre occidental- nó llegan 	a 

sintetizarse, por lo tanto no se cumpliría el proceso dialéctico. 

Sin embargo, la gradación en las argumentaciones de Arguedas 

relativizan la contradicción planteada. Salazar Bondi insiste en 

que la novela no postula nada que le pueda servir a la 

sociología e introduce lo que, a su juicio, funciona como 

contradicciones: 1) la necesidad de pervivencia de una tradición 

de cooperativismo y solidaridad social y  2) el triunfo de la 

burguesía nacional. 

En el contexto de la época fluían asiduamente algunas 

conceptualizaciones en la intelectualidad latinoamericana. 

Éstas se podrían sintetizar, como preconstructo cultural, en el 

topos liberación/dependencia que, a su vez, coincide con la 

adhesión política explícita de Arguedas a la izquierda peruana 

como única propuesta de cambio para combatir el 

sojuzgamiénto. En esa trama, Salazar Bondi encuentra que los 

términos propuestos en la novela son contradictorios. Además 

se ubica como pensador del socialismo, pero con Una 

concepción de la literatura como praxis social, por ello ¡e 

recrimina la ausencia del ejército y de la iglesia en la 

estructura del poder que ofrece el texto. 13 • 

13  Alejandro Losda propone algunas líncas de lectura de ciertos textos peruanos conteniporncos, como 
praxis social. entre los que se encuentra José María Arguedas: "La praxis social de un escritor es 
simultúneamente ita comportamiento prictico, un modo de producción y su obra. El hecho de que el escritor 
sea autor, hombre público y se le exija que cumpla una función por parte del grupo social, hace aparecer los 
tres aspectos como indiferenciados, pero un artista no ha de ser compreiidido a la luz de su posición política 
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Escobar intenta conciliar, por lo cual divide campos: el 

socio-económico y el étnico. Ingresa el concepto «diferencia» 

como elemento productivo en el diseño narrativo en lugar de 

«contradicción». Luego inserta lb ideológico en un contexto 

internacional y dentro de la producción total del autor, así se 

desdibujan las categorizaciones terminantes de Salazar Bondi y 

vuelve sobre lo literario, en ese punto, ya olvidado. 

Argudas reivindica el valor testimonial de su escritura, 

ya que había tomado contacto directo con los actores. Concluye 

con una fuerte apelación al ((pacto de lectura», que funcionará 

como presupuesto de su advertencia: "quien lee sabe que está 

leyendo una novela y no un tratado de sociología" (36). 

De esta manera ingresa a la Mesa una problemática, la de• 

la "historia" y la "ficción" y el problema de la consecuente 

diferenciación entre los discursos respectivos. Ni esta 

dicotomía que tanto ha ocupado a la crítica literaria y a los 

historiadores cercanos a nuestros días-, ni la consideración del 

lector a través del pacto que se establece desde la carátula de 

publicación -novela, cuento, ensayo, testirhonio, tratado- fueron 

temáticas que hubieran captado el interés del auditorio, ya que 

no hallaron el lugar propicio para ser debatidos y encauzar la 

polémica por caminos quizá más clarificadores. 

Luego, Henri Favre plantea en qué  medida la novela 

refleja la sociedad y cómo y cuál es la praxis social. En torno a 

la primera, enumera defectos: inexistencia de la estructura de 

castas, planos históricos y mecanismos económicos 

iii de sus principiós teóricos, sino definido por su obra. Es su creación la que instituye su praxis social y a 
través de ella han de ser interpretados los otros lementos de su vida práctica y profesional. En este trabajo. 
a diferencia de otros estudios, no interpretaremos su obra sirviéndonos de sus declaraciones y de sus 
posiciones políticas y profesioiiales, sirio entenderemos a éstas a la luz del producto efectivo con que 
justifican SU prcsiicia en una sociedad." (Losada: 31) En esta línea, se mueven las reflexiones de Salazar 
Bondi, por ello observa que l'odas las sangres tiene "valores literarios" y se muestra un admirador de la 
novela, pero no lo considera un "testimonio válido para la sociología" (Mesa redonda: 30). 
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confundidos. De los elementos descriptos, surge el presupuesto 

de identificación estricta entre texto/realidad. 

Jorge Bravo Bresani reubica el texto como "fruto de la 

creación" y, así, relativiza el valor documental de lo literario. 

Luego trata un "aspecto deficitario" en la visión del Perú: una 

simplificación en los "mecanismos del poder nacional e 

internacional" (43). A continuación, a pésar de los defectos 

señalados, ve un aspecto positivo en la penetración q u e 

Arguedas logra en el carácter de los personajes. De inmediato, 

lo relativiza con una crítica a la tipificación de la oligarquía por 

tratarse de una versión simplificada. 

J o s é •Matos Mar relativiza todas las argumentaciones 

anteriores que atacaban la disparidad, y el desfasaje entre la 

novela y la historia social, mientras lo resuelve como reflejo de 

"una situación de pluralidad de conceptos sociales y culturales 

(...)de desarrollos desiguales,( ... )de desarticulación, 

(...)confusa en diferentes niveles y en diferentes sectores". (54) 

Traslada a la sociedad el cuestionamiento que se le hacía al 

texto; por lo tanto, la misma sociedad es desarticulada y 

desigual. Aunqu& no tiene la fuerza argumentativa de Escobar, 

se ubica a favor y potencia lo sostenido por Arguedas en cuanto 

a la heterogeneidad de la sociedad peruana. 

También Quijano •destaca el progreso que esta obra 

significa dentro de la producción del autor. Finalmente, en lugar 

de hablar. de opción indigenista -como lo hacen variós 

integrantes-, prefiere hablar de "solución indigenizante del 

problema..." (61) aunque no queda clara la diferencia de matiz 

entre ambas. 

6.1.2.3. Las repercusiones: El documento del dolor y dos 

posturas opuestas. 
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Esa misma noche, José María Arguedas escribe un 

documento en el cual brinda su testimonio acerca del encuentro 

en drnde manifiesta haber vivido una experiencia negativa. 14  

Considera aspectos de su vida privada -previos al encuentro-, 

que sumados al efecto negativo que recibiÓ respecto de su obra 

Todas las sangres, lo llevan a tomar la determinación de 

'procurar morir" en su tierra. 

Creo que hoy mi vida ha dejado por entero de tener 
razón de ser. 

(...) 

.casí demostrado por dos sabios sociólogos y un 
economista, también hoy, de que mi libro "Todas las 
sangres" és negativo para el país, no tengo nada que 
hacer ya en este mundo.(67) 

Este texto se mueve en la línea de lo testimonial y 

funciona plenamente tanto en el contexto del debate, cuanto en 

la existencia agónica de Arguedas. Por otro lado, aunque no era 

la intención de los participantes, el encuentro se transformó en 

una interpelación al autor, que así lo vivió, ya que los ataques 

no fueron tanto a la obra como, por desplazamiento, a su 

persona. Por ello, el resultado del encuentro expresa 

ideológicamente lo opuesto a lo que Arguedas vivió, defendió y 

postuló toda su vida. 

El comentario de Oviedo se mueve desde la ironía y 

relatiyiza el efecto del debate; también pone en evidencia el 

mal manejo profesional y el ensañamiento ideológico de los 

Se trata de tres documentos: 1.- copia parcial de un documento de JMA, fechado el 23 de junio de 1965, 
cuyo original pertenece al Repositorio de JMA del Instituto Riva Aguero de Ja Pontificia Universidad 
Católica de Perú. 2.- Un comentario de JMO publicado por El comercio Gráfico, en su sección "Las peras 
del Olmo" del dki 28 de junio de 1965 y  3.- La contestación a dicha nota periodística redactada por AQ en 
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sociólogos 	durante el 	encuentro. 	La 	ridiculización 	de 	la 

situación surge al proponer el opuesto: "una mesa redonda para 

debatir el estilo y el uso de •la imaginación" en trabajos de 

sociología.. 

La carta pública de Quijano, sostiene las siguientes tesis: 

la novela se debe enfocar en el contexto social del autor y la 

crítica literaria que no lo crea así, no es crítica literaria. 

Reivindica h a b e r plasmado la "complejidad quebrada, 

ambivalente y conflictiva, en activo proceso de cambio," (76) y 

esto lo atribuye a la "formación antropológica" de Arguedas, por 

lo que se convierte en un argumento a favor de la tesis sobre el 

contexto social y autoral. Reitera la ausencia total de 

'deshonestidad o de malevolencia" en lo dicho tanto en el 

debate como en la carta y finaliza respondiendo a la ironía de 

su oponente. 

Lo que queda como elemento positivo del debate es l.a 

puesta a pr.ueba de ciertos presupuestos con los que trabajaban 

las disciplinas por aquellos años. Desdé la crítica, con un 

enfoque muy delimitado por el texto mismo; desde la sociología, 

con una marcada indiferenciación entre discurso y realidad. Lo 

lamentable. fue la situación de José María Arguedas, quien fue 

interpelado y acusado por algo de lo cual no tenía por qué 

rendir cuentas. Así se entiende el documento producido por 

Arguedas ésa misma noche, cuya frase inicial le da titulo a la 

publicación del IEP: ¿He vivido en vano?, que es parte de una 

intervención suya durante el debate. 

6.2. Gestos e ideología. 

Cómo puede ser canto mi canto 
y llanto mi llanto 

carta pública del 30 de junio de 1965, publicada en el Bole(in de sociología 1. N° 2, pp. 18-20, Mayo-Junio, 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos de Perú. 
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si veo que se empozan 
en los ojos de los niños 

el odio y la amargura. 

(Canción quechua ayacuchana de Carlos Falconí) 

La palabra «rabia>) ha sido adoptada por el quechua y 

Arguedas la usa a menudo en sus textos. Según Rodrigo 

Montoya, la imagen de un "espejo roto, con múltiples 

fragmentos atravesados de un extremo al otro por el conflicto 

social y el racismo", es la que mejor representa la «rabia 

andina». 

En los años sesenta, los partidos políticos no lograron 

penétrar en las capas más marginadas de la sociedad porque su 

práctica estaba dirigida al resultado electoral. En los sectores 

más discriminados, analfabetos y otros excluidos del juego 

electoral, la «rabia» comenzó a ser canalizada con vistas a la 

toma del • poder, en parte como revancha por lo sufrido.. 

Poste riorménte, Sendero Luminoso fue el movimiento que 

incorporó esas capas de población campesina y ciudadana. Los 

jóvenes empuñaban el fusil y las mujeres comandaban 

pelotones de ejecución. También reclutaban a otros excluidos, 

estudiantes sin futuro y profesionales sin empleo. "En todos 

ellos y ellás el denominador común es la. frustración históricá 

de no podér ser lo que les hubiera gustádo ser". 15  Este brevé 

raconto -que condensa un proceso que se produce después de 

la muerte de Arguedas-, nos introduce de manera abrupta en el 

ámbito desde donde n u e s t r a mirada puede escudriñar los 

«gestos» de Arguedas en relación con el imaginario de una 

época, que se originó en los últimos años -de su vida y cuyos 

efectos sé sufren todavía hoy en el Perú. 

15  Rodrigo Montoya. 98-101. 
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Ya en 1.939, cuando el escritor se trasladó a Sicuani para 

hacerse cargo de sus alumnos de castellano y geografía, 

comenzaba a tomar contacto directo con las problemáticas de 

e'sas poblaciones. Todo su tránsito por la sierra peruana fue 

aprovechado con intensidad, de manera tal que, en gran parte, 

fue el factor determinante de sus gestos futuros, durante iú 

actuación en Lima. 

En diciembre de 1969, apareció en Amaru una carta que 

Arguedas le dirigiera, sin fecha, a Hugo Blanco, guerrillero 

peruano que desde mayo de 1963 estaba 'recluido en la cárcel 

de "El Frontón". 16  En ella, recuerda su novela Los ríos 

profundos, especialmente el episodio de la invasión de 

Abancay, "sin temer a las metrallas y a las balas, 

venciéndolas". La evocación remite a. los s'ujetos actores de 

semejante empresa: "Esos piojosos, diariamente flagelados, 

obligados a lamer tierra con sus lenguas, hombres despreciados 

por las comunidades". Más tarde, confesaría que había 

imaginado la invasión con la esperanza de que "los hombres 

que estudian los tiempos que vendrán, los que entienden de 

luchas sociales y de la política, ésos "deberían comprender lo 

que él había querido significar, mediante una metáfora, con la 

sublevación religiosa y la toma de la ciudad. Obviamente, él se 

autoexcluíá de la clase de hombres que podían llevar a cabo 

una revolución social que cambiara la situación de las masas 

oprimidas. Y, por otro lado, Arguedas reconocía en Hugo Blancó 

a ese hombre que podría conducirlos al triunfo final. 

¿No fuiste tú, tú mismo quien encabezó a esos 
«pulguientos» indios de hacienda, de los pisoteados el 
más pisoteado hombre de nuestro pueblo; de los asnos 
y los perros el más azotado, el escupido con el más 

16  Todas las citas hacen referencia a la carta mencionada que se encuentra reproducida en la Edición crítica 
de Eve-Marie Feil (Arguedas 1972). 

164 



sucio, escúpitajo? Convirtiendo a ésos en el más 
valeróso de los valientes, ¿ no los fortaleciste, no 
acercaste su alma? 434. 

De alguna manera, veía en la figura de Hugo Blanco su 

contracará. Así lo hizo explícito: "esas cosas hemos hecho: tú 

lo uno y yo lo otro". Blanco había dejado el mundo universitario 

para ser lustrabotas en. eÍ Cusco; Arguedas hizo el recorrido 

inverso: de la marginación en Ja casa de su madrastra, al 

etnólogo y antropólogo con el máximo título académico. Desde 

ese lugar, duramente construido, podrá n a r r a r el mundo 

indígena e intentará las reivindicaciones que más le interesan. 

Sin embargo, aunque conciente de su imposibilidad de 

luchar por la revolución, se identificaba como propagador de la 

buena imagen del Perú, reivindicaba las capas marginales de su. 

país, tanto desde Lima, «la gran ciu'dad que negaba», como 

desde «los pueblos que llama[ba]n extranjeros». 

Importante es, también, destacar 'que, en dicho texto, 

Arguedas :advirt.ió que sólo un crítico. había entendido ,  el 

mensaje que él mismo enviaba a través de la trama simbólica de 

Los ríos profundos. 

Los críticos de la literatura, lbs muy ilustrados, no 
pudieron descubrir al principio la .i,itencióri final de la 
novela, la que puse en su meollo, en el medio mismo de 
su corriente. Felizmente, muy clarámente. 434. 

Ambas reflexiones -una, la de sér la otra cara del 

guerrillero: otra, la que refiere la incapacidad de la crítica- ;  si 

bien dan cuenta de una actitud tomada .ante la circunstancia 

social de máxima opresión radicada en sectores olvidados de la 

población,..también hacen sospechar que se refugió en el lugar 

de la ficción como proyecto utópico con la esperanza de que 
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otros proclamaran lo que era imposible de asumir desde si 

mismo. 

Desde otro ángulo de reflexión, en ese punto reside la 

polémica de aquella época acerca de la función del arte. 

Mientras algunos reclamaban del escritor lá producción a pedido 

con compromiso social expreso para respaldar las acciones 

bélicas que otros sostenían en el campo de batalla, muchos 

defendían la libertad absoluta para el creador. 17  

Por todo ello, manifestó un gran deslumbramiento ante la 

figura de Blanco, en quien pudo descansar para poder «irse» 

tranquilo de este mundo. 

Yo no estoy bien, no estoy bien; mis fuerzas 
anochecen. Pero si ahora muero, moriré más tranquilo. 
Esé hermoso día que vendrá y del que hablas, aquél en 
que nuestros pueblos volve'rán a nacer, viene, lo 
siénto, siento en la niña de mis ojos su aurora; (...) 
Temo que ese amanecer cueste sangre, tanta 'sangre. 
435. 

Tanto' la admiración por el guerrillero como el anuncio de 

la sangre, , prevén la revolución violenta y armada como única 

salida para liberar e imponer por la fuerza nuevos regímenes. 

Sin embargo, el ritmo de s u s adhesiones políticas f u e 

contrapuesto a sus predicciones, ya que al principio fue más 

radical y, luego, más atenuado. En la primera etapa de su vida, 

Arguedas simpatizó con las posturas del Partido Comunista, de 

Hugo Blanco y de Vanguardia Revolucionaria; posteriormente, 

Guerrillcros como el nombrado en el trabajo. Hugo Blanco, sostenían la primera posición. Ver "La hora 
del desafio", artículo que reproduce una carla'a los poetas de su país y de Ajnérica, desafiándolos a que 
lomaran las banderas de la revolución e hicieran poemas a pedido. En la revista publicada eii'Buenos Aires: 
Uno por Uno. 4 (febrero de 1970): 4-5. La otra postura la sostienei eitre otros Mario Benedetti en Le/ras 

del continente ,neslizo. 1969. También en El escritor lalinoamerica,io y la revolución posible, 1987. En la 
revista citada ver la entrevista a Severo Sarduy, "Sarduy por Sarduy" 'Uno por Uno. 6-7). Para otro tipo de 
tratamiento del tema, epistemológicamente fundado, ver Alejandro Losada, 1976. 
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optó por los reformistas como el primer Belaúnde y, luego, la 

revolución militar de 1968. 

El recon-ocimiento de su "sitio" en el mundo, de su puesto 

de lucha, contrastado con la figura del guerrillero, actuará 

como una de las presiones psicológicas más fuertes en los 

últimos años de su vida, así como lo testimonia Flores Galindo 

en "Arguedas y la utopía andina". El hecho de que la figura de 

Blanco f u e r a decisiva para Arguedas la convierte en un 

emergente de su ideología que abundó en gestos homólogos. Es 

decir, que a pesar de saber el valor de la tarea que realizaba 

en todos los campos, siempre sentía una melancolía y nostalgia 

por aquello de que carecía, en esa tensión entre reflexión y 

acción, se debate toda su vida con gran incremento en los 

últimos años antes del suicidio. 

Mediante la lectura de la correspondencia con Hugo 

Blanco se accede a un "caso" que ejemplifica lo que A.rguedas 

planteaba y vivía incesantemente: la preocupación y el 

sufrimientó ineludibles para revertir, desde la esfera en la que 

actuaba, la situación de los sectores más olvidados. 

Una vida en continuo abismo entre. dos mundos y dos 

formas de luchar lo condenaron a vivir el sufrimiento propio 

como producto del sufrimiento del otro. Adiestrado desde niño a 

sobrevivir en la marginalidad, fue muy sensible a la humillación 

de los "otros" con quienes se identificaba. 

Éste es el trasfondo ideológico de más de una de sus 

obras y, en especial, la producción lírica es la más explícita en 

este aspecto. En el himno-canción que abre Katatay, su libro de 

poemas, la primera composición es una invocación y alabanza a 

Tupac Amaru como versa el mismo título: Tupac Amaru kamaq 

tayfanchisman (A nuestro padre creador Tupac Amaru). La 

primera persona se identifica con el pueblo mismo y se reitera 

la idea de Lima como ciudad cercada por los serranos y desde 
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donde se esparcía un menosprecio por las clases sociales más 

bajas, ligadas a las culturas autóctonas. Los fragmentos del 

poema en prosa -escritos en versión bilingüe 

quechua/castellano-, están enunciados en primera persona del 

plural. 

Estamos juntos; nos hemos congregado pueblo por 
pueblo, nombre por nombre, y estamos apretando a 
esta inmensa ciudad que nos odiaba, que nos 
despreciaba como a excremento de caballos. Hemos de 
convertirla en pueblo de hombres que entonen los 
himnos de las cuatro regiones de nuestro mundo, en 
ciudad feliz, donde cada hombre trabaje, en inmenso 
pupblo que no odie y sea limpio(...)17. 

De alguna manera, este fragmento remite a la admiración 

que Arguedas sintió ante la sublevación encabezada por 

Blanco. La idea del pueblo unido por un ideal común contra los 

"falsos wiraqochas", como los llama en el poema referido, es un 

motivo recijrrente e.n todos sus textos y aparece ante diversas 

circunstancias espacio-temporales, pero siempre «actualiza» 

creencias ancestrales, como es, en este cáso, la de la división 

del mundo en cuatro partes, una clara referencia al 

Tahuantinsuyo. 

La idea de la «rabia» andina funciona como el móvil que 

recuerda el pasado e impulsa a la acción futura: "En los 

pueblos (...) están llorando los niños.! En las punas, sin ropa, 

sin sombrero, s i n abrigo, casi ciegos,/ los hombres están 

llorando.. .'. La pobreza pero también la marginación se 

objetivan en la imagen del «piojo» que es recurrente en sus 

textos: ".. :todavía llora el hombre, Serpiente Dios, más herido 

en su tiempo; perseguido, como filas de piojos." A pesar de 

todo ello: "iSomos  aún, vivimos!". 

La idea de «apropiación» también está presente en los 

poemas; aquí, si bien funciona en el nivel del «significado» 

168 



siempre aparece en el «significante» de 'diferentes modos: la 

escritura 'bilingüe 	se 	apropia 	del 	espacio 	y 	formato 

libro/escritura occidental p o r la aparición del grafos en 

quechua. Por otro lado, la escritura en castellano trabaja como 

«versión traducida», lo cual subvierte el orden de 

jerarquización hegemónica aunque señala, al mismo tiempo, la 

imprescindibilidad del castellano como medio de comunicación. 

Más adelante, con una eficaz condensación lingüística 

logra recorrer en pocos versos el abismo temporal que dista 

entre Tupa'c Amaru y nuestros días; así lo homologa con las 

posibles fLinciones sociales de un revolucionario. Luego, la 

promesa de cambio ante el héroe indígena que es, al mismo 

tiempo, una afirmación de la imperiosa necesidad de 

transformación, que la propia sociedad reclama y cuyos actores 

naturales y obligados serán los sujetos marginales. 

Tranquilo espera, 
tranquilo oye, 
tranquilo contempla este mundo. 
Estoy bien alzándome! 
Ca nto; 
bailo la misma danza que danzabas 
el mismo canto entono. 
Aprendo ya la lengua de Castilla, 
entiendo la rueda y la máquina; 
con nosotros crece tu nombre: 
hijos de wiraqochas te hablan y te escuchan 
como al guerrero maestro, fuego puro que enardece, iluminando. 
Viene la auróra. 
Me cuentan que en otros pueblos 
los hombres azotados, los que sufrían, son ahora águilas, cóndores de 

inmenso y libre vuelo. 
Tranquilo espera. 
Llegaremos más lejos que cuant.o tú quisiste y soñaste. 
Odiaremos más que cuando tú odiaste; 
amaremós más de lo que tú amaste, con amor de paloma encantada, de 

calandria. 
Tranquilo espera, con ese odio y con ese amor sin sosiego y sin limites, lo 

que tú no pudiste lo haremos nosotros. 

El mensaje es de signo positivo y esperanzado: el camino 

ya estaba marcado desde épocas remotas. ;  sólo queda seguirlo. 
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En este último sentido, su poema tiene mucho de programático 

porque el ejemplo de autoridad -Tupac Amaru- es un recursá 

argumentativo para reclamar la liberación e instar a la lucha. 

Sin embargo, no se trata de una vuelta idílica al pasado incaico 

-como hubiera funcionado desde 'una perspectiva. incaísta-, sino 

que representa la resemantización del ideal bajo las pautas de 

la modernización: "Aprendo ya la lengua de Castilla,/ entiendo 

la rueda 'y la máquina;". Una vez más comprobamos que 

Arguedas es hombre de dos mundos, de dos culturas y que las 

ubica en niveles hómólogos, cuando no invertido respecto de la 

norma, como aceptación de lo múltipl.e y como proyécto 

hipotético: ésa es su propuesta. 

Esta escritura de Arguedas corresponde a la última 

década de: su vida. ¿Qué ocurría en los comienzos de su 

actuación? Sabemos que era lector de Amauta y de Mariátegui y 

que siempre tuvo preferencia por las ideas socialistas, las, que 

lo llevaron a aleja'rse de los planteamientos de la corriente 

"hispanista", pero q u e también lo distanciaron de los 

indigenistas tradicionales a quienes veía como conservadores. 

Las desavenencias con el comunismo de la época sobrevinieron 

por su iñterés en el mundo de la cultura y de lo mágico. 18  En él 

discurso qtie pronunciara en el acto de entrega del premio "Inca 

Garcilaso de la Vega", explica que los dos mundos, de los 

cuales provenía, lo confundían hasta que pudo encontrar "un 

orden permanente en las cosas" mediante la lectura de 

Mariátegui y de Lenin: De manera que la teoría socialista le dio 

"No es muy clara la relación entre Arguedas y el comunismo de la' época. Algunas versiones dicen que 
publicó artículos en Hoz y ,nor(iIIo, órgano clandestino de los comunistas de los alias 30, que salía a 
mimcógraío. Se considera incluso que uno de los artículos estaba dedicado a los mineros de Morococha. Lo 
cierto es que esos artículos se han perdido. También se dice que se prédujo una desavenencia entre él y los 
comunistas de entonces, debido a la preocupación que Arguedas tenía por el mundo de la cultura y por el 
mundo de lo mágico. El comunismo de entonces, encerrado en nonnas ortodoxas, era poco propenso a 
tolerar estas inquietudes. Es también cierto que Alberto Tauro, crítico literario vinculado al movimiento 
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instrumentós no sólo para comprender lo general y exterior, 

sino también para encauzar su energía, su interioridad, le dio 

un destino. Sin embargo, manifiesta dudas respecto de la cabal 

comprensión de esa teoría: ",Hasta dónde entendí él 

socialismo? No lo sé bien. Pero no mat.ó en mí lo mágico." 

Completa la idea y declara que la ideología socialista y la 

cercanía con los movimientos que la sustentaban le 

posibilitaron' "dirección y permanencia, un claro destino" que 

sintió desde su angustiosa juventud. 19  

El mundo indígena -lo mágico- fuñcionó como el hilo 

conductor más fuerte de sus acciones, el socialismo se. agregó 

como teoría iluminadora. Esa supervivencia de lo mítico y el 

dolor por lós pobres fueron los dos dispositivds que admitieron 

incursiones en el pensamiento cristiano desde la vivencia de 'la 

religiosidad, desde el amor solidario, desde la posibilidad de 

ponerse en el lugar del «otro» porque 'él también sufría la 

humillación de la , marginación. Así, un texto del Nuevo 

testamento aparece al final -anteúltimo párrafo de la novela- de 

El zorro de,arriba ye! zorro de abajo, conocido como el himno a 

la caridad de la primera carta a los Corintios' ( 13, 1-3, 8-13). Si 

bien está 'introducido desde un personaje, es evidente la 

adhesión que encuentra entre las voces de Chimbote. Por otro 

lado, ese personaje encarna a un cura. que distorsiona la 

imagen ortodoxa de los representantes de la Iglesia: "Uti 

pequeño retrato del «Che» y un Crucifijo, juntos, aparecían 

pegados bajo el vidrio de la mesa". En medio del caos del 

puerto peruano, la voz de este nuevo tipo de sacerdote 

organiza, en gran medida, e interpreta e-se mundo plural con 

una dosis de esperanza. 

comunista de la época, muy .ioven  entonces, escribe alguna de las primeras resefias y comentarios sobre las 
obras de Arguedas." Alberto Flores Galindo, 1992: 7. 
' "No soy un aculturado ...... Arguedas, 1971: 281-283. 
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El fragmento comienza así: 'Si yo hablo en lenguas de 

hombres y de ángeles, pero no tengo amor, no soy más que un 

tambor que resuena o un platillo que hace ruido." Según 

observamos, las estructuras de las primeras frases siguen las 

premisas y conclusión del tipo de razonamiento deductivo 

clásico. La .segunda premisa se reitera en tres oportunidades en 

el fragmento que Arguedas selecciona -"pero no tengo amor"-,. 

para rematar con : "El amor nunca muere". Por lo cual se 

produce una carga semántica que señala al «amor» como el 

motor ineludible de todo ser vivo. El texto citado concluye con 

una aseveración: "la fe, la esperanza y el amor duran para 

siempre; pero el mayor de estos tres es el amor...... De manera 

tal que la «caridad», implicada en el amor, queda jerarquizada 

entre las tres virtudes teologales mencionadas. Es este sentido 

se puede hablar de un carácter cristiano en la última etapa dé 

su obra. Con un criterio amplio, hablamos de pensamiento 

cristiano como una, lógica de vida, como un orden al que sé 

obedece más allá de las disquisiciones intelectuales de la 

época, de la militancia política pero que, también, se ubica muy 

lejos de la Iglesia como institución histórica y social. 

Una vez más se verifica la dificultad para ingresar en el 

mundo de Arguedas, el cual presenta atajos que conducen a 

otras sendas semiocultas; sin embargo, siempre se encuentran 

señales que allanan el camino. Si se echa una mirada 

superficial, con seguridad podrían aparecer contradicciones; no 

obstante, al cruzar todas las variables, se encuentra el 

verdadero sentido. 2°  

20  En el próximo apartado estudiamos otro aspecto relacionado cón lo religioso que permitirí ir 
completando el panorama con otra pieza. como si se tratara de un tablero de ajedrez. 
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6.3. La figüra del intelectual agónico. 

La figura de Arguedas como intelectual agónico es 

recurrente y se puede rastrear en todos sus textos. 	E s t o s 

rasgos presentan, por un lado, 	facetas de resistencia muy 

feroz y, po.r el otro, son los resortes que originan situaciones 

animiças de extremada depresión y sufrimiento. Con frecuencia, 

los conflictos en su vida íntima y familiar han sido relacionados 

-por él mísmo- con problemas surgidos en encuentros de 

intelectuales en los que se sintió acorralado por diversos 

motivos. 21  

6.3.1. La c.onstante es la dualidad. 

Esos dos polos también se evidencian en sus confesiones 

a Hugo Blanco y lo convierten en un ser torturado entre la 

reflexión y la acción. 22  Entre esas vertientes, navega la figura 

de Arguedas; en gran parte, su depresión le impide insertarse 

en los grúpos del circuito latinoamericano, que pretendía 

colocarse internacional-mente. Hacemos esta observación• 

21 Retomamos el manuscrito de Arguedas escrito la noche dci 23 de júnio de 1965 después de participar cii 
el dcbate sobre su novela Todas las sangres: "Destrozado mi hogar por la influencia lenta y progresiva de 
incompatibilidades entre mi esposa y yo; convencido hoy mismo de la inutilidad o impracticalidad dc 
formar otro hogar con una joven a quien pido perdón; casi demostrado por dos sabios sociólogos y un 
economista, también hoy, de que mi libro "Todas las sangres" es negativo para el país. no tengo nada que 
hacer ya.en este mundo. Mis fuerzas-han declinado creo que. irremediablemente. ( ... ) Siento algún terror al 
mismo tiempo qué tilia gran esperanza. Los poderes que dirigen a los países monstruos, especialmente a los 
Estados Unidos, que. a su vez, disponen del destino, de-los paises pequéfios y de toda la gente, serán 
transíornados. Y quizá haya para el hombre en algún tiempo la felicidad. El dolor existirá para hacer 
posible que la felicidad sea reconocida, vivida y convertida en fuente de infinito y triunfal aliento." 
Arguedas. 1985: 67-68.  
22 El personaje Rendón Wilka de Todas las sangres es, también, un' ser conflictivo por 1 dualidad que 
habita en él: "La figura deRendón Wilka íntegra los dos mundos que entran en conflicto en el Perú actual: 
uno que interpreta racionalmente la realidad, y otro que aún conserva una concepción mágica de la misma 
realidad." La muerte del personaje conmociona la naturaleza y es interpretada como el nacimiento de un 
nuevo ciclo que podría ser "un mensaje de espera nza". (Martínez Gómez. 38). 
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teniendo en cuenta la decisión personal de mantenerse fuera de 

ciertos sectores muy comercializados sin embargo y, aunqúe 

renegaba de quienes se ubicaban en un 'lugar de enunciación 

en relación con el mercado, sabía de la necesidad de romper 

esos 'cercos" como punto de partida para reubicar un discurso 

distinto, alternativo, que pudiera ejercer una "praxis" en lo 

social. 

Lo cierto es que se trata de un ser:  angustiado en forma 

extrema. Salazar Bondy, quien compartiera con él . mesas 

redondas y.,otros ámbitos intelectuales, justificó esta angustia: 

Lá angustia de Arguedas pioviene 'de que considera que 
estos seres humanos y otros más se avasallan y se 
destryyen en la inocencia. Son, instrumentos de un 
poder ajeno a todos ellos, enemigo de todos ellos, 
contrario a la comunidad que, por gravitación histórica, 
juntos conforman o debieran conformar. 23  

Estas" conductas 	se 	hacen 	evidentes 	en 	d i s t i n t a s 

oportunidades; para ver estos aspectos, tomaremos fragmentos 

del Primer encuentro de narradores peruanos, en el que 

Argudas interviene para perfilar ideas sobre "El novelista y la 

realidad". 24' Los conceptos que se manejan están en relación con 

la polémica literatura-realidad y hasta qué punto la primera 

puede ser tomada como "real". Al respecto, Arguedas tiene una 

posición de avanzada y de extrema originalidad, ya qué le 

confiere igual nivel de realidad a 'l.a literatura que a las otras 

entidades que nos rodean, por lo cual se niega a hablar de 

"realidad verbal". Tampoco acepta el concepto de "mentira" 

aplicado a la literatura y lo corrige optando por "ficción". Si 

bien entra en discusión dircta con Salazar Bondy, también es 

23  "Arguedas: la novela social como creación verbal". Revista de la Universidad de México. XIX, 11: 19. 

Citado en Pinilla. 1994: 231. 
24 Pri,ner encuenlro de narradores peruanos. 99-1 52. 
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cierto que los otros presentes no lo apoyan de manera explícita 

y, por último, resuelve el problema Alberto Escobar sin tomar 

partido a favor de Arguedas. Por lo cual su postura tendrá un 

tono terminante y s u s intervenciones serán fuertes y 

desafiantes. Por otro lado, adopta una actitud de 

automargináción ya que se excluye del grupo académico - 

cuando pertenecía al mismo por ser profesor universitario- y 

hasta deja dudas acerca de su capacidad para comprender la 

jerga técnica. 

El tipo de relación que se establecía entre Arguedas y el 

resto de lo.s presentes no es la simple y repetida situación que 

pueda entáblarse en cualquier mesa redonda en la que se 

reúnan escritores y especialistas para dialogar -y discutir si 

fuera necesario- sobré temas específicos. Lo que lo caracteriza 

es el enojo, la experimentación de ser «diferente», de ser un 

«otro» cultural inserto en ese evento quién sabe p o r qué 

designio, de sentirse «fuera)) pero con el mandato de sí mismo 

de permanecer «dentro», de experimentar un profundo 

desprecio, hacia los demás y, al mismo tiempo, de quedar 

deslumbrado de admiración, afecto y respeto por ciertas 

personalidádes. Esto se experimenta al leer, especialmente, la 

transcripción del primer tema de debate: "El novelista y la 

realidad". En "Sentido y valor de las técnicas narrativas", no 

hubo tal cónfrontación. porque logró integrarse. En la tercera 

mesa, que versó sobre la "Evaluación del proceso de la novela 

peruana", su figura estuvo desdibujada. 

Ahora bien, Arguedas supera esa forma de actuar 

dicotómica, de manera tal que los demás lo consideran, 

aplauden y respetan porque.. expone su interioridad tal cual es: 

acepta la dualidad y la compara con la angustia del mestizo. 25  

25 Primer encuentro de narradores peruanos, 237. 

175 



...únos cuantos mestizos angustiados que no saben de 
quién' va a depender su destino, que no saben si 
ponerse al lado del indio o ponerse incondicionalmente 
al lado del señor. Esta gente también tiene su tragedia, 
con la cual yo me he sentido perfectamente 
identificado. 

En gran medida, él se sentía del mundo indígena pero 

viviendo entre los "señores", por ello encontraba dificultades 

para manejarse en el código académico ante el cual ponía tanta 

resistencia, cuando era de público conocimiento que alternaba 

en él. 26  Reivindicaba el valor del conocimiento popular frente a 

los supuestos saberes de la ciencia y, p o r ende, de la 

Academia. En otro de sus poemas, Llamado a algunos Doctores, 

se plantea la distancia entre lo que "dicen" algunos doctores y 

la sabiduría de la gente común entre la que él se incluye: 

Dicen que ya no sabemos nada, que somos el atraso, que nos 

han de cambiar la cabeza por otra mejor/ (...) / Dicen que 

algunos doctores afirman eso de nosotros...". Luego, la 

posibilidad de acercamiento de los dos saberes: 'Acércate a mí; 

levántame hasta la cabina de tu helicóptero. Yo te invitaré el 

licor de 1 mil savias diferentes;...". Al final, la propuesta es 

unirse en pos de un ideal común contra «los desconocidos» en 

una posición de abierta afirmación del valor de la vida: "Que 

camine la muerte hacia nosotros; que / vengan esos hombres a 

quienes no conocemos. Los esperamos en guardia; somos hijos 

del padre de todos los ríos, del padre de todas las montañas." 

Esta ida y vuelta entre dos mundos ha sido observada por amigos de Arguedas en repeiidas 
oportunidades y también por los.crilicos. Elegimos un caso en el que se conjugan ambos roles -amigo y 
crítico-. Alberto Flores Galindo: "i,Existía una Iiicrza que levantaba mundos? Arguedas estaba apresado en 
una ambivalencia : a veces le parecía que el mundo andino estaba condenado a desaparecer, arrasado por ci 
capitalismo y el progreso, pero en otras reparaba en su capacidad de resistencia y creía que desde alil podía 
nacer uni fuerza transformadora, capaz de mover las piedras (recordemos Los ríos profundos) o sacudir el 
subsuelo y hacer que las montañas empiecen a caminar, como en el último pasaje de Todas las sangres". 
(Flores Galindo, 1994: 294). 
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Por otro lado, este conflicto es el mismo que él tiene con 

la lengua y que estudia en algunos, ensayos de corte 

lingüístico-añtropológico. En el ensayo "Entre el kechwa y el 

castellano la angustia del mestizo" se trata de los cambios del 

castellano como idioma puro por la necesidad que tienen los 

mestizos de expresarse en esta lengua. Sostiene que el mestizo 

sufrió una situación de inferioridad y silenciamiento durante la 

colonia y el período republicaño y que, por esos días -1939-, ya 

se evidenciaba la superación de esa carencia ancestral. Ve en 

Vallejo el "comienzo de la diferenciación de la poesía de la 

costa y de'la sierra en el Perú" porque ya el hombre del Ande 

"siente el conflicto entre su mundo interior y el castellano como 

su idioma", se centra especialmente en Trilce y lo fundamenta 

en la oscuridad del lenguaje. 27  Este problema fue tratado desde 

diferentes enfoques durante casi treinta años de su vida y bien 

sabemos que fue el problema mayor que tuvo que salvar en su 

escritura de ficción. 28  

6.3.2. Utopía, mílenarismo y  sentimiento religioso. 

Esta figura depresiva y agónica busca desesperadamente 

dónde arraigarse y la ruta recorrida se• puede seguir en los 

27  Ver el ensayo Nosotros los maestros. Arguedas, 1 986c: 31, 
28  Ver en Nosotros los maestros (1986c). los siguientes documentos: 1) El ya citado: "Entre ci k'cchwa y el 
castellano la angustia del mestizo" (1939), 2) "El wayno y el problema del idioma en el niesti7,o"(1940). en 
el cual hace una propuesta para llegar al castellano más rápido y melor  coñ la base del estudio previo del 
quechua. 3) "Un método para el caso lingüístico del, indio peruano" (1944). propone un método para 
aprender el castellano mediante el cual el indio sería tratado dignamente al ser alfabetizado en su lengua y 
luego pasaría al aprendizaje del castellano sin sentir miedo y humillación y  4) "Mesa redonda sobre el 
monolingüismo quechua y aymara y la educación en el Perú"(1966), expone sus fundanientos para llegar al 
bilingüismo en qüienes son monolingües quechuas; además señala los inconvenientes del caso inverso. 
También consultar el documento en el que vuelca su experiencia docente: "Notas acerca de la enseñanza, de 
composición castellana y del grave problema de Ja educación del adolescente en los colegios nacionales de 
Lima". 
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textos. Cuando más cerca está del final de su obra, ésta se 

torna más utópica, aunque mejor sería hablar de «dimensión 

utópica" con la "pretensión lejana pero real de participar 

colectivamente en la construcción de un discurso racional libre 

de amarras ideológicas, es decir de las que lo atan al poder, a 

la dominación y a la sumisión". 29  

Hay dos poemas que sustentan esa tesis, son A Cuba y 

Ofrenda al pueblo de Vietnam. Tanto en un caso como en el 

otro, destaca el valor de los pueblos por el "implacable fuego 

como el sol" -A Cuba- o por "el fuego que hizo el hombre con su 

mano sigué a.rdiendo en el fuego de sus manos" -Ofrenda al 

pueblo de Vietnam-. En ambos, la imagen del f u e g o se 

constituye en el símbolo de la lucha y la pasión de los hombres 

del mundo por sus patrias. Es evidente la admiración hacia 

ellos como, también, un cierto grado de vergüenza por no haber 

logrado lo mismo: "Recibe este pequeño polvo esencia de mi 

29  Hdnrique Urbano tiene una posición muy dura respecto de algunos intelectuales peruanos que no 
fundamentan dcde lo teórico sus posturas respecto del mito y de la utopía. Urbano discrepa también en 
otros aspectos pero aquí inc refiero sólo a estos conceptos. "Esta expresión lutopía andinaj designa hechos 
pasados a través de los cuales se desentierran mentalidades, movimientos sociales y hasta cosas tan 
esotéricas como "inconscientes colectivos andinos" (...). Lo que salta a la vista es la falta de rigor en las 
definiciones mismas de "utopía andina" (XXIX). "En cuanto a la utopía andina, quedó claro que hay que 
buscar razones a su existencia distintas de las que los estudios nuy tradicionales y conservadores y 
antimodernos de Flores Galindo. de Burga, de la gran mayoría de la antropología y etnohistoria 
norteamericana y doméstica sugieren . ¿Cuáles serían entonces las posibilidades de lectura de un discurso 
utópico en los límites de un lenguaje filosófico critico, moderno, en los Andes? ( ... ) . La noción de utopía 
dentro de un lenguaje crítico debe ser definida con los rigores que el pensamiento ilustrado impuso a la 
ideología" (Urbano, 1992: XXXIV). 

Sin embargo. Manuel Burga tiene en cuenta lo mítico y lo milenarisla y considera que es necesario 
un estudio de la "historia de las mentalidades" y no "de las ideologías que son cuerpos organizados de ideas 
y deexplicaciones. sino de una serie de ideas heterogéneas, actitudes sociales, emociones colectivas, libros, 
obras de. arte e incluso mitos donde el imaginario se volvía realidad." Advierte sobre las dificultades que 
deberii sobrellevar quienes adhieran a este tipo de estudio y propone no desechar ninguna aproximación, 
ni la etnohisloria, ni la historia social, como tampoco, la económica. Agrega posteriormente: "La noción de 
utopía andina, ese proyecto indígena dirigido a reconstruir sociedades autóctonas desde sus propias 
tradicions, que vive fundamentalmente en el fmaginario popular andino, permite una lectura diferente de 
la historia peruana. Una lectura donde se pueden utilizar los mejores y ms seguros reSultados de la 
moderna etnohistoria andina con aquellos provenientes de las invésligaciones de historiadores peruanos 
empeflados en descubrir las peripecias de nuestra historia como procesos de conformación de ulla ilación." 
(Burga, 579-598). 
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pueblo, como ofrenda. Te lo entrego, con un poco de rubor pero 

de pie, firme, no de rodillas". La lectura de estos poemas 

resuená en, la correspondencia con Blanco o en el Himno a 

T.upac Amaru. 

Ese mundo posible -de neta condición utópica- está 

formulado tanto en el ensayo Razón de ser del indigenismo en 

el Perú como en su última novela. 30  Dicho ensayo está dividido 

en cuatro. partes. Las dos primeras recorren la historia •de las 

corrientes 'indigenistas e hispanistas. Detallan la actividad de 

Mariátegui y las repercusiones de su obra. Finalmente, se 

refieren a la narrativa indigenista y a la función del «indio)) y 

del «mestizo» respecto del «señor» q u e tiene dominio 

económico. Las dos últimas partes se centran en los primeros 

años de la década del '60. Allí, Arguedas describe la situación 

de los serranos emigrados a la costa peruana, su agrupación en' 

«barriadas)) alrededor de las ciudades -especialmente en Lima-, 

el papel de la Iglesia, el aumento desmesurado de la población 

y el problema lingüístico de las comunidades quechuas que 

deben comunicarse en castellano. Analiza el proceso 

«urbanizador» como una estandarización de las diferencias de 

la vida rural y la necesidad de adaptación del inmigrante frente 

a la máquina de la ciudad por un lado y, por otro, a su terrible 

sentimiento de desarraigo que lo obliga a sostener algunas 

tradiciones. 

lnvestiga la situación como antropólogo, revelando las 

problemáticas en las cuales ha centrado su interés. Ya en el 

párrafo final, después de una extensa descripción apocalíptica, 

proyecta su visión utópica del mundo peruano, en el cual el 

30 Arguedas. 1987: 11-27. Alberto Escobar aclara: "El documento cocnocido como "Razón de ser del 
Indigenismo" no tiene divisiones y se difunde así desde publicación por Carlos Milla. La copia del original 
en posesión de la viuda de Arguedas tiene una parte que no apareció en la versión de MuJa. Esta porción 
está integrada por los apartados lily IV que ahora damos a publicidad". (Escobar, 1984: 57). 
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quechua 	se 	constituirá en 	el 	segundo 	idioma 	oficial 	del 	Perú 	y 

la 	solidaridad 	comunitaria se 	consagrará 	corno 	el 	valor 

jerarquizado 	de 	esa sociedad 	donde 	lá 	integración 	deberá 

producirse por necesidad. Ese mundo posible surge como crítica 

al 	presente 	y 	se 	situaría 	en 	el 	mismo 	espacio 	en 	un 	tiempo 

futuro. 	Este 	complejo panorama 	de 	la 	realidad 	peruana 	es 	el 

referente 	de 	su 	última novela. 	Así, 	lo 	testimonial 	y 	lo 

persuasivo adquieren 	una fuerza 	expresiva 	en 	el 	discurso de 	la 

ficción 	que 	no 	tiene el 	de 	la 	ponencia: 	lo 	que 	pierde 	en 

raciopalidad, 	lo 	gana en 	la 	potencia 	que 	produce 	un 	tipo 

discursivo que muchos han leído como míticd y/o utópico. Tanto 

en 	un 	caso 	como 	en el 	otro, 	se 	trataría 	de 	váriaciones 	muy 

particulares 	del 	relato mítico 	tradicional, 	así 	como 	del 	relato 

utópico, 	En 	la 	novela, Arguedas 	anuncia 	el 	fin 	personal 	y, 	con 

esto, 	el 	inicio 	de 	otro ciclo 	histórico; 	por 	ello, 	la 	'dimensión 

utópiça" 	aflor.a 	en su 	escritura 	heterogénea, 	donde 	la 

multiplicidad 	aparece como 	uno 	de 	los 	derechos 	humanos: 	el 

derecho a la diferencia. Así, 	en 	el 	relato, 	la 	historicidad 	facilita 

el 	afloramiento 	de 	lo mítico-utópico, 	convirtiéndose 	en 	otra 

forma 	de 	traducción cultural 	-en 	el 	caso 	del 	mito- 	y 	de 

materialización 	en 	la 	escritura de su propuesta revolucionaria. 

Quizá conmigo empieza a- ce-rrarse un- ciclo y abrirse 
otro en el Perú y lo que él representa: se cierra el de la 
calandria consoladora, del azote, del arrieraje, del odio 
ímpotente, de los fúnebres "alzamientos", del temor a 
Dios y del predominio de ese Dios y sus protegidos, sus 
fabricantes, se abre el de la luz y de la fuerza 
liberadora invencible del hombre de Vietnam, el de la 
calandria de fuego, el del dios liberador. Aquel que se 
reintegra. Vallejo era el principio y el fin. 31  

' Arguedas, 1972: 270. Este mismo fragmento es eJ epígrafe a Entre las calandrias de Gustavo Gutiérrez. 
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Se marcan claramente dos ciclos diferenciados por la 

«calandria» y por «Dios», que responden a dos mundos. "No el 

consuelo que adormece, sino el que libera y que todo lo ilumina 

y enciende'.' explica Gustavo Gutiérrez y, más adelante declara 

que "entre Ias calandrias se juega el destino del Perú". 32  Estos 

dos mundós insisten en la Idea reiterada de una sociedad 

escindida que responde a las dualidades: quechua-castellano, 

ricos-pobres, indios-<mistis», oralidad-escritura, la calandria 

consoladora-la calandria de fuego o el Dios inquisidor-el Dios 

liberador. 

Lo utópico está planteado por la apertura hacia un mundo 

posible, sin embargo suele interferir una visión milenarista, es 

decir la espera del tercer reino. Según este pensamiento el 

mund.o que vivimos está desacreditado y deberá •desaparecer 

para que pueda proseguir la redención de la humanidad guiada 

por el plan divino. Otro mundo nuevo estaría en marcha y daría 

vuelta las normas; los signos se invertirán: lo que estaba abajo, 

estará en lo. alto; lo que estaba prohibido, estará permitido. 

Al mismo tiempo, esta visión se asocia rápidamente al mito. 

de «pachakuti», que en quechua o aymara significa: la revuelta 

o conmoción del universo. Pacha quiere decir tiempo-espacio y 

Kuti es turno o revolución. Como es frecuente es estos idiomas 

andinos, pachakuti puede tener dos sentidos divergentes pero 

comp)ementarios, aunque a veces antagónicos: catástrofe o 

renovación. 33  Casi siempre el «pachakuti» es traducido como 

«mundo al revés» y ha sido tomado. como denominación 

genérica y hasta comó nombre propio de los movimientos 

revolucionarios campesinos en los Andes centrales. 

32  En este texto. Gutiérrez hace un seguimiento textual dci pensamiento de Arguedas respecto de la religión 
católica y lo que ambos llamaron «la religión nueva», que compartirla en gran parte los postulados de «la 
teología de la liboración». (Gutiérrez, 7). 
33  "Pachalçuti: Lós horizontes históricos del colonialismo interno". (Xavicr Albo et al.,37). 
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Como vemos no es sencillo hablar de utopía en el mundo 

andino de Arguedas porque se cruzan otros conceptos válidos y 

vigentes en la sociedad peruana, que él también manejaba y 

que no deben ser leídos desde un ángulo parcializado. Cuando 

Washjngton Delgado sostiene que tanto Vallejo como Arguedas 

son 'religiosos", él mismo hace la salvedad de que lo son aún 

habiéndose apartado de la iglesia católica. 34  «Religión», como 

religción, volver a atar o ligar, ceñirse más estrechamente a 

las matrices de una cultura en crisis. Esto es relevante porque 

en amb.os subsiste la experiencia mítica. 

Por otro lado, las ideas del Milenio o milenaristas tuvieron 

mucha incidencia en el Perú, especialmente en la zona andina, 

y lo agónico de Arguedas conjuga desde las bases con estas 

ideas aunque ya convertidas en relatos con "dimensión 

utópica". 35  Utopía que en Arguedas tiene proyección hacia un 

futuro hipotético, tanto que ocurrirá sin qUe él lo vea, después 

de sy muérte; ésta es una de las razones por las que ese 

mundo posible adquiere un matiz metafísico. 

No desconocemos que existen diferencias muy bien 

marcadas entre la utopía y el mito. Por ejemplo, en la narrativa 

de Arguedas, mientras la primera está fechada hacia un futuro 

31  Prólogo a Entre las calandrias.. (Gutiérrez, XV). 
35  Cuando hablo de "dimensión utópica" lo hago en el sentido en quc lo utiliza 14. Urbano, para ello ver 
nota31 . Respecto del milenarismo: "La idea del Milenio ha acompañado los sueños, los anhelos y las 
fantasías de hombres y mujeres en momentos de crisis, persecuciones y conmociones sociales profundas a lo 
largo de la historia de la humanidad. Con el correr de los siglos y Ja secularización de las sociedades 
europeas su papel fue siendo progresivamente cubierto por la utopía, esa imagen de la sociedad ideal 
construida por los hombres sobre bases cmi nenteniente seculares. Tal ha sido el derrotero de las sociedades 
modernas cumplido su ciclo, debiendo proclamarse el fin de la idea del fiiial de los tiempos. 
Sin eniargo, ante las nuevas crisis los hombres vuelven los ojós sobre las viejas ideas. La crisis 

contemporánea del Perú dio lugar a la emerencia de diversas respuestas. Y entre ellas lailto Jos muy 
racionales (o racionalizados) proyectos políticos de reforma o revolución, cuanto las propuestas mesiánicas Ni 
milenaristas más encendidas. Aparte de la rica cosecha de almas realizadas por las iglesias evangélicas de 
vena apocalíptica, cuyo avance angustia a la jerarquía católica, o de la violencia política de Sendero 
Lui'ninoso, cuya prédica política tiene un claro (olio milenarista, aparecieron otros cultos de los cuales el 
más sugerente es sin duda el de la Iglesia Israelita del Nuevo Pacto Universal." Manriquc, 1993: 310). 
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impreciso, los mitos remiten a los tiempos originarios o Edad de 

Oro y exceden toda periodización. En esa región, el mito de 

lnkarrí, qué aparece en rñúltiples versiones, implica una vuelta 

a tiempos primigenios. En un ensayo de investigación 

antropológica, que publicó en el año 1967 -fecha que coincide 

con la escritura de su última novela-, toma el mito de lnkarrí y 

lo relaciona con el proyecto de integración de quienes vivirían 

en una «tierra sin mal», llena de amor. Por otro lado, la utopía 

represental.una sociedad alternativa; en cambio lo mítico se 

refiere a tiempos anteriores a la constitución de la sociedad. 

Por ello, al analizar la escritura d.e Arguedas creemos 

conveniente poner en juego estas diferentes concepciones 

emparentándolas, sin incurrir en homologaciones impertinentes. 

De no ser así, se puede caer en un reduccionismo o bien en la 

rotulación de ciertos textos como relatos utópicos, cuando en 

realidad tienen sólo un tinte, un matiz o lo que hemos dado en 

llama,r una «dimensión utópica». Una de las características que 

se cumplen es que el relato utópico puede reorganizar 

materiales producidos con anterioridad en géneros diferentes. 

Si bien esto ha sido una constante en la escritura de Arguedas, 

una relación no nos autoriza a caracterizarlo como autor de 

re!atos utópicos. 

Al relativizar el concepto de «utopía» en Arguedas, 

hacemos lo propio con el concepto de «mito» y de 

«milenarismo». Ante la pregunta acerca de en qué momento 

aflorp el milenarismo en el relato utópico, Moreau contesta: 

"Habrá de ser cuando se enfrente una variante cuyo dispositivo 

tienda a asociar las decisiones sociales a datos de dimensiones 

cósmicas, como el caso dé la astrología de Campanella". 36  Como 

no estamos frente a ese tipo de relatos, en consecuencia no se 

36 Morcan. Picrre-François, 37. 
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ctjmple esa relación; sin embargo, también Moreau apunta en 

cuanto a la.relacióh entre milenarismo y utopía: 

No se puede minimizar la analogía entre tal concepcíón 
Tia, m'ilenaristaj y el procedimientó de formación de la 
utópía. Por el carácter radical de su crítica del aquí, 
las. dos visiones están innegablemente emparentadas. 
Cosa que explica la presencia de ideologemas 
comunes, como las figuras del mundo al revés, o la 

comuqidad de bienes (a veces también de las mujeres), 
visiblemente concebida como subversión del mundo 
existente. (36) 

En este aspecto se encuentran coincidencias que permiten 

establecer relaciones parciales. Insistirnos en la importancia de 

problematizar el campo de discusión entre utopía, mito y 

milen?rism'o como una manera de marcar líneas genealógicas en 

la ideología del intelectual. Cuando Arguedas plantea que su 

muerte significará el fin de una época negativa y el inicio de 

otra positiva y configurada en oposició.n al ciclo anterior, 

conci,b.e, hasta cierto punto, la fd'rmacióri de un nuevo mundo 

con características tan antagónicas que se puede pensar en, el 

"mundo al revés" del mito de Pachakuti y del milenarismo. 
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7. CONCLUSIONES 

Y también de resultas 
• 	 del sufrimiento, estoy triste 

hasta la cabeza, y más triste 'hasta el 
tobillo, 
de ver el pan, crucificado al nabo, 

• 	 ensangrentado, 
llorando, a la cebolla, 
al cereal, en general, harina, 
a la sal, hecha polvo, él agua, huyendo, 
al vino, un ecce-homo, 

• 	 : 	 tan pálida a la nieve, áI sol tan ardio! 
¡Cómo, hermanos humanos, 
no deciros que ya no puedo y 
ya no puedo con tánfocajón, 
tánto minuto, tánta 
lagartija y tánta 
inversión, tánto lejos y tánfa sed de sed! 
Señor. Ministro de Salud: ¿qué hacer? 
¡Ah! desgraciadamente; hombres humanos, 
hay, hermanos, muchísimo que hacer. 

(Fragmento de Los nueve monstruos 
de César Vallejo) 

7.1. Nuestro recorrido y  sus posibles proyecciones. 

n esta lectura hemos intentado hacer hincapié en el largo 

proceso de escritura durante el cual José María Arguedas 

deconstruye una línea de la tradición literaria -el indigenismo-, 

mediante operatorias innovadoras que rompen con el sistema 

precedenté. Con frecuencia se habla, a su respecto, de la 

creación dé un nuevo lenguaje o bien de la conflictividad que 

surge de sus textos pero no •  siempre se' tienen en cuenta 
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aspectos que son valiosos, a nuestro juicio, por el impacto que 

han tenido en el sistema literario latinoaméricano. 

Cuando estudiamos la proximidad de su poética a los 

procedimientos vanguardistas, observamos algunas particulari-

dades que, en alguna medida, han abierto una huella para 

narradores posteriores: se trata, por ejemplo, de la conflue.ncia 

de múltiples voces textuales, del descentramiento que sufre el 

sujeto y su reubicación discursiva o de un discurso abierto a la 

incorporación de diversos tipos de registros que convocan a una 

lectura activa. Por el contrario, el indigenismo tradicional no 

concebía la necesidad de incorporar tales estrategias porque 

s u s expectativas estaban satisfechas por uná retórica de 

representación que lo sostenía como única vía: el contrato 

mimético correspondiente a la estética realista. 

Ahora bien, y en esta línea de reflexión, se pueden 

recuperar algunos elementos claves de su escritura, en otras 

palabras advertir cómo re-escribe la tradición pero no sólo por 

lo que inhova, sino por las líneas que traza y que van a 

p e r s i s t i r én la narrativa posterior. A su vez, estos 

procedimientos tienen relación con lo que las vanguardias se 

habían propuesto en sus respectivos programas de ruptura con 

esquemas anteriores; correlativamente, tienen Un alcance de 

reformulación de ciertos cánones propios de las décadas 

anteriores a 1960, lo cual sintonizará con el imaginario literario 

latinoamericano posterior a su obra. 

En este trabajo se rastrearon algunos ejes o, más bien, 

núcleos generadores de sentido en los textos de José María 

Arguedas; ello supuso un trabajo sobre la ."discursividad", 

entendida como el lugar de cruce entre dos semióticas: la de la 

producción y la de la lectura, de las qué salen 

conceptualizaciones acerca de la escritura y de la lectura y, 
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luego acerca de re-escritura y las re-lectura. 1  En este punto del 

trabajo podemos afirmar que la relación entre ambas es cada 

vez más estrecha: la re-escritura de la tradición es fruto de una 

re-lectura y termina por ser una contra-lectura de la misma. En 

suma, ambós campos e s t á n muy próximos e implicados 

mutuamente, es decir que uno es la garantía de existencia del 

otro. 

Desde esta perspectiva, hemos recorrido la obra desde 

lugares, a veces opuestos. Por un lado, la preocupación 

lingüística en relación con el proceso de escritura o el 

encuentro con el pasado mítico y, por el otro, el 

entrecruzamiento de modelos como el del indigenismo o la 

vanguardia. O bien la proyección al futuro, el sentimiento 

religioso o el mesianismo y el efecto de traducción o el discurso 

autobiográfico. Lugares disímiles pero complementarios que nos 

indicaron cómo entrar en los textos de un exponente complejo. 

En este punto nos parece interesante traer a colación las 

palabras de Alejo Carpentier en un ensayo del año 1984 - 

posteriores a la vida y obra de Arguedas-, en donde dice que el 

novelista 1atinoamericano deberá aceptar su condición de 

cronista mayor, de Cronista de Indias y, para ello, deberá 

admitir tres elementos inseparables de la vida actual. No 

sabemos si Arguedas era conciente de ellos -y saberlo no es 

decisivo para nuestro trabajo-, pero su obra es una muestra 

ejemplar de los mismos. Esos elementos son: 1) el melodrama, 

2) el maniqueísmo y  3) el compromiso político. 2  Estos tres 

elementos recogen, desde ángulos complementarios, lo que 

hemos estudiado a lo largo de nuestro trabajo. 

En cuanto al primero, -es evidente que recorre los textos 

de Arguedas. Los personajes deformados física y psíquicamente 

Jilrik. 1988: 153. 
2  Carpentier, 1991:446. 
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-la opa, la Kurku Getrudis, los personajes travestidos, el loco 

Moncada o Esteban de la Cruz con sus fragmentos bíblicos tan 

adulterados como sus pulmones- particiØan de situaciones 

dramáticas con una fuerte dosis del grotesco; el melodrama 

también se instala en la cárcel de El Sexto o entre las 

prostitutas de las barriadas de Chimbote donde las situaciones 

siempre están en el límite y suscitan emociones fuertes. Es un 

condimento potente, sube los tonos y equilibra mientras que 

algunos procedimientos de traducción cultural enfrían la 

modulación del relato -nos referimos, 	por ejemplo, 	a la 

inclusión de un registro explicativo como el antropológico-. 

Respécto del segundo elemento, el maniqueísmo también 

está presente a lo largo de todaí su obra con dos significaciones 

complementarias: 1) el mundo como escenario de la lucha entre 

el Bien y el Mal y  2) la lucha interna del hombre entre el Bien y 

el Mal, que deriva en una existencia compleja, dominada por 

pasiones contradictorias. 

En torno a la primera significación, los binomios derivados 

del Bien y del Mal han sido estudiados reiteradamente por la 

crítica. Sara Castro Klarén analiza esta temática en Todas las 

sangres, nóvela en la que estas polaridades emergen con mayor 

evidencia: ideología medieval-cristiana vs. ideología moderna, 

lucha entre comuneros y hacendados, entre sociedad serrana y 

costeña, eñtre la vida local y las burocracias nacionales, entre 

caballeros andinos y caballeros costeños, pugna entre lo "viejo" 

y lo "nuevo", debate entre los "aculturados" y los "con cultura", 

la contienda entre los nacionalistas y la fuerza mítica o la 

disputa entre los que tienen conciencia y los que han perdido el 

alma. 3  Estas polaridades insistentemente marcadas también 

funcionan en los otros textos, inclusive en los ensayos y los 

agrupamientos son fácilmente reconocidos. 



En cUanto a la segunda significación, el sujeto del 

discurso autobiográfico es un personaje conflictivo que 

encuentra dificultad para encontrar su sitio en el mundo, que 

navega a dos aguas, en el «borde>) aunque se siente 

perteneciente a ambas culturas: vive un exilio permanente. Una 

de las problemáticas del sujeto, que muestra una profunda duda 

existencial, es el sentimiento de pertenencia a dos mundos y, al 

mismo tiempo, a ninguno. Esto se relaciona con el maniqueísmo 

porque, mientras en su discurso la balanza del Bien se inclina 

hacia uno de esos mundos -el indígena-; el sujeto no puede 

tomar partido por una cultura a la que sólo pertenece en parte. 

Sin embargo, cuando la sectorización avanza, hay una 

clasificación en "buenos" y "malos" que se disuelve en sus 

últimos textos donde surge lo múltiple. 

El compromiso político de esta figura desgarrada ha sido 

tratado en el capítulo "Inseguridad, pasión y agonía"; se trata 

de un compromiso claro aunque -coherente con las polaridades- 

en revisión permanente y de manera atormentada por la 

imposibilidad personal de participar en la militancia concreta. 

De ahí, la idealización de la figura de Hugo Blanco. 

Respécto de las proyecciones posibles, nos parece que se 

pueden estudiar en varios sentidos. En principio, por un lado 

las expresiones literarias coetáneas y, p o r el otro, las 

posteriores a su obra; además, la red de lecturas críticas sobre 

Arguedas permite la construcción de re-lecturas desde otros 

ángulos. 

Castro Klatén, 1973:1 53-1 80. 



En cuanto al sistema literario, líneas interpretativas como 

las que marca la problemática de lo oral o .de la heterogeneidad 

pueden verse, a partir de Arguedas, también en otros escritores 

latinoamericanos que, sin descuidar las matrices culturales, han 

trabajado el lenguaje con el fin de «tradúcir» las experiencias 

culturales de otras etnias, tal es el caso de Augusto Roa Bastos 

respecto de la cultura guaranítica o lós trabajos de Joo 

Guimaraes Rosa. Una buena parte de las formas de oralización 

de la escritura aparecen en Pedro Páramo y El llano en llamas 

de Juan Rulfo con quien Arguedas tenía un acercamiento 

especial tal como lo manifiesta eh el El zorro de arriba y el 

zorro de abajo. El tono agónico sintoniza con la poesía de 

César Vallejo, además de las rupturas que entran en conjunción 

con la vanguardia. 

Las proyecciones posteriores que han ido apareciendo 

responden a las expectativas que tanto •el mismo Arguedas 

como Mariátegui generaron no sólo con la tarea literaria sino en 

lo social. Dicha labor fue desarrollada ya como nucleamiento de 

intelectualés, ya en instituciones de promoción de lo indígena 

como la Casa de Cultura; esa movilización socio-cultural se 

tradujo también en una práctica de la escritura bilingüe, 

generalmente en verso, publicada en antólogías de circulación 

restririgida.aun en el ámbito académico. 

7.2. La puesta en crisis de la «alteridad». 

Una característica de las poéticas que sostienen banderas 

reivindicatorias de los distintos sectores marginados es lo que 

se ha denominado, en la jerga de la crítica lite'raria, «darle la 

voz al. otro)). Esto significa, en primera instancia, que los 



indios, cholos, negros o mestizos aparecen como personajes e 

intervienen en los diálogos. Además, en esos textos la 

perspectiva rectora es manipulada por un narrador que si bien 

admite e s a s intervenciones se centra en su lugar de 

enunciación -la cultura hegemónica- y sobrentiende que los 

«otros» la deben aceptar e incorporar sus reglas de vida. De 

manera tal que, aunque se le «da la voz al otro», es sólo en 

términos relativos. Así, el binomio yo-otro" sigue vigente y se 

señalan las diferencias del «otro» precisamente desde un «yo» 

que adhier'e a la cultura hegemónica sin cuestionamientos ni 

revisiones porque considera que es el canal de acceso a la 

"modernización" y que los «otros» deben acceder a ella porque 

es la únic'a manera civilizada de vivir. Ese «yo» monolítico 

desestima las culturas subalternas sin siquiera conocerlas en 

profundidad, se conforma con ver la exteriorización de las 

mismas y, 'como esos usos y costumbres le resultan salvajes, 

diseña la forma de, incorporarlas a la "civilización" propuesta 

por la vida moderna, es decir, formas de "aculturación". 

Existen algunas variantes de ese modelo. No siempre el 

narrador regionalista/indigenista rige con tanta autoridad; hay 

intentos, cómo el de Ciro Alegría, en los que la línea moralista 

no es fuerte y se admite el ingreso de elementos de la cultura 

autóctona en lo relatado, es decir en el contenido, aunque la 

forma de presentación sostenga una diferencia rotunda entre el 

sujetp que dirige la narración y los demás. Precisamente, al ver 

este problema y ante la imposibilidad de penetrar las culturas 

subalternas, Mariátegui distinguió la literatura "indígena" - 

ausente en las 'primeras décadas de nuestro siglo- de la 

"indigenista", y apostó a un futuro en el' que proliferaría una 

literatura producida por el «otro» cultural. De esa' manera 

distinguió las dos posturas extremas que el sujeto puede asumir 

frente a un referente: 1) producir una literattira que responda a 

a 
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la cultura de su grupo de pertenencia . o 2) producir una 

literatura que intente reivindicar los distintos tipos y grados de 

marginación socio-cultural sin pertenecer a esa cultura. 

En cambio, Arguedas se situó a mitad del camino porque si 

bien quiso "abrirles el cerco" que la oligarqula les tendía - 

según sus propias declaraciones-, no lo hacía desde un campo 

ajeno., ya que sentía su pertenencia tanto a la cultura quechua 

como a la occidental con toda la complejidad que eso implica. 

Entre otras cuestiones, la tensión provocada entre estas dos 

pertenencias está en el origen de su dramático sentimiento de 

desarraigo. Por un lado -en la escritura-, lo resolvió mediante 

operatorias sbversivas que desestabilizaban el sistema y, así, 

se distanció de quienes tomaban un referente absolutamente 

ajeno a ellos. Por otro lado -en cuanto, a su existencia-, lo 

mantuvo en una crisis permanente. que también se manifiesta en 

sus textos. 

Hasta aquí hemos delimitado el campo del «yo» y del 

«otro» en los regionalismos para señalar l,a ubicación diferente 

del «yo» é.n la escritura de José María Arguedas. El par «yo-

otros» sigüe existiendo aunque con diferencias radicales, ya no 

hay enfrentamientos sino el intento de ún borramiento de la 

frontera divisoria. La metáfora espacial del «borde» permite 

advertir la diferencia de tratamiento del «otro» en el realismo y 

en la escritura de Arguedas. Es un «bordé» romo que tolera el 

tránsito entre ambas orillas y el sujeto es capaz de habitarlas 

porque su competencia cultural se lo permite. 

Por otro lado, hemos insistido en el' estudio del discurso 

autobiográfico en de los textos de ficción de Arguedas porque 

es relevante en la durísima lucha que sostiene con el lenguaje y 

la posibilidad de traducción de una cosmovisión a otra. El uso 

de la primera persona en todas sus formas implica haber 

tomado un compromiso pleno con lo dicho, además de ser una 
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manera adecuada de hacer más verosímil el mundo que quería 

mostrar. Este procedimiento tuvo un efect.o de tanta 'realidad" 

q u e la crítica, en muchos casos, intentó identificar 

infructuosamente lo narrado con su vida y, aunque esa 

coincidencia existe, lo más innovador y déstacable de su obra 

no reside en el desentrañamiento de esas relaciones sino en 

encontrarle un sentido. 

Desdé los primeros textos, el sujeto se construye como un 

misti (señor) capaz de ocupar lugares de. conflicto. Y, aunque 

no es un indígena ni es repudiado por ellos, tampoco funciona 

como el confidente de los señores. Este lugar problemático 

mantiene al sujeto en vilo y lo detérmina a compartir espacios y 

experiencias que ponen en crisis la figuración imaginaria de sí 

mismo, ya que no pertenece a ningún lugar, ni funciona en 

plenitud con ningún grupo; sin embargo encuentra contención 

afectiva entre las comunidades indígenas. 

Gran parte de la crítica ha tomado la problemática del 

sujeto como un eje temático transversal, siempre presente, en 

forma explícita o no, a lo largo de toda la obra del autor. Nos 

referimos . al "forasterismo", es decir al que vive en un 

permanénte destierro y no tiene un sitio en el mundo, no 

encuentra su "querencia". Este motivo se combina con otro, el 

de la "orfandad" como el origen de la experiencia posterior de 

desarraigo Estas breves referencias évidencian que esta 

temática ya había sido estudiada ampliamente por la crítica. 

Una variante más actual es la noción de "sujeto migrante", que 

desarrolla Cornejo Polar a partir de una re-lectura de El zorro 

de arriba y el zorro de abajo y, desde ésta, del resto de la obra. 

Este crítico p .ostula que el sujeto migrante -que funciona como 

un locus enunciativo-, gesta un uso diferente del lenguaje y 

remite a un sujeto "disgregado, difuso y heterogéneo"; por su 

condición le  resulta natural la yuxtaposición de lenguas o 
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sociojectos sin necesidad de que opere una integración que no 

sea "la formalizada externamente por aparecer en un solo acto 

de enunciación". 4  

Siguiendo el curso de nuestra argumentación, lo que nos 

interesa destacar es que ese sujeto, construido como un ser 

escindido y marginal, no puede ni quiere sostener una relación 

de enfrentamiento con el «otro», ni tampoco fundirse hasta 

llegar a un desdibujamiento de la frontera. Así, los límites 

construidos en el regionalismo se quiebran y, por ello, se 

instaura una zona diferente entre el «yo» y el «otro» en la 

escritura de Arguedas. Son bordes resbaladizos, lo 

sficientemente romos como para que el sujeto pueda transitar 

por ambos campos aunque se sienta extranjero en los dos. De 

tal manera que el «otro» ya no es tal puesto que el «yo» 

también comparte la alteridad en algunos aspectos. Por otro 

lado, si bien existe un «yo», tampoco es monolítico ni pretende 

que su voz prevalezca sobre las otras voces. 

Desde Agua hasta El zorro de arriba y el zorro de abajo, el 

sujetp construido en primera persona mantiene una línea 

coherente én el sentido de que, mientras aúmenta el proceso de 

su disgregación, el sujeto está cada vez más expuesto. La 

marginación y el forasterismo aparecen al principio como temas 

recurrentes y luego penetran por d i s t i n t a s vías en el 

tratamientó del lenguaje. Logra efectos dé traducción por medio 

de los cuates intenta desdibujar la barrera de aislamiento entre 

el «yo» y él «otro». Así, ese «otro» está cerca de un «yo» que 

no es un ente absolutamente individual y hegemónico, sino que 

se trata de un «otro» distinto, tan expuésto existencialmente 

que manifiesta dificultad en la conducción del hilo argumental y 

propone entregárselo a los Zorros, personajes míticos. 

1  Conejo Polar, 1995: 9-10. 
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Así logra el máximo intento de ruptura cuando entrega su 

escritura e introduce una marginación radical en el mismo texto: 

la renuncia' a seguir conduciendo el relato. 

En sus poemas se da el caso radicalmente opuesto al del 

indigenismo porque el sujeto tiende a unirse en un «nosotros» 

que está ehfrentado a un «ellos». En El Tupac Amaru kamaq 

taytanchisman (A nuestro padre creador Tupac Amaru), Lienhard 

habla de «nosotros quechua exclusivo" porque no incluye al 

lector occidental hispano hablante.S  Se advierte, entonces, una 

ruptura con la línea tradicional de inclusión del sujeto que ha 

cambiado de grupo y se incluye entre quiénes viven en Lima - 

"Al inmenso pueblo de los señores hemos. llegadó y lo estamos 

removiendo."- y están desposeídos, los .que sólo tienen una 

vaca y sus ovejas se alimentan con hojas secas, es decir con el 

hombre quechua bicultural de ciudad. «EÍlos», en cambio, son 

los que han corrompido a s u s hermanos, quienes les 

arrebataron las tierras, son los falsos wiráqochas pero tanto un 

grupo corno el otro sufren en una situación de incertidumbre 

continua: "Ellos se han quedado arriba, en sus querencias y, 

como nosotros, tiemblan de ira, piensan, contemplan." 6  

También en Huk Doctorkunaman .Qayay (Llamado a algunos 

Doctores) •.hay un « n o s o t r o s » y un «ellos» semejante. El 

«nosotros», es el hombre quechua que tiene el saber de la 

naturaleza y desafía a quienes detentan la sabiduría de la 

Academia. 

"Dicen que ya no sabemos nada, que sonos el atraso, que nos han de cambiar la 
cabeza por otra mejor" 

(...) 

Lienhard. 1990: 349. 	. 	. 
6 Arguedas, 1984: 17 y 15 respectivamente. 
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"Pon en marcha fu helicóptero y sube aquí, si puedes. Las plumas de los cóndores, 
de los pequeños pájaros se han convertido en arco iris y alumbran' 

Este «nosotros», desplazado y vacilante, responde a las 

c a r a c t e r í s t i c a s que Cornejo Polar describe como "sujeto 

migrante" para diferenciarlo del sujeto «mestizo», que 

reorganiza el  discurso para construir una identidad clausurada y 

homogeneizante. Además, en este largo proceso, hay un cambio 

relevante: haber pasado de la :individualidad del «yo» al 

colectivo «nosotros», lo que indica la pertenencia a un grupo. 8  

La posición que asume el sujeto es, entonces, la de quien 

tiene plena conciencia de la situación de hegemonía y, también 

de la marginalidad; como contrapropuesta .a esta circunstancia, 

conserva la memoria histórica, se interroga acerca del pasado, 

'ordena y jerarquiza ciertos elementos para recuperarlos en el 

presente y, finalmente, organiza un discurso desgarrado en el 

que aparece, a veces, una d o s i s utópica de integración 

comunitaria. Pero hay que destacar que Arguedas nunca quiso 

fijar una imagen de la cultura andina congelada para el futuro; 

al contrario, su intento fue propagar una figuración cultural 

abierta, múltiple y rica por lo cambiante, atenta a las 

innovaciones de una modernización impuesta, con tradiciones y 

valores ancestrales parcialmente récuperados. 

Arguedas, 1984: 43. 
Noriega describe las características del sujeto poético «migrante» 

cuando estudia Ja poesía quechua escrita actual: ".. no es un indígena ni 
pretende serlo. Es, por el contrario, un 'mestizo ambiguo, contradictorio: 
un indio' actillurado o un blanco quechuizado. Se presenta enajenado 
cultural y físicamente del universo andino, como alguien que va no 
encuentra éspacio ni en el área andina ni en el área urbana: alguien 
doblemente marginal. Por sus conocimientos adquiridos a través de la 
educación occidental se aparta de uno de ellos, por ser quechua-hablante, 
mestizo y provinciano queda fuera del otro." Esta caracterización 
coincide con nuestra lectura del sujeto en la escritura de José María 
Arguedas. (Noriega 1 995a: 167). 
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Este cambio en la manera de ubicar: y construir al sujeto 

señala un camino que estará vigente en la narrativa hasta 

nuestros días en las distintas series literarias, no sólo en las 

que adscriben al indigenismo: es una cuestión vigente. 

7.3. La. voz y la letra. 

El conflicto entre la voz y la letra sigue vigente en la 

cultura letrada andina desde la Colonia hasta nuestros días. 
-
Se 

pueden señalar dos grandes sistemas: 1). el dominante escrito 

en castellano de origen europeo y 2) el oral hablado en 

quechua practicado por la población de origen indígena. Si bien 

el panorama se puede esquematizar de esta manera, la realidad 

muestra que, a través de los tiempos, se ha jerarquizado sólo el 

sistema escrito. La oralidad ha resultado amenazada porque, 

desde la mentalidad occidental, no se han tenido en cuenta 

otras vías de expresión estética que no sean las escritas. 

También es cierto que ambos sistemas se han interrelacionado 

de distintas formas con el pasar del tiempo y algunas 

manifestaciones orales han ingresado en la escritura ya sea en 

lengua original o traducidas. 

José María Arguedas asume un lugar activo en la lucha 

con la letra para tratar de introducir la voz en la escritura y, 

así, logra algunos efectos de oralización. La tensión entre 

ambas sigue irresuelta -y es imposible de disipar-; 

paradójicamente, cuando el efecto de traducción se incrementa, 

la escritura se vuelve hipercodificada, de manera que se trata 

de un constructo porque funciona la intención de trasladar de 

un código a otro. No hay transcripción directa de lo oral -aún 
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cuando existen grabaciones publicadas en apéndices-, por lo 

tanto, ArgLiedas necesitó crear un discursó literario con efecto 

de oralización para enmendar las pérdidas provocadas por el 

cambio de código, ya sea por lo tonal como por lo gestual. 9  

La "naturalización" de la escritura incorporada en las 

sociedades occidentales modernas generá algunos prejuicios; 

por ejemplo, la identificación automática de cualquier texto con 

un autor individual y, además, la proyección de esa singularidad 

al sujeto de la enunciación. Arguedas subvierte esa concepción 

letrada de individuación perteneciente a• la tradición literaria 

moderna e, introduce un sujeto colectivo, «nosotros», en el que, 

además, se incluye. La inserción en un grupo subalterno indica 

un cambio radical porque, aunque la dicotomía absoluta 

«nosotros/ustedes)) -que supone una posición etnocéntrica-

sigue existiendo, el sujeto colectivo de la enunciaciÓn 

pertenece al ((nosotros)), es decir que ha cambiado de, grupo. 

Con esto hace un giro radical en la construcción del sujeto y .de 

su postura frente a los demás e ingresa una "lectura" no 

ejercitada que le permite la "re-lectura" de la tradición y, 

además, da como resultado una escritura original, o bien una 

"re - e s c r'i tu ra". 

Así, en la palabra escrita se instaura la restitución 

simbólica "de una práctica olvidada y desprestigiada: la 

oralidad. La escritura ya no será la transmisora de la historia 

oficial, sino la traductora de la múltiple heterogeneidad. Será el 

punto de: enlace pero, también, de ' colisión entre las 

concepciones de la.cultura hegemónica y las subalternas. 

A pesar de ser una problemática tan conflictiva, la voz 

está presente en su escritura; no sólo en las letras de 

canciones o en los poemas -que son los casos obvios-; sino en 

Ver "Apéndice" en Lienliard. 1981. 
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las múltiples formas dialogadas que reconstruyen literariamente 

para traducir la oralidad primaria. A'sí como esto ocurre en las 

voces 'de Ernesto, de Gabriel o del sujeto autobiográfico en Los 

Zorros, las extensas descripcionés de la naturaleza intentan 

trasladar imaginariamente la manera quechua de ver el mundo a 

la forma de. conocimiento occidental. 

El próblema no se resuelve y toca: lo dramático por la 

asimetría que existe entre la voz y la letra, puesto que la 

diferencia es abismal; a pesar de ello, el logro consiste en 

aprópiarse del código escrito hegemónico para construir un 

imaginario de restitución., En esto reside Ia proyección, desde 

el discurso, a la "praxis social", noción compleja, en especial si 

pretendem'ós una verificación concreta y relativamente 

inmediata. Sin embargo al generar su discurso, Arguedas 

produce una acción en sí misma -independiente de' las 

implicadas en el enunciado-, que produce sentidos proliferantes 

en el tiempo y en el espacio de nuevas éscrituras. Esa deriva 

del discurso ha ejercido y seguirá ejerciendo incidencias en lo 

social; ejemplo de ello es el valor en el imaginario simbólico 

que mantiene la figura de Arguedas y de sus textos en el Perú 

hasta nuestros días. 

7.4. Las "fisuras" y  "suturas" de lo heterogéneo. 

La idéa de que lo heterogéneo se puede fisurar y suturar 

implica una imagen textil, un entramado que se puede tensar o 

no y, así, ofrecer intersticios desde donde percibir otras tramas 

adyacentes. , En. gran medida, las capas superpuestas e 
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interrelacionadas nos dan la idea de una superficie con cierto 

grosor en la cual se pueden producir esas fisuras y suturas. 10  

El concepto de identidad, por ejemplo, es homogeneizador. 

Tratar de dibujar un esbozo de la identidad nacional o 

latinoamericana -que, desde el principio, hemos dejado de lado 

explícitamente- es una forma de construir suturas que limen o 

borren las múltiples diferencias étnicas, sociales, históricas o 

bien, culturales. Lo es porque se trata de unificar, de reunir 

característícas, de extraer factores culturales comunes para 

llegar a construir modelos que prefiguran o sugieren tales 

caracteres regionales. No sería así, si aceptamos q u e la 

identidad puede también ser heteróclita y que hay múltiples 

formas de entenderla porque las características compartidas no 

siempre son las más relevantes. Al contrario, se puede llegar a 

ella "por lo que quisiéramos llegar a ser", lo potencial, el 

deseo. 11  Entonces, surge otra problemática: la ansiada y, a la 

vez, escurridiza integración. También en este caso, según cuál 

sea el lugar en el que nos ubiquemos, puede encubrir una 

mirada homogeneizadora o no. 

En la eschtura de Arguedas lo sugerente reside en 	los 

rasgos no compartidos con el indigenismo que, sin embargo 

remiten necesariamente a filiaciones regionales fuertes. Por 

ello insistirnos en la idea de profundizar en las fisuras que nos 

o f r e c e lo• heterogéneo, aunque nos lleven a encontrar 

contradicciones o universos socio-culturales beligerantes como 

lo son los presentados en E! Sexto o en El zorro de arriba y el 

zorro de abajo. Los personajes homosexuales de la cárcel, el 

Loco Moncada o Esteban de la Cruz tienen fuerza por la 

lo Los términos "fisura" y "sutura" han sido tomados en préstamo de 
Antonio Cornejo Polar (Cornejo Polar 1994). 
11 	Al abordar este lema. Noé Jilrik recuerda, a Henríquez Ureíla que 
proponía' estudiar la identidad desde "el descontento y la promesa". 
(Jitrik. 1988: 1617). 
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deformación y la negatividad q u e presentan, suponen el 

desborde, un exceso que quiebra lo sublime y lo bello. 

En este tipo de escritura, la lectura se transforma en una 

e.xperienciá que limita entre el horror y la risa. Es una estética, 

que va creciendo a medida que avanza su obra, en la cual se 

celebran las excrecencias corporales y también las espirituales, 

mientras se abre la mirada a lo múltiple. Por otro lado, es una 

lógica que admite y provoca la profusión de lecturas y re-

lecturas porque hay derivas del sentido en varias líneas 

simultáneas como fruto de la pluralidad de ámbitos permeables 

entre sí. Estas son características que crecen de una obra a 

otra ya que, al ir madurando, perfilan los matices de la 

pluralidad. 

La tensión que hemos señalado en distintos niveles y 

aspectos, así como la polaridad en la que el sujeto pulula sin 

conseguir el equilibrio, también aparece én el tránsito entre la 

percepción de la multiplicidad y la utopía de la integración. 

Aunque la apertura hacia la pluralidad es constante y construye 

un discursó que traduce la heterogeneidad de una cultura en la 

que todos los integrantes están en flagrante lucha por un 

mínimo espacio de supervivencia, existe una propuesta de 

integración de esos sectores con el dominante. El texto que 

mejor formula este proyecto es el ensayo dé 1965. 

"Creemos que la integración de las culturas criollas e 
india, que evolucionaron paralelamente, dominando la 
una a la otra, se ha iniciado por la insurgencia y el 
desarrollo de las virtualidades antes constreñidas de la 
triunfalmente perviviente cultura: tradicional indígena 
mantenida por una vasta mayoría de la población del 

pais." 12  

2 Citamos por Arguedas, 1987: 27. También en 1965a. 
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La proyección a un futuro promisorio .,en tanto y  en cuanto 

pudieran convivir todo.s los grupos culturales surge con .un tono 

triunfalista" y desafiante, acorde, con un discurso persuasivo y 

programático con proyección al futuro. Sin embargo, este tono, 

que no es permanente en los textos de Arguedas, sólo aparece 

cuando intenta la enunciación desde un s u j e t o plural, el 

nosotros 'quechua exclusivo" formulado por Lienhard. En 

cambio, cuando el sujeto es singular, 'especialmente en el 

discurso autobiográfico, el tono adquiere t i n t e s trágicos y 

nostálgicos que remiten al pasado. 

De tal manera que en la escritura de Arguedas, ante la 

pluralidad emergente, proliferan sin pausa múltiples elementos 

de diferente jerarquía y valor que funcionan, en la mayoría de 

los casos, 'desde las «fisuras» que el sistema hegemónico deja 

abiertas o 'que se abren con fuerza propia. Sin embargo, hasta 

Arguedas manifiesta la necesidad de «suturar» o, mejor dicho, 

de buscar un proyecto que logre borrar esos desniveles y 

diferencias culturales en el futuro; de ahí el carácter de su 

propuesta de integración cultural en el Perú. 
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8. APÉNDICE 

Cronología de José María Arquedas" - 

1911: El 18 de enero nace en Andahuaylas, departamento de 

Apurímac, al sur del Perú, José María Ar.guedas. Su madre es 

Victoria Altamirano Navarro, de una familia distinguida de San - 

Pedro de Andahuaylas, y su padre es Don Víctor .  Arguedas 

Arellano, abogado cuzqueño: 

1914: Muere su madre y José María y sus hermanos pasan al 

cuidado de su abuela paterna, Téresa Arellano de Arguedas, 

hasta 19.17. En estos años (1914-1917), el padre viaja 

constantemente por distintos pueblos de la sierra peruana, 

desde San Miguel-La Mar, pasando por Huanta y Ay.acucho, 

hasta que en 1915 es nombrado Juez de Primera Instancia de la 

provincia de Lucanas, donde se asienta por un tiempo la 

familia. 

1917: Su padre se casa con Grimanesa Arangoitia, viuda de 

Pacheco, mujer acaudalada qüe aportará al matrimonio tres 

hijos: Rósa, Pablo y Ercilla. La nueva familia se reúne en 

Puquio, donde José María aprende las primeras letras en la 

escuela particular de Aurelio Bendezú.T La nueva situación 

He utilizado los siguientes materiales para el armado de esta cronología y he conservado la 
diferenciación de las fuentes mediante el cambio de la tipografía: 

'Cronología". En: Recopilación iie textos sobre José María Arguedas. Serie Valoración 
múltiple, Juan Larko (compilador). La Habana, Cuba: Casa de las Américas, 1976, 463-467. 
Tipografía :Negrita. 

Carmen Alemany Bay. "Cronología de José María Arguedas". En: Anthropos. 128 (1992): 27-
29. 	 .. 	 Tipografía:Normal. 

Cuadro sinóptico. En: El zorro de atriba y el zorro de abajo. Edición crítica Eve-Marie Feli 
(coordinadora). México, Archivos, 1992, 269-274. Tipografía: ltalic negrita. 

Agregados extraídos de cartas y otros documentos. Tipografia: mayúscula normal. 

-ç 
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famiftar no será muy positiva para Arguedas, tal y como señala 

en Amor Múndo, por la rivalidad con el hijo de la madrastra, 

Pablo Pacheco. José María también se lleva mal con la 

madrastra, viaja mucho con el padre y su escolarización es 

caótica. 

1918: José María y su hermano, Arístides, estudian en San Juan 

de Lucanas, donde quedan a cargo de su madrastra quien los 

obliga a vivir con los indios; experiencia inolvidable para José 

María Arguedas, porque en estos momentos tomó verdadera 

conciencia. del mundo quechua. Su padre, como es abogado y 

juez, viaja constantemente. 

1919: La familia viaja a Lima en febrero, a pasar vacaciones. 

La travesíá se hace a caballo y dura seis días. José María 

regresa a San Juan. Cesan a su padre dél cargo que t.enía en 

el Poder Judicial y toda la familia viaja a Lima, aunque este año 

vive entre San Juan, Lucanas, Utek, Ak'ola y Puquio. 

1920: Breve estancia en Lima y Puerto de Lomas, aunque por 

poco tiempo ya que siguen viviendo en San Juan de Lucanas. 

1921: José María es matriculado en el 2 0  curso de la Escuela 

Primaria dé San Juan. Aquí vive con su hermano Arístides y su 

hermanastró Pablo, lejos de sus padres que se han trasladado a 

vivir a Puquio. Ante las fricciones personales con su 

hermanastró Pablo, José Maria .y Áristides huyen y se refugian 

en la hacienda Viseca, en la casa de un tío, donde vivirán 

alrededor de dos años. En la hacienda conoce a Felipe Maywa, 

concertado de Viseca, y a otros indios, como el peón Pantacha, 

Víctor Pusa, doña Cayetana, etc., que luego pasarán a ser 
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personajes.. de sus novelas. De la nueva experiencia nacerá 

«Warma Kuyay». 

1.923: La vida errante del padre lo obliga a estudiar en 

Puqujo; luego, en Ayacucho; después, en Cangallo y, por fin, 

nuevamente, en Puquio. Estos largos viajes con su padre por 

la sierra peruana serán evocados en Los ríos profundos. 

1924: En abril de este año, José María y Arístides viajan con su 

padre a Ica, siguen a Moliendo, después pasan a Arequipa, al 

Cuzco, a Santa Ana y, finalmente, en juhio se establecen en 

Abancay. Allí José María cursará 4 0  de primaria y Arístides 1° 

de media en el colegio Miguel Grau de los padres Mercedarios. 

Todas estas experiencias académicas y vivenciales formarán 

parte de sÚ novela Los ríos profundos. 

1925: Termina sus estudios primarios, obteniendo tanto en 4 1  

como en 5 0  medalla de oro por sus estudios. Escribe su primer 

acróstico a Olimpia Rivas. Pero un hecho doloroso marcará este 

año: José María, en la hacienda de su tía Amalia Arguedas y 

su eposo. Manuel García Guillén, se rompe dos dedos. Pierde 

la falange del pulgar derecho al poner descuidadamente la 

mano en la catalina de un trapiche. Viaja. a Apurímac. 

1926: Los dós hermanos son internados en el colegio San Luis 

Gonzaga de lca, donde José María empieza sus estudios 

secundarios. lca, sus paisajes y leyendas, serán protagonistas 

de «Orovilca». Primer amor: la niña Pompeya. Pasan las 

vacaciones de San Juan y ya nunca volverán a vivir con su 

madrastra. Poco tiempo atrás, José María había escrito un 

cuento; «Los gallos», donde cuenta la crueldad de su 

hermanastro. Narración q u e no f u e publicada, porque al 
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descubrirlo su madrastra lo hizo desaparecer. Años después 

(1951), José María pensó revisar los originales, pero nunca 

llegó.a publicarlo. 

1927: Dejan el internado y pasan a vivir en casa de Doña Rosa 

Falconí, en Ica; aunque en vacaciones marchan a San Juan 

alojándose en casa de la viuda de Arangoitia, Doña María Calle. 

Es la época de amor de José María por Pompeya, aunque la 

ruptura será inmediata porque Arístides riñe con Zulema, 

hermana mayor de Pompeya, acto que secunda la hermana. Una 

nueva frustración se hace patente en la vida de José María. A 

Pompeya le regalará un cuaderno blanco lleno de acrósticos 

que le hab.a dedicado. De este mismo año debe ser el cuento 

«El patito feo», hasta ahora no publicado. Ante los nuevos 

acontecimientos, José Maria buscará amparo en su padre, quien 

vivía en Huaytará, separado de su madrastra. 

1928: Viaja con su padre a Huancayo y se matricula en 

tercero de secundaria en el colegio Santa Isabel. Viaja a 

Pampas. Los primeros trabajos literarios que aparecen en el 

órgano estudiantil Antorcha. Es asiduo lector deAmauta. 

1929: Está matriculado en el colegio de los Mercedarios en 

Lima, aunque por poco tiempo, porque viaja a Yauyos para 

reencontrarse con su padre. 

1930: Estudia 	5 0 	de enseñanza media como alumno 	libre, 

porque pas.a más tiempo en Yauyos con su. padre que en Lima. 

1931:, Regresa a Lima para ingresar a la Universidad de San 

Marcos, en Letras. Vive con su inseparable hermano 

Arstid.es. En adelante, se establecerá en Lima. 
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1932: Muere el padre y los hérmanos pierden todo apoyo 

económico. José María obtiene un empleo, mediante la 

gestión de un amigo de su padre, de auxiliar de la 

Administración Central de Correos, en octubre, hasta 1937. 

1933: Aparece la 1e 	edición de «Warma kuyay» en la revista 

Signo. Empieza a asistir a clases de canto con la señorita 

Zegarra y posiblemente, en estos años, conoce a Moisés Saenz, 

diplomático mexicano, con q u i e n establecerá una f r u c t í f e r a 

relación de amistad y trabajo. 

1934: Publica La Calle y La Prensa, cuentos que años después 

rechazará y que han sido publicados, en •su mayoría, por J. L. 

Rouillon en Cuentos olvidados ( 1973). 

1935: Publica su primer libro: Agua, una colección de tres 

cuentos que es premiada en eÍ concurso Internacional (2vb0 

premio) que organizaba la Revista Americana de Buenos Aires. 

Da un curso de Antropología en la Facultad de Ciencias 

Biológicas, Físicas y Matemáticas. 

1936: 	Junto 	con 	José 	Russo 	y Roberto Koch, 	es 	elegido 

delegado 	de 	30  de 	Letras 	ante 	el 	centro federado. 	Sigue 	un 

curso 	opcional de 	Investigación sobre 	la Historia 	del 	Perú. 

Funda 	la 	revista 	Palabra, 	en 	defensa de la 	Cultura, 	revista 

órgano 	de 	los alumnOs 	de 	la Facultad de 	Letras 	de 	la 

Universidad, 	con José 	Alvarado Sánchez, Emilio 	Champion, 

Augusto Tamayo Vargas y Alberto Tauro. 

1937: Termina sus estudios de Literatura. Es cesado de Correos 

en julio, por su participación en las manifestaciones que se 
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celebraron a favor de la República Española y en contra de la 

visita al Perú del General Camarotta, fascista italiano. En el 

número 4 de la revista Palabra se publica lo que será el 28 

capítulo de Yawar fiesta, <El déspojo». ARGUEDAS 

PERMANEC.E ENCARCELADO CERCA DE UN AÑO, DE 

NOVIEMBRE DE 1937 A OCTUBRE DE 1938 EN UNA PRISIÓN 

DE LIMA. DONDE CONVIVíAN., EN EFERVESCENTE 

PROMISCUDAD, DELICUENTES COMUNES Y PRESOS 

POLÍTICOS. ÉSTA ES LA EXPERIENCIA BÁSICA QUE HIZO 

POSIBLE ÉL SEXTO. 

1938: Sigue preso desde el año anterior. En septiembre publica 

Canto kechwa y su primer artículo en La Prensa de Buenos 

Aires, sobre dos canciones populares quechuas. 

1939: Termina su tesis de bachiller: «La canción popular 

mestiza: su valor poético y sus posibilidades», aunque no llegó 

a presentarla. En marzo ingresa al Magisterio Oficial como 

profesor de castellano y geografía en el colegio Nacional de 

Varones Mateo Pumacahua de Sicuani-Canchis, Cuzco. En esta 

población conoció al Padre Lira, compañero de varios trabajos. 

Se casa con Cecilia Bustamante Vernal ej 30 de junio. Publica 

la primera versión de «El barranco». 

1941: Le '. ófrecen un nuevo t r a b a j o en el Ministerio de 

Educación para colaborar en la Reforma de los Planes de 

Educación 'Secundaria, donde trabajará hasta octubre de 1942. 

1942: Viajá a México a représentar al profesorado peruano en 

el Congreso Indigenista Interamericano de Pátzcuaro. Es 

nombrado profesor de la sección diurna del colegio nacional 

Alfonso Ugarte. 
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1943: Sigue trabajando en el •colegio Alfonso Ugarte y además, 

como profesor" reemplazante, en el Colegio Ñtra. Señora, de 

Guadalqpe,' trabajo que continuará hasta 1948. 

1944: Una enfermedad psíquica afecta al éscritor. Estas nuevas 

dolencias que tienen su origen en la infancia y volverán a 

reaparecer en los últimos años de su vida.:' 

1946: Se,. tflatricula en el recién creado Instituto de Etnología 

de San Marcos. 

1947: Es nombrado Conservador General de Folklore, en el 

Ministerio 'de Educación. Ingresa a trabajar en la Dirección de 

Educación ' Artística y Extensión Cultural, donde Francisco 

Izquierdo Ríos era Jefe de la Sección de Folklore y Artes 

Populares. Con Izquierdo colaborará en la primera gran 

encuesta magisterial de folklore, a raíz de este t r a b a j o 

publicarán: Mitos, leyendas y cuentos perúanos. 

1948; Es "secretario del Comité Interamericano de Folklore, 

cargo que ostentará hasta 1964 (año en el que renuncia). 

Comienza a impartir cursos de quechua en la Universidad de 

San Marcos. Publica estudios sobre literatura quechua andina y 

moderna. Se publica un fragmento de Los ríos profundos. Lo 

trasladan al colegio Mariano Melgar. 

1949: PubÍica Canciones y cuentos del pueblo quechua. En 

marzo se le impide el dictado de cursos en la Universidad de 

San Marcos, debido a su filiación comunista. 
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1950: Publica La novela y el problema de la expresión literaria 

en el Perú' Es diplomado en etnología p.or la Universidad de 

San Marcos. Regresa al Ministerio de educación como Jefe de 

la secciónde Bellas Artes y Despacho, cargo que ocupará hasta 

1.952. En el Instituto Pedagógico (La Cantuta) da un curso sobre 

«Problemas fundamentales de la cultura peruana». 

1951: Viaja a La Paz como observador del Perú en la reunión de 

trabajo que organiza la OIT. 

1952: Viaja a Cuzco y a Puquio en misión especial del 

Ministerio de Educación, para formar y presidir la comisión que 

elaboró el' nuevo «Guión general de la ceremonia del lnti 

R a ym )>. 

1953: Estudia el folklore del Valle del Mantaro. Publica la 

revista Folklore Americano como miembro y secretario del 

Comité Interamericano de Folklore. Viaja a Chile para participar 

en la «Primera Semana. de Folklore Americano». En junio, lo 

dejan cesante como profesor de la Escuela Normal Centra.l de 

Varones Enrique Guzmán y Valle por reorganización de la 

misma: En agosto, el Gobierno Militar del dictador Odría lo 

nombra director, de Cultura, Historia y Arqueología, sin consulta 

previa, cargo que rechaza de inmediato y' sigue su tarea como 

jefe •  del Instituto Etnológico del Museo de Cultura, cargo que 

ejercerá hasta 1963.  

1954: Aparece su novela Diamantes y pedernales. Estudia el 

folklore del Ayacucho en la Embajad.a de Cultura Sanmarquino-

lqueña, presidida por el Dr. Manuel Beltroy. 
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1955: Gana el concurso de El Nacional de México con su cuento 

«Los hermanos Arango». Publica la traducción de una elegía 

quechua anónima sobre la muerte de Atahualpa. 

1956: Viaja a Puquio con François Bourricaud y Roel Pineda 

para estudiar el folklore de este pueblo. lnvestiga sobre el mito 

de lnkarrí. Publica La evolución de las comunidades indígenas. 

1957: Publica el cuento «Hijo solo» y un estudio de la feria de 

Huancayo y de las comunidades vecinas. COMIENZA A 

ESCRIBIR EL SEXTO. 

1958: Lo nómbran catedrático del departamento de Etnología de 

la Uniyersidad de San Marcos, cargo que ejercerá hasta su 

muerte. Viaja por primera vez a Europa con una beca de la 

Unesco para realizar estudios en España y Francia durante 

siete meses; esta investigación conforma su tesis doctoral La 

evolución de la comunidades indígenas, con la que obtiene el 

Premio de Fomento a la Cultura, Javier Prado. Publica Los ríos 

profundos y sigue publicando artículos sobre antropología, 

folklore 'y traducciones de textos quechuas. 

1959: Recibe el Premio Nacional de Novela «Ricardo Palma» 

por Los ríos profundos. 

1960: Asiste al III Feria del Libro Americáno en Buenos Aires, 

junto con Ciro Alegría, Juan Mejía Baca y José Miguel Oviedo. 

1961: La OEA le concede 'una beca para investigar el arte 

popular en Guatemala; como fruto de esta vivencia escribe «El 

forastero». Publica El Sexto. 

211 



1962: Recibe nuevamente el Premio Nacional Ricardo Palma por 

El Sexto. En agosto se incorpora a la Universidad Agraria de La 

Molina, como profesor contratado, continúa como p r o f e s o r 

asociado desde abril de 1964 y  luego como Profesor Principal 

desde agosto de 1966. En el mes de septiembre viaja a Berlin 

Oeste para a s i s t i r al Primer Coloqúio de escritores 

Iberoamericanos y Alemanes, organizado por la revista 

Humboldt. Publica «La agonía de Rasu-Ñiti» y el poema «A 

nuestro Padre Creador Túpac Amaru)). 

1963: Es nombrado Director de la Casa de Cultura de Perú. 

Se doctora. en Letras con su tesis Las comunidades de España y 

del Perú. Obtiene el «Certificado de Mérito» de la fundación 

«William Faulkner» de EEUU como candidato al premio por su 

novela Los ríos profundos. Funda la revista Cultura y Pueblo, 

de difusión popular, y el programa «Teatro para el pueblo»; 

reanima los premios «Fomento a la cultura». Noviembre: 

organiza la Mesa redonda sobre el monolingiiísmo quechua y 

aymara y lá educación en el Perú. 

1964: Dirige el N° 2 de la Revista Peruana de Cultura. La 

Comisión Nacional de Cultura, presidida por el Dr. Carlos Cueto 

Fernandini, renuncia y Arguedas se solidariza dejando el cargo 

en agosto, porque se siente hostilizado, como la Comisión de 

Cultura, por la mayoría parlamentaria APRA-UNO, renuncia al 

cargo de director de la Casa de Culturá. Por su labor en el 

Ministerio, mereció dos premios oficiales: Las Palmas 

Magistrales, el grado de Comendador, en julio de 1964, y  una 

Resolución Suprema firmada por el presidente Belaúnde. En 

septiembre asume la dirección del Museo Nacional de Historia 

y viaja a México en representación del Ministerio de Educación, 

para asistir a la inauguración de los Museos de la ciudad de 
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México, Arte Moderno, Antropológico y de sitio de Teotihuacán. 

Es profesor de la Universidad Agrari.a de La Molina. Publica 

Todas las sangres. Da un curso en la Universidad de San 

Marcos tituladó: «Culturas regionales comparadas». 

1965: En enero viaja a Génova para asistir al Coloquio de 

escritores que se organiza en esta ciudad. Entre abril y mayo 

realiza una gira por las principales Universidades y Estados de 

la Unión, invitado por el departamento de Estado (Washington, 

California, Indiana, etc.). En septiembre, viaja por un mes y 

medio a Francia. Este año se divorcia de Cecilia Bustamante. 

Publica su .. cuento «El sueño del pongo» y en abril edita el 

primer número de la revista Historia y cultura con Franklin 

Pease. Sybila Arredondo comparte su vida. En Arequipa 

participa del Primer Encuentro de Narradores Peruanos. 
1966: En el mes de abril lleva a cabo su primer intento de 

suicidio, su salud quedará gravemente afectada. En agosto se 

retira del cargo y del servicio oficial del Museo Nacional de 

Historia, trabajando solamente en la Univérsidad Agraria de La 

Molina. Pide su jubilación como funcionario. Tramita un 

convenio de recopilación de literatura oral entre el 

Ministerio de Educación y la Universidad Agraria de La 

Molina. Traduce Dioses y hombres de Huarochirí. Viaja 

continuamente a Chile para ponerse bajo los cuidados de su 

psiquiatra la Dra. Hoffmann. En septiembre asiste al XXXVII 

Congreso Internacional de Americanistas en Argentina, luego se 

dirige a Uruguay y, de regreso, permanece en Santiago dos 

días. Hugo Blanco, QUIEN FUERA MILITANTE AMIGO DE 

ARGUEDAS Y CON QUIEN., SE. CARTEABA, es condenado a 

veinticinco años de cárcel. 
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1967: Viajá a Puno para investigar la fiesta de la Virgen de la 

Candelaria y es miembro del jurado de los concursos 

folklóricos. 	En 	los 	siguientes 	meses, 	participa 	en 	el 	2° 

Congreso Latinoamericano de escritorés de Guadalajara, 

México, y después, en el Congreso Internacional de Escritores 

de Chile. Acude a la reunión de Antropólogos en Viena para 

considerar la integración de la e.nseñanza con las 

investigaciónes antropológicas. Se casa con Sybila Arredondo. 

Publica Amor mundo y todos los cuentos. ba  un nuevo curso en 

la Universidad de San Marcos (<Estudio de la cultura peruana en 

la literatura oral y escrita». Es nombrado profesor en la 

Facultad de CIencias Sociáles de La Molina, según el 

Convenio citado; sólo se le pagará un semestre. 

1968: Es jefe del departamento de Sociología de la Universidad 

de La Molina. Recibe el Premio. Inca Garcilaso. Viaja por 

España y después se dirige a Cuba para participar como jurado 

del concurso (<Casa de las Américas». Realiza varios viajes 

escribiendó su novela El zorro de arriba y el zorro de abajo. 

Sigue publicando numerosos artículos sobre ántropología, 

folklore, historia y literatura. En setiembre, pide una licencia 

sin sueldo de diez meses a la Universidad Agraria, que se 

prolongará por plazos cortos. 

1969: lncrementa el número de viajes a C:hile donde es tratado 

por su enfermedad psíquica por la doctora Hoffmann. El 25 •de 

octubre regresa de su último viaje a Chile y se ¡ncorpora a la 

Universidad. El viernes 28 de noviembre se dispara un balazo 

en la sien'en el claustro de la U'iiversidad Agraria. Fallece, 

después dé una •  lenta agonía, el martes 2 de diciembre y es 

sepultadoel mismo día en el cementerio «El Ángel» de Lima. 
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Deja varias cartas explicando el motivo del suicidio y su última 

novela, Elzorro de arriba y el zorro de abajo, a la Editorial 

Losada para su publicación. 
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